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Si usted necesita andar rápido. no pierda 
tiempo en la cocina. Los platos envasados 
Armour listos para servir están siempre a 
sus órdenes y le permitirán, en pocos 
minutos, llevar a su mesa un excelente 


menú. Por ejemplo: 


Sopa de Arvejas con Salechicha 
Mondongo a la Genovesa 


Ciruelas Enteras en Almibar 
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O dijo “la radio”... 

Queda aclarado el origen de la 
sensacional información. No hace 
alta precisar siquiera la solvencia de la 
“broadcasting”. “Dicen que lo pasaron 
por radio...” Es suficiente. Y la absurda 
versión corre de boca en boca. Uno la 
transmite a tres, tres a nueve, con la ma- 
temática progresión de las célebres “ca- 
denas”. Poco después la ciudad está ocu- 
pada por el “canard” como por un ejér- 
cito. Algún corresponsal extranjero se apresura a transmitirlo. 
Ya ha llegado al suburbio. Ya se expande por el interior del 
país. Se puede seguir su paso por el mapa, como el de una 
tormenta. En realidad, parece llevado por un gran viento, so- 
plado al oído de los transeúntes, deslizado entre los saquitos 
de lustrina de los oficinistas o el ruido de copas de las “barras”, 
transportado en subtes y “colectivos”, pregonado en los grupos 
de las esquinas, telefoneado de extremo a extremo de la urbe. 
Resulta difícil. admitir que pueda difundirse con tal rapidez, de 
individuo a individuo. Y es así, sin embargo. Esta radiotelefo- 
nía humana, con sus receptores y sus altoparlantes, sus emisoras 

misteriosas y sus antenas, tiene la celeridad de una onda. 

¿Quién lanzó la falsa versión? Nadie lo sabrá nunca. 
Si fué un porteño “cachador”, que se “secaba” de aburrimiento 
en el café o en la oficina, nadie se lo creerá aunque lo jure. 
Hacer andar un rumor entre nosotros, es sencillo. Es como sem- 
brar a voleo. El porteño está ansioso de noticias que no se pu- 
blican, de falsas noticias, que son las únicas en que le complace 
creer. (Sonríe, escéptico, ante las estadísticas oficiales, pero no 
duda de lo que le dijeron a Fulano en las carreras...) 

Increíble credulidad opone al infundio la mínima resis- 
tencia. Vano será el desesperado empeño de los diarios y las 
estaciones de radio para contener la avalancha. Un. clima de 
sugestión certifica y magnifica la versión. Los oídos “oyen” 
sonar de sirenas, sorprenden espeluznantes conversaciones tele- 
fónicas, sintonizan imaginarios boletines de radio. Los ojos, “los 
propios ojos”, ven desarrollarse las escenas que confirman el 
rumor, ya sin dejar lugar a dudas. Un día, difícil de olvidar, la 
multitud siguió en Buenos Aires el paso de un regimiento fan- 
tasma. Avanzaba desde Liniers sobre la ciudad. Al frente, el 
coronel... “Entró por Rivadavia.” “Pasó por Floresta.” “Ya está 
en la plaza de Flores.” El supuesto itinerario se iba cumpliendo 
en el tiempo. que hubiera empleado la unidad de haberse mo- 
vido del cuartel, cosa que no había pensado hacer. Ántes de 
lanzar la úitima noticia, se consultaban los relojes.. “8 y 5. Ya 
debe haber llegado a Caballito.” 

Era tan minuciosa y fidedigna la información, que desde 
el centro se dieron órdenes de cortar el camino a la tropa in- 
vasora. Pero ¿quién puede parar a un fantasma? El regimiento 
invisible siguió su marcha hasta llegar a la plaza de Mayo. (Por 
cierto que allí la sugestión provocó una tragedia, corporizando 
entre las sombras de la noche a los supuestos enemigos y pro- 
vocando un combate sangriento entre defensores de la misma 
causa. ..)- 


MEA ARA 


HAY momentos en que el porteño no puede resistir a la 
tentación de lanzar “una bola” y gozar cuando le llega de 
vuelta, algo cambiada. Es un juego como el de arrojar el 
“boomerang”. Por lo menos, en otros países el “canard” nece- 
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sita de la responsabilidad — o irresponsabilidad — de un diario. 
En cierta ciudad latinoamericana, de la que conservo cálidos re- 
cuerdos, el director del diario menos prestigioso me confesó que 
en la primera edición daba una noticia sensacional, inventaba, 
para poder lanzar otra dos horas después, con el desmentido. 
Lo extraordinario es que aquí no hace falta siquiera la sugestión 
de la letra impresa. Ni. siquiera la radio... 

Y es que el porteño, a fuerza de no creer en nada, acaba 
por prestar fe a lo más absurdo. En muchos casos, como él di- 
ría, se pasa de vivo. De nadie duda tanto como de los entendi- 
dos. El “dato del peluquero” es un símbolo: tiene tanto éxito 
entre los carreristas porque el peluquero no es “entraineur”, ni 
jockey, ni cronista de turf. Sobre medicina nadie cree lo que 
dicen los médicos; acaso la opinión de un enfermo se atienda 
con más respeto. 


CUANDO se trata de noticias de interés general, la ver- 

dad acaba por restablecerse. Pero si el infundio se re- 

fiere a esta cosa personal, casi privada, insignificante: 
la reputación de un hombre, ya es más difícil lograrlo. La ca- 
lumnia bate todos los récords de velocidad. ¡Qué pista, Bue- 
nos Aires! Porque la falsa versión que corre no es lo que 
puede enaltecer a alguien. Diga usted por ahí que Fulano ha 
tenido un bello gesto. Su interlocutor sonreirá. Su sonrisita lo 
presenta de vuelta, como un hombre advertido, a quien nadie 
logra engañar. “Por algo lo habrá hecho...” Pero cuéntele us- 
ted una cosa inverosímil: Mengano, hombre decente, ha come- 
tido un acto indigno, injustificable. No hace falta darle la menor 
prueba; ni pedirle que lo mantenga en secreto. Lo repetirá, ra- 
diante de dicha. Linda noticia. De las que tienen éxito en todas 
partes. ¡Y qué pena si no resultara cierto! Por eso las rectifica- 
ciones no surten efecto. La gente defiende su falsa versión hasta 
la muerte. 

Se dirá que la realidad argentina de los últimos tiem- 
pos justifica en parte esta fe en las debilidades humanas que es el 
culto casi exclusivo del porteño. Pero la predisposición a creer 
en todo lo malo que se dice de los hombres, recae sobre los 
buenos en la misma proporción en que beneficia a los otros. 
Todos, periodistas, políticos, hombres de negocios, militares y 
artistas, austeros o venales, probos o vivillos, acaban por apa- 
recer confundidos, «como en el cuadro final de las revistas tea- 
trales, bailando y cantando a coro su canción desenfadada. 

¿Qué queda por hacer en este ambiente a la victima de una 
AR Los mejores amigos se lo dirán en seguida: nada. 
Callarse. En general, su suerte está echada. El argentino es el 
hombre indefenso. Publicar una rectificación es contraprodu- 
cente. Muchos que ya tienen hecha su convicción, no la modi- 
ficarían. Otros, que no conocen el asunto, se informarían al leer 
el desmentido y pensarían que lo que se dijo era todavía peor: 
Porque una cosa no creerá nadie: en el desmentido. 

La ligereza del porteño — a quien tanta falta haría un 
poco de esa “fina distinción de valores” de que habla Ortega y 
Gasset, — suele resultar desmoralizadora para los que no se 
han dejado sobornar por el medio. La columna de los aprove- 
chados los ve caer, heridos, derrengados, al borde del camino, 
y sigue su marcha, satisfecha, retemplada... 
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"EL HOGAR” ANTICIPO EN 1938 LAS FECHAS MAS 
IMPORTANTES DE LA ACTUAL CONTIENDA UNIVERSAL 
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sma- 


adas 


s están señal 
étrica exactitud. 


ablas de días 
special signi 
¡os y caldeo 
con cronolm 


En last 
dos dee 
gos egipc 
esas fechas 


iniciarse la actual contienda universal, EL HOGAR pu- 

blicó, en una doble página, una nota firmada por mí. 

en que se trataba de explicar de la manera más clara 
posible los extraordinarios vaticinios que se encierran en la 
pirámide de Keops. 

“La Gran Pirámide de Egipto — Biblia de Piedra — anun- 
cia desde hace cuatro mil años un lapso definitivo para el 
mundo entre el 20 de agosto de 1938 y el 20 de agosto de 
1953”, se titula esa nota. Y en ella, tras reseñar esquemá- 
ticamente las prodigiosas revelaciones matemáticas, geográ- 
ficas y astronómicas del 
formidable monumento, se ( 
inserta el cuadro que da 
motivo a estas líneas. 

Muy lejos de mi ánimo 
está el despertar en el lec- 
tor sentimientos supersti- 
ciosos. Cada vez que EL 
HOGAR me honró dando ca- 
bida a alguno de mis ar- 
tículos, procuré suavizar 
la aparente predestinación 
de sus conclusiones, decla- 
“rando que el libre albedrío 
es la única fuerza válida 
del espíritu humano, y que 


E L 2 de septiembre de 1938, justamente un año antes de 


ENERO 
FEBRERO: 


MARZO: 


DIAS Y HORAS CONSIDERADOS DE ESPECIAL 
SIGNIFICACION POR LOS MAGOS EGIPCIOS 
Y CALDEOS 


PUBLICADOS EN “EL HOGAR” 
1938, A QUE HACE REFERENCIA ESTA NOTA 


el 1? a las 11 y el 25 a las 18. 
el 4 a las 20 y el 20 a las 22. 


el 1? a las 16, el 3 y el 4 a las 12 y el 28 a las 22. 


tar lo inevitable, o sea, el mar de sangre en que actualmente 
está anegado el mundo. 1939 es el año en que se enciende la 
hoguera, con el avasallamiento de Polonia y el estado de gue- 
rra entre las grandes potencias. 1940 es el año de la caída de 
Francia, de la ofensiva aérea contra Gran Bretaña y de l: 
primera derrota germanoitaliana en Libia. 1941 es el año del 
avasallamiento de Grecia y Yugoslavia, de la invasión de Ru 
sia, del ataque japonés a los Estados Unidos de América y 
de la segunda derrota germanoitaliana en Libia. Los tres 
primeros meses de 1942 certifican la gigantesca reacción ru 
sa, jalonan de sucesos sensacionales las islas y las aguas del 
Pacífico y dan al mundo una sensación nueva al conocerse los 
resultados de las más audaces empresas británicas contra las 
posiciones alemanas de Francia 

Tales los acontecimientos más destacados que hasta ahora 
se han producido en el lapso 20 de agosto de 1938, 20 de 
agosto de 1953. Mas conviene no olvidar que en el parénte- 
sis abarcado por esas fechas, la Pirámide de Keops compren- 
de otras, que son: el 17 de noviembre de 1939, el 3-4 de mar- 
zo de 1945, y el 18 de febrero de 1946. 

| EXAMINESE ahora el cuadro que reproducimos en 
K otro lugar, y háganse las comprobaciones del caso. En 
ese cuadro que, como antes 
dijimos, apareció el 2 de 
septiembre de 1938 en EL 
HOGAR, están señaladas las 
siguientes fechas y horas: 


| 31 de agosto, a las 19: 
(Ese día fué invadida 
Polonia. Año 1939.) 

3 de septiembre, a las 15: 
(Dia en que declaran 
la guerra Gran Breta- 
ña y Francia a Alema- 
nia. Año 1939.) 

10 de junio, a las 18, y 16 

de junio, a las 16: 


DEL 2 DE SEPTIEMBRE DE 


si el hombre se resuelve ca- ABRIL: (Dias que marcan. la 
si siempre por lo peor, ello el 10 a las 8 y el 20 a las 23. caída de Francia y 
no obedece precisamente a MAYO: ocupación de Paris. 


que tal cosa “tiene” que su- 
ceder, sino a que no ha que- 
rido tomar el camino que 
le indicaban la razón y la 
conveniencia. Tras esta 
aclaración, entraré en ma- 
teria, sorprendido yo mis- 
mo de la notable sucesión 
de fechas decisivas que con 
trescientos sesenta y cinco 
días de anticipación apatre- 
cieron en EL HOGAR. 
Examinemos primero en 
conjunto el lapso corrido 
entre las dos fechas que de- 
termina la Pirámide de 
_ Keops. Y veamos: 1938 es 
el año de Munich, en que 
comienza la desesperada 
pugna diplomática por evi- 


JUN TIGO 


JE U TL E O: 


AGOSTO: 


SEPTIEMBRE: 


OCTUBRE: 


NOVIEMBRE: 


DICIEMBRE: 


el 3 a las 18 y el 15 a las 22. 
el 10 a las-18 y el 16 a las 16. 
el 13 a las 23 y el 22 a las 23. 
y ed, 
el 3 a las 15 y el 21 a las 16. 


el 3 a las 20 y el 20 a las 21. 
el 5 a las 20, el 17 a las 12 y el 28 a las 17. 


el 7 a las 13 y el 22 a las 21. 


Año 1940.) 


7 de diciembre, a las 13: 
(Dia que anota el ata- 
que del Japón a Pearl 
Harbour, que inicia la 
guerra del Pacifico. 
Año 1941.) 

28 de marzo, a las 22: 
(Día. que se conoce el 
parte oficial sobre la 
audaz incursión britá- 
nica a la base de sub. 
marinos de Saint-Na. 
gaire, y gran victoria 
soviética en Staraya 
Rusa. Año 1942.) 


Cualquier lector, además, 
podrá comprobar que las 
otras fechas comprendidas 
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| 


| 
| 
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Una nota LAS FECHAS SIMBOLICAS DE LA PIRAMIDE DE KEOPS 


de Las piedras profetizan en la Gran Pirámide los destinos de la humanidad, según el esquema 
que reproducimos, y cuya explicación es la siguiente: “Pasaje ascendente” (hasta la bifurca- 
p JUAN ROQUE ción de la cámara de la reina): Señala el tiempo que media entre el Exodo bíblico y la Pasión 
y Muerte de Nuestro Señor Jesucristo. 
“Pasaje descendente”: Especifica los más grandes errores de los hombres desde los tiempos 
| EDWARDS : .. 


de Noé hasta la guerra de 1914. Termina en la cámara subterránea, pozo apocalíptico del que 
surge el segundo advenimiento de Jesús. 
9 Pasaje ascendente (desde la bifurcación de la cámara de la 
reina hasta los umbrales de la antecámara del rey): Señala la 
por la tabla son también edad evangélica que se inicia con la Resurrección del Señor. 


de gran importancia en La longitud de este pasaje, que se llama Gran Galería — 
esta guerra. Pero nos- 1881, 5.985 pulgadas piramidales, — anuncia matemática- 
otros no hemos querido mente los 1.881 años y medio que van desde la primavera 
sino señalar aquellas que del año 33 de nuestra era hasta el otoño de 1914, o sea, 
tienen un significado fun- desde la Resurrección del Señor hasta el estallido de 
damental, y hacemos hin- la conflagración europea. Este dato preciso fué pu- 
capié en que algunas apu- blicado con cuatro años de anticipación, en 1910, a 
ran el vaticinio al extre- en la obra “Los pasajes de la Gran Pirámide” ca 
mo de marcar la hora pre- (Tomo I, Glasgow, Escocia), de que son autores címara Lin 
cisa del suceso. los señores John Edgar y Morton Edgar. DEL REY En 
El plano de la perfección humana sigue Le 
DESDE el punto de el camino que conduce a la cámara de la Se 
vista numerológico, reina. Los números 1, 2, 3, 4 y 5 marcan CÁMARA! DE Qe 
que es el que según los lugares en que se encuentran unos OE ; SN 
los viejos textos tuvieron bloques graníticos de significado mis- Le ido 
en cuenta los magos egip- terioso, pero que parecen tener mu- GRUTA fx 
cios y caldeos para atri- cha relación con los acontecimientos > Z6 4 
| buirle a tales fechas un más trascendentales de la especie hu- y ZA 
significado especial, to- mana. ¿Por qué no suponer que ellos CÁMARA Y _ ZO 
das las cosas humanas tie- encierran el significado de las cinco db => AO 


nen que ser reducidas a fechas enigmáticas que comprende el ; 
la medida 25.42, que es la paréntesis 20 de agosto de 1938 - 20 de 

de la pulgada piramidal. agosto de 1953? 
Cuando alguna persona se 
presentaba ante un mago, 
en la época de las pirá- 
mides, con el propósito de 
averiguar su porvenir, és- 
te comenzaba por desen- 
| trañar el número patoló- 
gico y el número astral 
del consultante, mediante 
complicadas operaciones. 
Y luego remitía ambos nú- 
meros a la medida 25.42, 
Un procedimiento más 
moderno abrevia el asun- 
to de la siguiente manera: 
Cuando alguien quiera 
saber algo de lo que le re- 
serva el porvenir, elija la 
cifra 25, si es mujer, y 42, 
si es hombre, y anótela en 
lo alto de un papel. Ponga 
luego debajo el día, el mes 
y el año de su nacimiento, 
teniendo en cuenta que los 
meses tendrá que contar- 
los de marzo en adelante, 
porque el año astrológi- 
co comienza en marzo y 
termina en febrero. Añá- 
dale la cantidad de letras 
de su nombre y el número 
síntesis de la cifra 25.42. 


(Concluye en la pág. 64) 
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A reunión íntima en casa del señor Julio Rems cambio 
instantáneamente de matiz cuando se anunció la pre 
sencia del doctor Erik Laussen, el hombre de ciencia 
cuyo arribo a Buenos Aires había sido entusiastamente 

celebrado en los círculos científicos, y a quien los diarios de 
dicaban graves artículos biográficos, perfilando sus méritos 
como miembro de famosas academias, y destacando la tesis 
firmemente sustentada por el notable profesor sobre la apli- 
cación científica de las fuerzas psíquicas a las actividades fí- 
sicas. En esto Erik Laussen sostenía haber llegado a com- 
probaciones asombrosas que, según sus propias palabras, 
“cuando los hombres abandonaran su sonrisa burlona ante 
ciertos fenómenos inexplicables, y comprendieran que el ser 
humano es rico de fuerzas ignoradas que le confieren faculta- 
des extrañas, dignas de ser inteligentemente orientadas, para 
poder alcanzar mediante ellas un grado superior a su simple 
categoría de hombres, las pondría al alcance de toda la hu- 
manidad”. 

Algún diario llegó a calificarlo abiertamente como cultor 
de ciencias ocultas, y se publicaron anécdotas más o menos 
verosímiles sobre experiencias de sugestión y magnetismo, 
en las cuales el profesor Erik Laussen actuaba en situacio 
nes misteriosas y sobrenaturales... 

No fué, pues, de extrañar la curiosidad con que los invita- 
dos de Julio Rems — embajador de un país amigo en nues- 
tra república — volvieron los ojos para contemplar la recia 
figura del personaje anunciado, en cuya mirada extraordi- 
naria se ahondaban las profundidades de los fiords nórdicos, 
como su raza. 

Sólo Nilda, la hija del dueño de casa, permaneció inmóvi! 
en su sitio, sin volver la cabeza; pero si alguno de los pre- 
sentes la hubiera observado, habría advertido un cambio en 
su fisonomía y un estremecimiento como el que produce el 
aire frío que se cuela de improviso. 

Julio Rems se adelantó a recibir a su ilustre huésped. 

— Bienvenido, doctor Laussen... 

Cambiaron un apretón de manos entre frases de afecto, y 
luego continuó el dueño de casa : 

— Deseo presentarle estos amigos, ansiosos todos de co- 
nocerlo... : 

— Muy honrado... : 

Comenzaron las presentaciones anunciadas: 

— Mi hermana, la señora de Arlen; un miembro de la em- 
bajada, el capitán Mande!... 

A medida que se sucedían los nombres, pocos en total, Erik 
Laussen saludaba con circunspecta amabilidad, hasta enfren- 
tarse con Nilda Rems. 

— ¡ Ah, señorita! ¡Qué gran placer significa ver a usted 
de nuevo!... 

Ella respondió brevemente, y sin mirarlo. 

— Buenas noches, doctor Laussen... 

— No parece corresponder a mi impresión... ¿Tendré la 
desgracia de haberla disgustado, señorita ? 

El señor Rems deploró interiormente la frialdad extempo- 


ránea de su hija, cuya gentileza natural conocia 
bien, y se apresuró a intervenir: 

— Mi hija, doctor, está hoy un poco ajena 2 
todo, preocupada esta noche, seguramente. co) 
la ausencia forzosa de Alejandro... 

— No tengo preocupación ninguna: sé que Ale- 
jandro está perfectamente bier 

— Entonces, hija. te dejo con el doctor Laus 
sen para que lo atiendas muy especialmente. 

Con esta orden. disimulada en un tono amable, 
el diplomático entendió haber dado una satisfac- 
ción al profesor por la brusquedad de su hija, 
y se alejó con el pequeño grupo de invitados 
" Erik Laussen clavó sus ojos en los de Nilda. 
Ella volvió a estremecerse, mientras él, muy cer- 
ca, murmuraba : 

— Nilda, otra vez ante usted... No puedo per 
der estos minutos de soledad tan oportunamente 
logrados. 

— ¡No deseo escucharlo! 

El sonrió siniestramente al contestar: 

— Podría obligarla... Podría hacerla arras- 
trar a mis pies... ¡Pero no quiero!... Quiero 
gue venga usted a mi, espontánea, natural, por su propio sen 
timiento... : 

— ¡No prosiga! ¡Evitemos el tema enojoso..., por favor... 
no me mire usted así..., se me hiela el cuerpo y el alma!... 

— No sea usted niña, y escúcheme; mi voluntad y mi cien- 
cia se hacen polvo ante el sentimiento que usted ha cread: 
en mí; yo, yo, el ilustre profesor Erik Laussen, la sigo desde 
hace cinco años, como un Joco o un inconsciente, a través de 
mares y tierras, dondequiera que su padre vaya en misión 
diplomática... Pero he resuelto que aquí. en Buenos Ai- 
res—la voz de Laussen adquirió un extraño acento de energía 
y mando — termine mi peregrinación; contésteme ahora mis- 
mo mi pregunta de siempre. 

Nilda sacudió la cabeza como haciendo un esfuerzo por li- 
brarse de una opresión, y contestó con altanería 

— ¡Basta! Más firme que nunca mantengo mi negativa. Ya 
ha oído a mi padre nombrar a Alejandro. Alejandro Cas- 
tro es mi novio, y dentro de pocos días será mi marido. Quí- 
tese usted de mi lado, porque si no... 

Laussen, desafiante, sin quitar -sus ojos prendidos como 
garfios en los de Nilda, dijo pesando las palabras: 

— ¿Porque si no qué?... 


— Nada..., nada... Me anvla usted hasta la facultad de 
pensar... ¡No me mire! ¡Por favor..., no me mire asi!... 
¡Váyase!... ¡Lo odio! ¡Le temo y le odio!... ¡Váyase!... 


Lentamente, amenazadora, la voz de Laussen le martilló 
los oídos: 

— Alejandro Castro... Alejandro Castro... “Alejandro 
Castro..., su novio... ¡Pero no su marido! ¿Ha entendido? 
¡No su marido!... 

Nilda, como ausente, apenas notó que se acercaba su padre 
con los otros invitados, mientras Erik Laussen readquiría su 
sereno continente. 

El capitán Mandel tomó la palabra: 

— Venimos a suplicar a, Nilda que nos ceda por un mo: 
mento al huésped de honor. 

— ¡Oh, me siento muy honrado!... 

— Desearíamos, doctor, que nos hablara usted de sus últi- 
mos experimentos psíquicos... 

— Es tema grato solamente para los iniciados, capitán... 

— Comprendemos... Pero todos los presentes nos intere- 
samos más o menos en esas cuestiones... Todos conocemos 
sus afirmaciones sobre el poder de la sugestión: todos sabe 
mos, por ejemplo, que usted asegura que las ondas-pensamien- 
to atraviesan distancias y actúan casi materialmente cuando 
son dirigidas por una mente.superior... Ahora quisiéramos 
escuchar de sus propios labios, casos concretos, comproba- 
dos por usted... 

— Lo haría con mucho gusto, pero el tema me parece ári- 
do para las señoras; ya la señorita de Rems ha palidecido de 
antemano... 

La señora de Arlen replicó : 

— Mi sobrina es en extremo tímida; yo siempre le digo que 
esto le crea inferioridad... ¿No es verdad, doctor Laussen ? 


A a 


— ¡Quién sabe, señora! Las mujeres son muy engañadoras; 
¡uizá nadie pueda doblegar la mentalidad de esta niña. 

Nilda, recobrada, repuso, altanera: 

— No lo dude; puedo afirmarlo sin vacilaciones. 

—¡Oh, no osaré contradecirla, señorita, máxime teniendo 
isted sobre esa mesa, tan al alcance de su mano, ese hermoso 
ninñal damasquino!... 

Y el doctor Laussen, cambiando el tono de broma con que pro- 
lunciara esas palabras, añadió, dirigiéndose al dueño de casa: 


— ¿Quiere permitírmelo? ¡Es una obra de arte admirable.... 
idmirable! 
Rems, violento por la actitud — para él inexplicable — que 


¡bservaba en su hija, entrevió la oportunidad de disipar el posi- 
¡e resentimiento del doctor Laussen, y se apresuró a decir: 

— Tengo el mayor gusto en regalárselo, doctor; y aunque es 
ún obsequio que le hicieron a mi hija en Siria, estoy seguro de 
jue ella siente el mismo placer que yo en cedérselo a usted. ¿No 
es así, hija mía? 

— Ciertamente... Llévelo, doctor. 

- Me temo que su padre la ha puesto en un compromiso, se 
ñorita. Sólo que usted me lo dé con sus propias manos, lo acep- 
bare... 

- No tengo inconveniente. 

Nilda tomó el puñal en sus manos; Laussen, sin perderle un 
novimiento, con los penetrantes ojos clavados en ella, reconcen- 
trándose poderosamente, resumía en la mirada la totalidad de 
sus elementos psíquicos y físicos. Esto duró un minuto fugaz, in- 
idvertible para los presentes, distraídos en admirar el arma 
en manos de Nilda. 

Y Nilda, muda, fría, inexpresiva, como cumpliendo una orden 
subconsciente, levantó de pronto el brazo armado 

arrojó el puñal con fuerza inusitada hacia un 
ingulo vacío del salón. El ruido del metal, al dar 
'ontra el suelo, la volvió a la realidad. Miró a su 
alrededor; en todos los rostros vió perplejidad, me- QA 
nos en el del doctor Laussen, que sonreía al decir 
11 dueño de casa, con condescendiente amabilidad: Ñ 

Mi querido amigo, creo que su hija no tiene KE ¿”N 
grandes deseos de regalarme el puñal... ¡Ha pre- SÁ A 
ferido tirarlo!... 

Se hizo un silencio molesto, y luego, con habi- A 
idad diplomática, se iniciaron conversaciones tri- E 1 
viales, hasta que los pocos invitados, discretamen- 
te, fueron abandonando la reunión, que quedó re- : 
ducida a los dueños de casa, el doctor Laussen y el á 
capitán Mandel. l +] 

La señora de Arien buscó y encontró entonces f ' 
a oportunidad de retirarse, diciendo: j 

— Perdonen, señores, pero veo que Nilda está . 
deprimida en extremo; la llevo a descansar; bue- 4 
1as noches... ? 

Se cambiaron los salu- 
los de rigor, y cayó el “Concluye en la pag. 64) 
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Cómo se aprende a convertir 
los topacios en brillantes... 


En esta Ak “Brillantes” que son “esmeraldas”. 
nota de 
A También hay piedras “enchapadas”. 
IGNACIO 
OLIVER: + Cómo se “blanquea” un topacio. 
, * 


rra ha activado de una manera especial el comercio 
de las piedras preciosas. 

La compra de alhajas, que en épocas normales sue- 
le ser una inversión superflua determinada por vanidad mun- 
dana o por arraigada afición de coleccionista, se ha conver- 
tido en un modo de transportar y salvar grandes fortunas. 
Ante las dificultades que se oponen a la movilización y trans- 
ferencia de valores, las joyas resultan un elemento de solución. 

Sumas enormes, convertidas en un pequeño puñado de pie- 
dras preciosas, o en dos o tres brillantes de alto precio, pue- 
den ser manejadas, transferidas o transportadas a través 
del mundo con un máximo de facilidad. Su pequeño volumen 
y su cotización universal hacen de ellas una moneda ideal, 
una moneda que, en épocas de disturbios y de inseguridad, 
la gente se afana en conseguir cada vez con mayor empeño... 


E OMO siempre sucede en épocas como la nuestra, la gue- 


¿Sabe usted distinguir las piedras falsas? 


Pero el exceso de demanda aumenta también las probabi- 
lidades de éxito de la falsificación. En el “río revuelto” de 
la economía mundial, hay personas audaces siempre dispues- 
tas a sacar partido de las circunstancias. El “arte” de la 
falsificación (que es también una ciencia), es hoy una acti- 
vidad de actualidad rigurosa. 

Por esto no está de más formular esta pregunta: “Amiga 
lectora: ante un grupo de piedras falsas y de gemas legíti- 
mas, ¿sabe usted distinguir las auténticas de las apócrifas?” 

Si usted contesta rotundamente que sí, es que tiene mucha 
confianza en su intuición femenina. De hecho, sólo un exa- 
men científico es capaz de determinar la legitimidad de una 
piedra. El arte de la falsificación ha progresado tanto, que 
todo nuestro saber personal y toda la experiencia corriente 
de los compradores fracasan ante la perfección de las imi- 
taciones. 

En último caso, siempre existe una probabilidad: la de que 
uno crea comprar un diamante y en realidad lo que haya ad- 
quirido sea un topacio, un zafiro o una esmeralda... 


Cuando los topacios se convierten en diamantes 


Esta afirmación puede parecer sorprendente para quien 
no esté al corriente de ciertos aspectos del comercio de joyas. 
En realidad, hace siglos que los antiguos alquimistas habían 
aprendido a “transmutar” los topacios, los zafiros y las es- 
meraldas en diamantes. 

El alquimista y célebre ocultista Cardán, estudioso del 
siglo XV, en uno de sus libros ya nos da la fórmula para 
operar esta “clase de “milagros”. 

—Se toma — dice Cardán, — un zafiro limpido, que esté 
pálidamente coloreado, y se lo coloca con cierta cantidad de 
oro en un pequeño crisol. El todo se calienta lentamente has- 
ta que el oro comience a fundirse. El calor se va aumentan- 
do hasta que el oro sé haya fundido totalmente, y se sigue 
calentando para mantenerlo así durante cuatro o cinco ho- 
ras. En seguida se procede a atenuar el fuego hasta apagar- 
lo del todo. Luego se deja que el oro y el zafiro se enfrien 
muy lentamente. Cuando la operación ha terminado, se arran- 
ca la piedra de su lecho de oro. El zafiro se habrá transfor- 
mado en diamante. 

Los alquimistas que tales cosas afirmaban procedían de 
buena fe. Ellos comprobaban que la piedra así tratada per- 
día todo vestigio de coloración, adquiría una gran refringen- 
cia y aparecía tan límpida y transparente como un diamante. 
Finalmente, lo mismo que éste, el zafiro resistía, por su du- 
reza, la misma acción de la lima de acero... 

El alquimista que descubrió este simple procedimiento, 
igualmente aplicable a los topacios y a las esmeraldas de 
baja coloración, dicen que amasó una inmensa fortuna. 

Hoy día el método ha cambiado. Unas veces el oro del eri- 
sol se substituye por plomo fundido. Otras veces, en vez de 
“hervir” la piedra en un metal, se la rodea de creta, de pol- 
vo de carbón, y metida en un pequeño crisol se la somete a 
la acción de la temperatura. El resultado es el mismo. 


Pero todavía hay cosas peores 


Pero si en el comercio mundial hay decenas de miles de 
topacios, zafiros y esmeraldas “decolorados” que pasan por 
diamantes, todavía resulta mucho más alevoso y perfecto 
el sistema que se conoce por el nombre de “enchapado”. 

Todo el mundo conoce el procedimiento por el cual una 
“joya” de cobre es revestida por una delgada capa de oro, 
mediante la cual adquiere la apariencia y la prestancia de 
una pieza de dieciocho kilates. s 

Pues bien, el procedimiento por el cual se falsifican los bri- 
llantes y otras piedras preciosas es en un todo similar. 

Aunque los procedimientos técnicos varían en sus detalles 
hasta el infinito, todos ellos se reducen a la siguiente opera- 
ción: el lapidario toma un pedazo de cuarzo o de “strass” 
(materiales de muy pequeño valor), y los talla de acuerdo 
a la forma de la piedra que se desea imitar. Inmediatamente 
corta la parte superior de la “piedra” así tallada y la substi- 
tuye por una “chapa” de otra piedra más dura y hasta por 
una “chapa” de diamante, esme- 
ralda o rubí legítimos, cuando se (Concluye en la pág. 57) 
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L ascensor es un tranvía que jue- 

ga al ahorcado. Si no fuese por 

4 esa jaula que sube y baja, las ca- 
sas de departamentos carecerían 
de todo misterio. Las casas de departa- 
mentos realizan la promiscuidad en pri- 
vado. Y son un secreto au voces. Como el 
fraude. Y la discreción de los funciona- 
rios. En la casa de departamentos lo que 
no se ove se adivina. Y lo que falta nos 
lo dice el portero. Inefable ser que con- 
sigue reunir en una sola majestad pro- 
pinada las esencias del jefe, de los pa- 
mientes políticos y de los malos servido- 
res. El día que los casatenientes se le- 
vanten con la mente clara comprenderán 
que bastaría con suprimir a los porteros 
para alcanzar que no 
son necesarios. Es su- 
ficiente con alguien 
que limpie las escaleras. 
Y cierre la puerta de 
calle de noche. Es de- 
cir, un sereno con lam- 
pazo. Los porteros son 
la patulea de la rutina. 
La forma más peligro- 
sa de la desocupación. 


EL ascensor, en | 
eambio, es la caja (09 
de sorpresas de ' 
la vida ciudadana. Es 
imposible estar frente | 
a una puerta de ascen- | 
sor sín que el corazón 
nos lata con fuerza. Es 
como tener una cita con 
un 1ctiosaurio yeomé- 
brico. ¿Vendrá?... ¿No 
vendrá?... Algunos po- 
seen una lucecita ciclo- 
pe que nos avisa que se 
mueve. O un cuadrante 
pomposo que nos infor- 
ma de sus andanzas. Pe- 
ro el modesto ascensor, 
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el ascensor sin preten- E 


siones, es un abismo de 
inquietudes. Nuestro poca 
vído se afina buscando 
un consolador rumor de 
engranajes. Nada. Hay 
ascensores que trepan 
y descienden con pies de 
franela. Apretamos el 
botón una y otra vez. 
Nada. La puerta tiene 
un ventanuco vidriado 
para: mirar, pero sólo la 
obscuridad habita den- 
tro. Porque el verdade- 
ro ascensor vive y se 
nutre en la obscuridad. 
Como una víscera. Lue- 
go de largo rato, y ya 
a la desesperada, se nos 
ocurre tantear el pes- 
tillo. La puerta se abre. 
El monstruo estaba allí. 
Inmóvil e inexpresivo 
como un funcionario. 
Nos apoderamos de él 
con rabia. Y estamos de 
nuevo en el seno pen- 
umbroso del misterio. 
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EN el fondo, a todos nos gusta añ- 

dar en uscensor. Es un juguete que 

podemos manejar. Cuando, entre 
dos pisos, nadie nOs Ve, APpAagamos y en- 
ceondemos la luz. Y tocamos el botón rojo 
de las paradas de emergencia. Hay tam- 
bién el timbre de alarma. Pero no lo opr:- 
mimos nunca. Porque le tenemos miedo 
al portero. Que es para el ascensor co- 
mo el guardián para el elefante. Cuando 
hay ascensorista, siempre tiene el aspec- 
to de un “cornac” motorizado. Pero ade- 
más del misterio, el ascensor es lo impre- 
visto. Cuando apretamos el botón, unos 
saltan en juguetón impulso que nos deja 
atrás el estómago. Otros esperan un ins- 
tante eterno antes de arrancar. Y sólo 
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lo hacen cuando temiendo haberlo hecho 
mal vamos a repetir la presión. Los hay 


que se detienen de pronto en el piso ape-: 


tecido. Y los que un metro antes de lle- 
gar refrenan su impulso. Para arribar 
con un aire lento y digno de señora gorda. 

ra. Como una caja de cigarros. En 


K el que al entrar nos invade el per- 
fume de la última ocupante. Un “odor di 
femina”. Que nos llena de vagas inquie- 
tudes. Como oler un. guante perfumoso. 
Y hay el ascensor plebeyo. Lleno dé cru- 
jidos imprevistos. De herrajes que ajus- 
tan mal. Y de puertas anticuadas y pre- 
suntuosas. Donde se viaja con la inminen- 
te sensación de una ca- 
¡ tástrofe. Que no se rea- 
tiza NUNCA, Pero se aANUN- 
| cia siempre. Hay ascen- 
|  sores que son la diligen- 
t cía del ascensor. Y los 
| que son el desván del 
| ascensor. Con inserip- 
| clones procaces en las 
| paredes. Y rayaduras 
| paleográficas. Y opinio- 
¡ nes politicas. Por eso 
los arquitectos psicólo- 


HAY el ascensor forrado de made- 


gos colocan espelos en 
los ascensores. Nada 
entretiene tanto al hom- 
bre como su vanidad. Y 


como un ascensor sin 


espejos. - 


| é 
1] 
| HAY también 
| una conducta del 
! ascensor. Las mu- 
jeres miran. castamen- 
| te al suelo, Cuando vii- 
| jan con un desconocido. 
Y el desconocido mira 
a hurtadillas a la mu- 
jer. Tratando de que 
ella no mire que él mira. 
La pregunta clásica: 
“¿A qué piso va?” Tie- 
ne siempre algo de ca- 
rozo atragantado. Y de 
meterse en la vida pri- 
vada. Existe el acom- 
panante oficioso que 
abre y cierra las puer- 
tas con cortesía de em- 
pleado de tienda. Y lu 
damisela que lo disfru- 
ta sin siguiera dar las 
gracias. Pero siempre 
dentro del ascensor se 
padece de ese envara- 
miento que tiene el pú- 
blico en las inaugura- 
ciones. Y log diplomá- 
ticos ante el fotógrafo. 
No sea que se enteren 
en la cancillería que un 
diplomático se sonríe. 
Pero ello es lógico, por- 
que el ascensor es el 
más antinatural de los 
instrumentos. Una es- 
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ma de garita, 


calera rodante en for- 


nada hay tan aburrido 


CAMINO DE ROCHA A 
CASTILLO (URUGUAY). 
$ Segunda etapa, 


de 


DE BUENOS AIRES A RIO 


S sabido ya que cada dia co- sobre la playa, por las sierras 
BARCO ENCALLADO ENTRE bran mayor importancia las de vegetación exuberante. 
CHUY Y RIO GRANDE vías de comunicaciones te- Los promedios, estados de cami.- 

Segunda etapa. z 

rrestres entre los paí- 

ses' americanos, las BUENOS AIRES - MONTEVIDEO 
que en un futuro no : 
muy lejano permitirán Buenos Aires embarque para Montevideos 
con toda comodidad : : PRIMIBRA ETAPA 37 ETT 
el desarrollo de un tu- 
rismo «automovilístico 
internacional, así co- 
mo también facilitarán 


en lo que al transpor- DU TME, | | [| MONTEVIDEO . 


Kms. Porcioles 


LOCALIDADES OBSERVACIONES 


Kms 
Progresivos 
Kms. 
Fraccionados 
Estación 
Ruta 
Neto 
Tiempo 
Parcial 
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Tercera eta, 1120 | 5 
Pe Por estos fundamen- EOS AN AN 
: : a 235 M.M. 155 | Garzón Camino muy malo 
tales motivos son alg- 264|.84i ,, | 2.20/29/ ROCHA 


nos de elogios los Total 264 es 
raids” que tiendan a A 
demarcar y precisar 


SEGUNDA ETAPA 


: 59| 59/M.B.| 0.50/59| ROCHA A CASTILLO ¡Muy bueno 
con certeza todos los 64 E Ar pros 
detalles de las rutas, 9%6| [8] | 32 
facilitando así la labor o Ue A ¡O 
de quienes necesiten 140 37) R. | 0.50 25 | CHUY | Regular - Arenales 
de ellas. De ahí que + “” Resguardo (Uruguayo) 
AS | pe A (Brasilero) 
reproduzcamos en es- 154 | 14/ / | 0.20/14| ,, Balneario, Emp. Playo 
tas páginas las impre- 313 | 8. |159| Faro Sarita (20) 
: : 373/219| ,, | 3.15/60| San Miguel Casino, Term. 
or Y ae ble 393 | 20| , | 0.25 20| RIO GRANDE | Playa muy bueno 
os por el señor Pablo E | 
Gaubin, durante un * liada ER a vn EE 
viaje en automóvil TERCERA ETAPA O 
| | | RIO GRANDE A SAN -JOSE | Paso en lancha 
que tuvo por punto | ¡e Biyreris 
inicial Buenos Aires y 13) 13 /M.M.| 0,4513 | PLAYA | Arena y dunos-Malo 
finalizó en Río de Ja- 51 5% e a Caico: tonciba 
] Loa mástiles 
neiro, luego de cruzar > o E 4 E Necetorie Ha: 
la República Oriental n A A AR agua, alimentos 
] E 712 " Vi Faro Y y gasolina. 
del Ú rugu ay, A Ro 108 | 4 136 | Casilla 
pleando un total de 92 133 120 | M.M.. 2.10|25| BARRA (Río que cruzo | Grande, Peligrosa, | 
horas 30 minutos, in- 136 |B. | | A Faro (Salida Barra) - precisc: pedir guía 4 
15 3 4 156 | a 
cluidos los descansos. ee da 21 | 7 Ranchos 
: , EOS 202 | A las [9 
El viaje fué realiza ep E is 
do en el mes de febre- 274 |141' B. | 3.0040 [BALNEARIO QUINTAO | Playa Bueno 
To, pues se aconseja ==] haeza 
- Total 274 ¡ 5. 55 | . 
para ejecutarlo la A > 
temporada que va de CUART a A 
noviembre a marzo Po 48. VJ BALNEARIO QUINTAO (Salido)! 
AN 26| 26] ., 0.25|26| CIDREIRA (Balneario) Playa 
ya que por las regio- ¿E 3 | Foro S 
49 od e Fin ploya, entrada Tramandahy 
29 a recorrerse en 50 | 24: y, | 0.37| 1| Balneario Tramandahy | Camino de esteras 
esa temporada las llu- 183 | 133 (m3. | 2.15 [133| Porto Alegre | Camino. bueno 
vias son escasas, 187 | | Ll o... Salida) | Realizado con ilu- 
aun sien Al z 223 | | ¡E San Leopoldo | via, barro y areno 
] le verano e 2581 55 | R. 12. 30 (35 | SAO SEBASTIAN 
calor no llega a con- oe , 
vertirse en una moles- Total 258, | 547) | O 
tia, sino más bien se * tae Lt AA DI 
goza, como lo indica » | lan! add FS | Camino de montaña | 
el señor Pablo Gau- E 39 | Bueno 
bin, de una t a 56 ds] | 29 | Nova Milano | (En construcción un 
tura dale” dal 63| 63 | | 2.15] 7| FARROUPHILA (Ciudad) | comino muevo) 
, de 112 | | | 49 | Nova Romo | Realizado con 
do a que el trayecto 143 (0014. (-9:15 [31 [ANTONIO PRADO | Muvia y barro | 


se cumple cuando no Teror 1831 (5. 50. 
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DE JANEIRO EN AUTOMOVIL 


y contiene, punto por punto, las di- 
versas etapas del trayecto. 
De más está decir los espectácu- 


nos, gastos de nafta, etc., están in- 
dicados con precisión en el recua- 
dro que publicamos en otro lugar 


RIO DE JANEIRO 


11200 kilómetros - 8 horas de travesia) 
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Ruta montañosa 
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' Total de kilómetros ..... 3.075 ¿A 
l Gosolina empleada .. Es 560 Litros 
EA A A E 
Recorrido SL por 20 litros de obtaz 110 Kms. = 


Promedio de velocidad por horas netas de marcha... 


de A . 


45,200 Metros 
- Total horas—de—morcho-netas : 67. hs., 50 msión 
“ » viaje con poradas . in... 92 hs, 30. ms. 3 


los maravillosos que 
ofrece la naturaleza al 
turista que se resuelva 
a emprender esta ex- 
cursión. Las ligeras di- 
ficultades, que por ló- 
gica tiene que apare- 
jar un viaje prolonga- 
do a lo largo de tres 
mil setenta y cinco ki- 
lómetros, quedan com- 
pensadas con creces 
por el atractivo que 
ejercen las magníficas 
y extensas playas ja- 
lonadas por barcos 
encallados y semides- 
hechos, las sierras en- 
vueltas por una vege- 
tación como sólo pue- 
de encontrarse en las 
regiones tropicales y 
los lugares poblados 
llenos de interés, en- 
tre los que se desta- 
can algunas hermosas 
y típicas ciudades. 


Como dato ilustrati- 
vo podemos agregar 
que en la actualidad 
existe una linea de 
ómnibus, que partien- 
do de la ciudad de 
Montevideo llega has- 
ta Río de Janeiro tras 
pasar por Pelotas, 
Puerto Alegre, Floria- 
nópolis, Curitiba y San 
Pablo. 


Queda demostrado 
así lo practicable que 
es este viaje, dado que 
se puede mantener 
con todo éxito y sin in- 
convenientes un servi- 
cio regular de trans- 
portes. 


Ofrecemos también 
en esta página una se- 
rie de fotografías ob- 
tenidas durante el 
“raid” del señor Pablo 
Gaubin, y que reflejan 
ordenadamente el as- 


pecto más destacado 


de cada etapa. 


ENTRE VACCARIA Y LAGES. — 
Sexta elapa. 


RUTA DE pros DO SUD A SUBIDA. 2 
ina etapa. 


SUBIDA Y JOINVILLE. 
Séptima etapa?” 


GUARATINGUETA, 
Novena etapa, 


KILOMETROS ANTES DE RIO DE JAS 


Mala sur 


Cuento de 
ORAR CHAVES SSOEER 


llustraciones 


ROD OEPO: CR 


¿ONOCE usted al hombre de la ma- 
la suerte? ¿No? Bueno, voy a con- 
tarle mi vida' y usted verá si no 

es cierto que hay personas que más que 
un ser humano parecen un imán de la 
mala suerte, así como hay otras que en 
todo momento y de todas partes obtie- 
nen resultados benéficos y cuando me- 
recen un señalado castigo reciben un ex- 
traordinario y señalado bien. Yo no he 
tenido jamás, fueran las que fueran mis 
acciones, ningún momento completamen- 
te agradable, plenamente feliz, intensa- 
mente emocionante. 

No sin cierta extrañeza por sus pala 
bras, examiné de un vistazo al reciente 
amigo con quien pasábamos las monótonas 
siestas del balneario, en charlas y parti- 
das de ajedrez. Su aspecto y lo que yo sa- 
bía de su vida estaban en abierta contra- 
dicción con lo que acababa de decir. De 
cuarenta a cuarenta y cinco años, pletóri 
co de vida, sus alhajas de alto precio y su 
estada en aquel hotel de lujo dejaban de 
lado toda suposición de que fuera des- 
dichado por falta de dinero o de salud. 
Su nombre era conocido en la banca, la 
política y las letras; debía entonces des- 
cartarse la' probabilidad de que un an- 
sia de renombre alejara de él la casqui- 
vana diosa, fiel amiga de los hombres 
sin camisa. El recuerdo de su esposa, a 
la que me había presentado, joven be- 
llísima, elegante y espiritual, la más ad- 
mirada de todas las veraneantes, pro- 
fundamente enamorada de su marido, ha- 
cía increíble el que fuera desdichado en 
la vida conyugal. En fin, no podía encon- 
trar causa alguna que justificara su ca- 
tegórica afirmación de hombre perse- 
guido por la mala suerte. Intrigado e im- 
paciente, esperé a que acabara de encen- 
der un magnífico habano y comenzara 
su relato. 

— Comprendo su extrañeza. Duda us- 
ted de mis palabras, y casi podría repe- 
tirle lo que ha estado pensando. 

—Verdaderamente, es muy extraña su 


. afirmación y me resisto a creerlo — dije 


sin emplear la correcta y convencional 


a 


mentira que la urbani 
dad imponía. 

— Precisamente, és a 
es una de las causas de 
mi infelicidad. Nadie 
quiere creer que me 
persigue la mala suer- 
te y ella no me aban- 
dona un instante. Lo 
cansaría si le contara 
detalladamente toda mi 
vida; voy a entresacar 
algunos hechos para 
que usted juzgue. 

Aspiró largamente 
su habano, miró dis- 
traídamente el mar, y 
casi más para sí mismo 
que para mí, comenzó 
su relato. 

— Pupilo en un cole- 
gio célebre, pasé mi in- 
fancia y parte de mi adolescencia. Fuí 
alumno sobresaliente. Profesores y com. 
pañeros siempre tuvieron para mí ca- 
riño y atenciones que no. permitieron 
extrañar el calor del hogar propio. No sé 
lo que es un castigo. Así me quitaron dos 
grandes bienes que por derecho nos co- 
rresponden en las primeras épocas de 
nuestra vida: no pude considerarme un 
mártir y no me fué posible odiar a ná- 
die. Comprenda usted que, además, no 
pude hacer proyectos para cuando sa- 
liera del colegio y recobrara la libertad, 
porque no conociéndola, no podía echarla 
de menos. Nunca pude construir los ma- 
ravillosos castillos en el aire que ponen 
poesía y llenan con un nuevo mundo de 
imágenes y cosas la monótona vida del 
internado. 

”Recordaré siempre con la misma sen- 
sación dolorosa de entonces la tarde en 
que al cumplir catorce años me llamó el 
director a su despacho, y dándome una 
boquilla y una cigarrera llena, me dijo: 
“Si quieres, puedes fumar.” Y a modo 
de disculpa para consigo mismo, agregó: 
“Si no te lo permitiera, lo harías igual, 
y como todos los que empiezan. elegirías 
la peor marca.” 


”Fué tal mi angustia-al ver que se me 
quitaba el derecho de todo adolescente 
de asentar sus pretensiones de hombre 
grande fumando contra la voluntad de 
padres y maestros, que al hallarme solo 
en el jardín rompí a llorar y tiré por so- 
bre la tapia la boquilla y la cigarrera. 

"Mi vida en la Facultad fué la ruti- 
naria y monótona vida del estudiante 
rico, cuya familia es amiga de los pro- 
fesores, que cuenta con su benevolencia 
y a quien no le falta nunca un billete en 
el bolsillo. Concurrir a clase, presentar- 
se a examen con la seguridad de ser apro- 
bado, no meterse en huelgas ni boicotear 
a nadie; en fin,,no sentir emociones de 
ninguna clase. Ácostumbrado a la disci 
plina del colegio, encontraba ridículas 
las exigencias de libertad de los estudian. 
tes y, muchacho al fin, tenía antipatía a 
los profesores; equidistante de unos y de 
otros, miraba indiferente la vida estu- 
diantil y vegetaba en ella. 

"Mi estudio de abogado contó desde 
su iniciación con una selecta clientela. 
Amigos de los míos, viejas relaciones de 
familia que esperaban me recibiera para 
entregarme sus asuntos. Buenas regula- 
ciones, muchos pleitos pero todos fáci.- 


les, de mero trámite; nunca un caso apa- 
sionante en que pudiera identificarme 
con mi cliente y sentir la emoción de la 
defensa y del ataque, que es lo único que 
pone calor en la fría carrera del derecho. 

"Mientras recorría Europa, en viaje 
de bodas, me hicieron diputado, sin tí- 
tulos que justificaran mi elección y sin 
que por mi parte aspirara a ser legisla- 
dor. Desempeñé mi banca en tiempos de 
absoluta normalidad, y, como para la ma- 
yor parte de los congresales, fué la mía 
una labor simple y descansada. ” 

Un suspiro y una larga pausa mar- 
caron el comienzo de un nuevo capítulo 
de su historia. 

— Usted habrá gustado del amor. Co- 
mo le ocurre a todos, habrá sufrido y 
habrá gozado extraordinariamente con 
dejar de sufrir; habrá experimentado la 
duda de querer y ser querido; habrá te- 
nido alguna vez celos y alguna vez los 
habrá provocado. En fin, el amor habrá 
sido para usted una incomparable fuen- 
te de emociones... En cambio, para mí, 
desde el lejano día en que lo encontré por 


primera vez, no me ha dado nunca más 
que principios de emoción, ya que ésta 
desaparece en gran parte al lograr sin 
lucha lo que anhelamos. Probablemente, 
mi educación rígida, en cuanto a moral, 
me na hecho no desear nunca lo que pu- 
diera serme imposible. Inconscientemen- 
te he evitado querer todo aquello que me 
estaba prohibido, y la vida se ha encar- 
gado de darme todo lo que a los demás 
hombres les cuesta luchas y penas. .Es 
mejor que pasemos de largo el capítulo 
de mi vida amorosa hasta que conocí a 
la que hoy es mi esposa. 

— Y de cuyo valer moral y físico to- 
do el mundo habla y se admira... — no 
pude menos de exclamar. 

— Sí; es un dechado de virtudes. Ade- 
más, jamás ha tenido para mí un mal 
pensamiento; ni siquiera ha querido to- 
mar en cuenta anónimos en que le in- 
dicaban fechas y lugares en donde po- 
dría convencerse de que le era infiel. 
Se limita a sonreír, romperlos y besar- 
me. Le he hablado de este aspecto suyo 
porque de los otros ya tiene usted idea 
formada, la que en nombre de ella y mío 


le agradezco. Sería injusto si 
dijera que ella no me ha pro- 
porcionado momentos felices, 
pero en cambio, ¡cuántos no 
me ha quitado con su gran bon- 
dad y su cariño hacia mí! ¡Có- 
mo hubiera querido que su con- 
testación, cuando me declaré, 
fuera dilatoria o ambigua! ¡ Có- 
mo anhelo gustar el sabor de 
una reconciliación! ¡Compren- 
de ahora por qué me siento per- 
seguido por la mala suerte? 
“— Me ha hecho usted pasar 
un rato de expectativa angus- 
tiosa. Creía por momentos ver 
aparecer en su relato una tra- 
gedia, y sólo ahora comprendo 
que el hombre más feliz de la 
tierra me ha gastado una ex- 
traña broma. ; 

—No; no se trata de una bro- 
ma, mi amigo. Ya le dije an- 
tes que una de mis infelicida- 
des era no encontrar quien me 
creyera. Tal vez usted, que €s 
ducho. en desenredar proble- 
mas psicológicos, llegue a com- 
prenderme. Escúcheme. Tuve 
un amigo explorador de selvas 
vírgenes y civilizaciones pre- 
téritas. En busca de un descu- 
brimiento de importancia, un 
río, una montaña, un lago a 
quien legar su nombre, reco- 
rrió la tierra entera. Ya ma- 
duro en edad y sin haber logrado aún 
su objeto, preparó una expedición gran- 
diosa, y con ella se internó en una sel- 
va que nadie había conseguido explo- 
rar. Después de dos años de intensa lu- 
cha contra la naturaleza, de sufrimien- 
tos, de penurias y enfermedades, consi- 
guió localizar un antiquísimo templo, 
casi intacto, que podía proporcionar la 
clave a muchas incógnitas arqueológi- 
cas y aportar inestimables datos para 
el estudio de civilizaciones muertas. Lle- 
gó entonces lo imprevisto. Aviones de 
un país en guerra, buscando bases se- 
cretas del enemigo, volaron con sus po- 
derosas bombas los restos de aquella an- 
tigua civilización, y con ella la gloria de 
mi amigo, quien nunca más reconquistó 
la esperanza de pasar a la historia. 

"Me ocurre como a él. De nada valen 
mis esfuerzos para quebrar mi mala 
suerte, esta terrible mala suerte de ser 
demasiado feliz.” 

Y sin notar mi profundo desconcierto, 
con un suspiro angustiado se abismó en 
la contemplación del aromado humo de 
su habano, 


COI 
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URBANO D£ YRIOCNDO, 


INAJE establecido aquí en e 

siglo XVIII, procede de la ca- 

sa solariega e infanzona de 

Yriondo, en la villa de Abal- 
cisqueta, provincia de Guipúzcoa, Es- 
paña. cuyos miembros son “cristianos 
"biejos limpios de toda mala raza... 
"todos han sido y son Españoles No- 
"bles hijosdaigos notorios de sangre. 
"oriundos de ésta Muy Noble y Muy Leal Provincia de Gui- 
”puzcoa donde son sitas las casas solariegas de su ascenden- 
”cia y origen: la de Yriondo sita en la villa de Abalcisqueta, 
”la de Alberdi en la de Beizama y las de Ziarán y Arrascaet: 
”en la de Deba; y como tales casas solariegas de origen y des- 
”cendencia han estado y están de inmemorial tiempo a ésta 
”parte sus descendientes y originarios legítimos en la posesion 
"y goce de los oficios honoríficos que en Paz y Guerra se 
”comunican a los que son de su calidad”. Información de Hi- 
dalguía otorgada en Elgoibar el 26 de marzo de 1874 por el 
Alcalde y Juez de los Reales Consejos, con intervención del 
Concejo de Caballeros Nobles Hijosdalgos de Sangre a favor 
de José María de Yriondo y Alberdi. 


primer historiador de 
Santa Fe y gobernado: 
delegado de la provinciu 


1. — El fundador de este linaje en nuestro país fué AGUS- 
TIN DE YRIONDO Y ALBERDI, nacido en el año 1752 en Ej- 
goibar, quien llegó en 1767 al Río de la Plata, trasladándose 
luego a Oruro (Alto Perú), donde se le unió después su hermano 
menor, José María de Yriondo y Alberdi, el cual dejó ilustre 
descendencia en La Paz (Bolivia) de su matrimonio con Jua- 
na Diez de Medina. A esta familia de Alberdi perteneció e! 
famoso autor de las “Bases”, Juan Bautista Alberdi. 

Don Agustín también estuvo radicado en Salta y Jujuy, 
pero se radicó definitiva- 
mente en Santa Fe, donde 
fué ayudante mayor de las 
tropas que marcharon a 
Perú a combatir la insu 


ORESENES: Y FPINAJESA 


“LOS 


YRIONDO” 


María Josefa de Narbarte, hija de José Manuel de Narbarte. 
natural de Navarra, y de Clara López Carballo. de buena 
ascendencia santafecina. 

Falleció Yriondo en Santa Fe, dejando únicamente dos 
hijos legítimos: Urbano y María del Tránsito, esposa ésta 
de Juan José Diez de Andino, alférez nacional. alcalde de 
segundo voto y diputado de la Junta de Representantes, des- 
cendiente directo del maestro de campo Juan José Diez de 
Andino, gobernador del Paraguay y de Tucumán. 


11. — URBANO DE YRIONDO, único hijo varón del an- 
terior, nació en Santa Fe en 1798, y fué el primer historia- 
dor de su ciudad natal. Desempeñó en ella los cargos de re- 
gidor, juez de policía, alcalde de segundo voto, diputado y 
presidente de la Junta de Representantes, alcalde de primer 
voto en dos períodos, constituyente en 1827, diputado por 
Santiago del Estero a la Convención Nacional de 1828, juez 
de primera instancia, gobernador delegado, senador de la 
Confederación por Santa Fe, luego por Santiago del Estero 
y miembro del Congreso Constituyente de 1853. En el des 
empeño interino de la primera magistratura provincial fa 
cilitó en 1851 los planes de Urquiza, reuniendo al Cabildo en 
su propia casa para pronunciarse contra Rosas, y haciendo 
designar gobernador a Domingo Crespo. E 

Contrajo enlace con doña Petrona Candioti, hija legítima 
de Francisco Antonio Candioti, el “príncipe de los gauchos”. 
diputado ante el Tribunal del Consulado de Buenos Aires, 
tres veces alcalde de primer voto, primer gobernador propie- 
tario de Santa Fe; su recio temple, su considerable fortuna 
y su patriotismo le permitieron, en 1810, ayudar eficazmen- 
te a Belgrano con 1350 caballos y el ganado vacuno. para 
mantener su ejército en la campaña del Paraguay. 

La esposa de Candioti y 

madre de doña Petrona, 

| fué doña Juana Ramona 
de Larramendi, descendien- 


rrección de Tupac-Amarú, 
capitán de milicias urba- 
nas por nombramiento del 
virrey Arredondo, alcalde 
de 2% voto, fiscal en lo eri- 
minal, protector de natura- 
les, alcalde de primer voto 
en dos períodos, y alférez 
real. Casó en Santa Fe co; 


FRANCISCO AN- 
TONIO CANDIOTI 


primer gobernador de 
Sanía Fe, padre de do- 
ña Petrona, esposa de 


. don Urbano de Yriondo 


Este linaje tiene grandes ramificaciones en la socie: 
dad argentina, pues de él proceden las siguientes fa- 
milias: Yriondo-Iturraspe, Fraga-Yriondo, Gómez- 
Yriondo, Escalada-Y riondo, Cullen-Y riondo, Y riondo- 
Locati, Yriondo-Echegaray, Martínez Zuviría-Y rion- 
do, Argúelles-Yriondo, Furno-Yriondo, Yriondo-Za- 
valla, Irigoyen-Y riondo, Yriondo-Rodríguez, Y riondo- 
Parma, Yriondo-Lagos, Etchepareborda-lrigoyen, Vi- 
dela-Yriondo, Yriondo-Lamotte, Yriondo-Freyre, Do- 
dero - Yriondo, Yriondo - Beltrán, Yriondo - Y riondo, 
Y riondo-Olcese,:- Yriondo-Ferrero, Yriondo-Sánchez, 
Travers-Yriondo, Echagiie- Y riondo, Cullen-Y riondo, 
Crespo - Yfiondo, Pizarro - Yriondo, Porta - Echagie, 
Echagie-Cullen, Cullen-Funes, Crespo-Crespo, Aldao- 
Crespo, Piñero-Aldao, Quijano-Aldao, Pizarro-Crespo, 
Pizarro-Garaizábal, García-Pizarro, Garzón-Maceda, 
Díaz-Pizarro, Martínez Pizarro-Díaz, Díaz - Reina, 
Díaz-Olmos, Acuña-Díaz, Tagle-Díaz, Díaz-Acevedo, 
Maldonado-Díaz, Zinny-Pizarro Díaz, Ferrer-Pizarro, 
Achembach - Fraga, Marcau - Fraga, Gómez-Sarsotti, 
Gómez-Argielles, Gómez-Lecubarri, Arenaza-Gómez, 
Agote-Escalada, Mendieta - Cullen, Aguirre- Y riondo, 
Escobar-Y riondo, Taboada-Yriondo, Carreras-Martí- 
nez Zuviría, Quintana - Martínez Zuviría, Doldán - 
Furno y otras muchas que sería largo enumerar. 


te legítima del general Jin; 
de Garay, fundador de 
Santa Fe y de Buenos Aj.- 
res; del célebre criollo Her- 
nandarias de Saavedra; del 
teniente gobernador Mar 
tín Suárez de Toledo; del 
adelantado del Río de la 
Plata Juan de Sanabria. 
que murió antes de embar- 
carse con destino al nuevo 
mundo, pariente de Her- 
nán Cortés; del fundador 
de Córdoba, don Gerónimo 


SIMON DE YRIONDO 


AA AY e A A u_u _- _ _ _ _—_—_—__—__ _ A A A A A a A 


A ASS 


ARGENTINO 


Ze AKARDTINTE7 SERTE 
“OI JVANTINCDA TALVEóÓ 


a Luis de Cabrera, y de su nie2 
to del mismo nombre y ape 
llido, gobernador dei Río de 
la Plata. 

Falleció Urbano de Yrion 
do en Santa Fe, dejando dos 
hijos varones y Cinco muje 
res: Agustín y Simón; Mer 
cedes, esposa de Manuel 
Echagúe; Tomasa, casada con 
Guillermo Cullen; Zenaida, 
que formó hogar con Domin 
go Crespo: Eustolia, recien 
temente fallecida en Córdo- 
ba, que contrajo matrimonio 
con el doctor Manuel D. Pi- 
zarro, ministro de la provin- 
cia de Santa Fe, ministro na- 
cional, vocal de la Suprema 
Corte de Justicia, gobernador 
de Córdoba y senador nacio- 

al; Matilde, esposa de Con- 
rado Porta. 


A, dd e 
YNERCEDES 
ZAVALLA, 


'sposa de don Si- 

nón de Yriondo. ME =TAnGE DS NO 
RIONDO, el hijo mayor, na- 
"ció en 1829, en Santa Fe, y fué coronel, diputado durante 
res periodos consecutivos, senador provincial, miembro de 
la Convención Constituyente de 1883 y candidato a gober- 
nador de la provincia en 1885. 

'asó con Vicenta Íturraspe, hermana del gobernador 
Bernardo Iturraspe, biznieta del familiar del Santo Oficio 
e la Inquisición don Julián de Gálvez y de Josefa Grego- 
ria Troncoso, descendiente de personajes de la Colonia y 
le la Conquista. 

Los Yriondo-Iturraspe fueron: Agustín, casado con Ade- 
a Locati; Jose Néstor formó hogar con Lucía Echegaray ; 
Eustolia, esposa de Estanislao L. Fraga, jefe político de 
Rosario; María, casada con el doctor José A. Gómez, mi- 
nistro de Agricultura de la provincia; Laura contrajo en- 
lace con Miguel Escalada, subsecretario del ministerio del 
Interior, interinamente a cargo de esa cartera al falleci- 
miento del titular, doctor José Gálvez, en la presidencia 
Figueroa Alcorta, y cónsul general en Italia; Vicenta, es- 
posa del doctor Guillermo M. Cuilen, director del archivo 
le los tribunales de la Capital; Matilde casó con Gustavo 
Martínez Zuviría (“Hugo Wast”). Carmen formó hogar 
con el ingeniero Manuel Arguelles; por último, Ema, esposa 
lel doctor Abel Furno Cullen, 


CLORINDA YRION- MAS BTIMON DE 
DO DE SOYEN, y ( : 
E TRIGOYE 'RIONDO, célebre santaleci- 
isada con Ber- o de grata memoria, nació 
nardo de Irigoyen i año 1836, en Santa Fe, y 


fué abogado, juez civil, dipu- 
tado provincial, ministro de 
Gobierno, Justicia y Culito, 
progresista gobernador en dos 
períodos y gobernador dele- 
gado en varias oportunidades, 
miembro de la Convención 
Constituyente de 1883, minis- 
tro dei Interior de Avellane- 
da y dos veces senador nacio- 
nal. Falleció a los cuarenta y 
siete años de edad y sus res- 
tos descansan al lado de“tos 


¡(Concluye en la pag. 61) 


rostro, cuidando la lersura de su 


nbellece su 


cutis, también debe embellecer el 
cutis de todo su cuerpo, para que 
tenga esa misma atracción y fres- 
cura juvenil. 

Para avudarla a conseguir esa 
belleza. está Palmolive, el ¡jabón 
preparado especialmente para cul- 
dar y conservar la hermosura del 


cutis. 
PALMOLIVE ES DIFERENTE 


El Jabón Palmolive está hecho 
con una mezcla que contiene los 
costosos aceites de oliva y palma, 

¡msiderados los embellecedores 


naturales Má mos 


Daya : 
Tamaño baño 150 Grs. 35 cts. 
Tamaño tocador 100 .” -25 “ E 
Tamaños económicos 15,10, 54 


Ed A 


ESENCIAS 
DE FLORE 


Por eso. su abundante y cere- 
mosa espuma es diferente a cual- 
quier otra. 


PALMOLIVE EMBELLECE 


La abundante y cremosa espu- 


ma del Jabón Palmolive penetra 

en cada poro. lo limpia suave y 

profundamente estimulando su 

funcionamiento natural. Así pro- 

luce belleza el Jabón Palmolive; 
; 


imparte al cutis juventud... ter- 


sura. .. lozania... 


51 Palmolive es tan bueno pa- 


ra embellecer y cuidar el culis 


de todo su cuerpo... por que no 
comienza hoy mismo a usarlo en 


su tocador y en su baño también? 


Noa Y, Coeedidcas 


propósito de un suelto anterior sobre los nue- o de exceso de ella! — sin ningún valor literario. ¡Literatura 

A vos diputados, no todos suficientemente cono- para el público bisoño! 
i + cidos por los elementos independientes que Eso es hacer industria, eso es hacer comercio — ¡y no de 
votaron las listas en que figuraban, nos hacen esta un nivel superior!, — pero eso no es colocar a la editorial 


putado, no sería tan fácil que llega- 
ran a la Cámara promesas que pue- 
den cumplirse o no, pues los candi- 
datos, cuanto más jóvenes, menos 
tiempo han tenido de adquirir méri- 
tos o probar sus talentos ante los ojos 
de sus conciudadanos y de la socie- 
dad, aunque por su actuación parti- 
daria lo hayan hecho ante los de sus 
correligionarios. En todo caso, se- 
gún el prestigio de sus miembros se- 
rá el prestigio del Poder Legislativo. 


FULL ae comverda 
+ OSTIENE editorial- 
mente un colega de re- 
conocida seriedad, que hay 
lugares de trabajo donde 
se conversa mucho. ¿Qué 
es, pues, de la decadencia 
de la conversación? ¿Ha 
reaccionado la conversación? Pero ya 
nos parece oírles exclamar a los pro- 
fanos: “¡Esos lugares serán las re- 
dacciones! Ya se sabe que allí siem- 
pre están de tertulia.” ¡Oh error, oh 
mito!, si efectivamente hubo quien 
tal pensase. Las redacciones figu- 
ran entre los lugares donde se con“ 
versa menos y se trabaja más. ¡En 
las redacciones hay mucho que ha- 
cer, señoras y señores! ¿Dónde es, 
pues, que se conversa? Donde siem- 
pre se hizo tertulia, donde siempre 
se hará. ¿En el café? No es ése, no, 
el lugar más clásico de la tertulia, 
ni la tertulia de café está hoy en su 
apogeo. Es — ¡daos uma palmada en 
la freñte! — en las reparticiones pú- 
blicas, sobre todo en el despacho de 
los jefes. ¡Allí sí que llegan amigos y 
que se conversa! ¡Allí sí que se con- 
serva la tradición! 


Papel mol emblsado 

UCHA industria edi- 
torial y poco libro ar- 
_|_ gentino, decíamos en sínte- 
sis otra vez. Digamos hoy 
que en esta época de cares- 
“tía de papel nuestras edito- 
riales desperdician enormi- 


ls dad de este material en obras de ima- 


ginación — ¡de poca imaginación... 


indicación: si la Cámara fuese menos numerosa, 
seguramente habría menos cabida, en las listas elec- 
torales, para candidatos de mérito no probado todavía, y que 
no siempre es confirmado por la experiencia cuando resultan 
elegidos. Con eso la Cámara ganaría en su composición. Tam- 
bién parece evidente que si se exigiese más edad para ser di- 


Niños y anciamos en la. coMo 
ORRIBLES se están poniendo las ca- 

H lles de Buenos Aires para los niños 
y los ancianos. 

En vísperas de Semana Santa una criatu- 
rita de dos años-fué muerta por un auto que 
huyó. En la misma semana otra criaturita de 
dos años también había sido muerta por un 
camión que asimismo huyó. En el intervalo 
un camión le fracturó ambas piernas a un ni- 
ño de siete años. 

La semana precedente un niño de seis ha- 
bía sido muerto por un colectivo, y otro de 
la misma edad por un camión que huyó, y 
un niño de nueve había sido gravemente he- 
rido por un auto. 

Todo esto en diez o doce días. 

Además de los dos niñitos de seis años 
que resultaron muertos, otro de su misma 
edad fué herido por un ómnibus, y uno de 
cuatro por un camión. 

A tantas y tan tristes desgracias habria que 
agregar todavia dos chicos de catorce años 
atropellados por automóviles, otro por un 
camión y otro por un colectivo. 

En el mismo intervalo varios ancianos fue- 
ron atropellados por automotores: uno de se- 
senta y nueve años y otro de setenta y tres, por 
omnibus; dos septuagenarios, por camiones; 
dos sexagenarios, por automóviles; un ancia- 
no de setenta y siete, por una moto que huyó. 

Muy peligrosas son las calles de Buenos 
Aires para los niños y los ancianos. Estos no 
tienen agilidad para un trance apurado, y 
aquéllos son distraídos, y los más pequeñi- 
tos no tienen conciencia del peligro. 

Pero no se puede aceptar que los niños y 
los ancianos estén en la calle a su propio 
riesgo, ni se puede pretender que no haya 
chicos en la calle ni que todas las madres 
puedan vigilar tan estrechamente a sus hijos, 
que ningún inocente de dos años se escape 
tras de los mayorcitos. 

En cambio, es exigible que se cumplan las 
ordenanzas de velocidad, con lo cual estarían 
conjurados de antemano la mayor parte de 
estos accidentes, pues los conductores po- 
drían maniobrar para evitarlos. 

Si no se viese a los colectivos efectuar vi- 
rajes temerarios, y a pesadisimos camiones 
correr a gran velocidad por las avenidas de 
los barrios populares, donde la población in- 
fantil es más numerosa y es menos humano 
exigir que las madres tengan a los hijos en- 
cerrados en su casa; si no se cometieran esas 
imprudencias e infracciones, habría menos 
victimas entre los niños y ancianos. 


argentina en condiciones de reivindicar para sí los privilegios 
del pensamiento impreso. 

La editorial argentina debe saber reaccionar contra un 
mercantilismo inferior. 
servicio de la cultura argentina, tanto por la preferencia por 
el libro argentino como por la calidad de la obra extranjera 


La editorial argentina debe estar al 


que publique. Tiene que situarse en 
esta línea, tiene que mantenerse en 
ella, tiene que justificar su consumo 
de papel y su propia existencia. 


Romhiosa pobra. 


ARA tratarse de un 

hombre que prestó va- 
liosos servicios a su país, 
primero como sucesor del 
coronel Falcón, años des- 
pués como pacificador de — 
Buenos Aires en la semana" — 
trágica, el general Luis J. Dellepia- 
ne — teniente general, mejor dicho — 
murió pobre, no dejando otro haber 
sucesorio que una quinta en San Mi. 
guel, adquirida por mensualidades, y 
cuya tasación fiscal se reduce a vein- 
te mil pesos. 

Esta pobreza es honrosa para el 
extinto, pues si el general Dellepia- 
ne, hombre de sobresaliente capaci- 
dad y energía, se hubiera dedicado a 
cultivar sus intereses, en lugar de ser. 
vir a su país, sin duda hubiera reuni- 
do una gran fortuna, máxime cuando 
también era ingeniero. Pero hizo bien 
en preferir el servicio de su país, y 
séale agradecido el buen ejemplo, si- 
quiera en el corazón de sus conciu- 
dadanos. 


NotíieuLos 
O Yo creo, decía N. N,, referente a 
unos cursos inaugurados en el Hospi- 
cio de las Mercedes, que esto de los 
visitadores de higiene mental no es 
más que un eufemismo: han de ser 
inspectores de locos. 


2 Jujuy es provincia pobre, pero en 
previsión de la prosperidad los go- 
bernadores ganan 1.500 pesos; los vi. 
ces, 1.100, y los ministros, 1.000. 


O Nos preguntan si el 16 del mes pa- 
sado hubo un eclipse de sol. Cree- 
mos que sí, pero que—¡sabia natura-. 
leza! —no fué visible en los países 
donde es necesario economizar com. 
bustible. 


e El país continúa produciendo en 
gran escala para una exportación que 


ya no existe. (“La Nación”), 


Una reunión en el Ateneo Femenino de la Juventud, durante la 
cual se analizó en animado debate un libro de Eduardo Mallea. 


Ateneo Femenino de.la Juventud 
rísticas más definidas, sin la existencia de sus famosos “salones 
florecimiento y desarrollo de la vida literaria de Francia. Desde el sa- 
verso, la historia de la literatura francesa podría escribirse haciendo 
Los valores espirituales viven y se multiplican por el comercio de la 
Toda forma de enseñanza y transmisión de conocimientos, incluso el 


E lit n el 
pesar de las aceradas burlas de Moliere, ¿sería posible concebir 
f la literatura francesa, o, por lo menos, algunas de sus caracte- 
literarios”?... > 
Grande, por no decir decisiva, ha sido la contribución de la mujer al 
lón de madame Recamier a las reuniones de la duquesa de Grammont, 
a las que Enrique Larreta ha aludido tan espiritualmente en prosa y 
la crónica de sus “salones”. Pero no sólo la historia de su literatura, 
sino también la historia de una buena parte de la civilización. 
conversación. No sabemos cómo se podría imaginar la existencia de 
una cultura sin su vehículo indispensable y obligado: el diálogo. 
soliloquio, la disertación y la lectura, ¿no son acaso formas de expre- 
sión que implican la colaboración tácita, pero activa, de un interlocutor? 


O es la primera vez que hacemos referencia a ello. En nuestro 

país sufrimos de una grave y universal penuria de diálogo. No 
ya en la vida diaria, sino también, y esto es más importante, en nues- 
tras instituciones de enseñanza y centros de cultura general. Las cla- 
ses de seminario, recurso tan ampliamente cultivado en los colegios y 
amiversidades europeas — singularmente en Inglaterra, — muy escasa 
aplicación tienen en las nuestras. El libre diálogo, la espontánea dis- 
eusión entre maestros y alumnos, que en Europa es la base práctica 
de la enseñanza, apenas si se conoce entre nosotros. 

Una división del Colegio Nacional tiene ahora cuarenta alumnos. La 
clase alcanza una duración de cuarenta y cinco minutos. Suponiendo 
que el profesor quiera dar oportunidad a sus discípulos de hacer uso de 
la palabra y de intervenir en un debate, reservándose para sí cinco 
minutos para la exposición del tema, tendremos que, en el mejor de 
los casos, cada estudiante se habrá ejercitado en la expresión oral 
durante un minuto por clase; lo que significa que, en un año de edu- 
cación, un alumno argentino apenas habrá tenido la oportunidad de 
departir con su profesor unos treinta o treinta y cinco minutos por 
materia... 


El otro yo del Dr. MERENGUE 
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No es extraño, pues, que en una reunión, banquete, conferencia o 
acto académico, la mayor parte de nuestros compatriotas tengan que 
recurrir a la lectura de un texto, en vez de expedirse con la natural 
facilidad de quienes han aprendido a dominar la expresión oral desdé 
los bancos de sus primeras lecciones. 


s 

O que no ha implantado la costumbre ni ha realizado hasta ahora 

la iniciativa de la enseñanza oficial, bien podría ser la obra de 
los numerosos centros e instituciones sociales que, con fines culturales, 
existen entre nosotros. Propiciar y fomentar el diálogo y el inter- 
cambio de ideas y puntos de vista entre sus asociados, sería una tarea 
de resultados mucho más importantes de lo que a primera vista pu- 
diera parecer. Grande es, sin duda, la labor que mediante la reali- 
zación de ciclos de conferencias se puede llevar a cabo. Pero más fe- 
cunda e importante es todavía la obra cultural que se puede realizar 
mediante la organización de amables reuniones de conversación, verda- 
deros recursos de seminario, en que 


los asistentes, en vez de asumir la pa- (Concluye en la pág. 61) 


DIVITO 


¿ NO QUERES SALIR 
CONMIGO CHURRITO 2 


Por 
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Debe ser nuestra norma de conducta 
no hacer nada que pueda molestar al pró- 
jimo; seremos para con los demás lo que 
quisiéramos que ellos fueran para con 
nosotros. 

Van a continuación algunas de las mu- 
chas indicaciones que siempre debemos 
recordar, y tengamos presente, además, 
que en caso de duda lo mejor es abste- 
nerse. 

Al hablar con una persona, no nos 
acercaremos demasiado; ella no debe 
percibir nuestro aliento. 

- Si tenemos necesidad de toser o estor- 
nudar, volveremos la cara. 

Si llegamos a un lugar donde están 
tomando té o están comiendo, nos abs- 
tendremos de dar la mano; bastará con 
saludar con una inclinación de cabeza. 

Los objetos de uso personal no deben 
prestarse ni pedirse, ni tampoco deben 
dejarse sobre la cama de otra persona. 

Al comer, no haremos ruido, ni sere- 
mos glotonas, porque ambas cosas inspi- 
ran repulsión. 

No deberá fumarse sino en los luga- 
res donde esté expresamente permitido. 


La felicidad es un goce intenso, puro 
y sin mezcla de malestar, duradero e 


malterable. 
Des cototes 


En el living que reproducimos 
se han adoptado el blanco y el 
marrón para los muebles, Así ve- 
mos que uno de los sillones uti- 
liza estos dos colores combina- 
dos ya en la alfombra de cuero. 
La mesa es blanca y el sojá y el 
otro sillón de color marrón. 
Foto 'Modernage”, Nueva York, 


El término a que está destinada la 
existencia humana y el objeto último a 
que aspiran todas sus facultades ha de 
ser infinito, porque estas facultades se 
desenvuelven de una manera ilimitada. 

No todos los seres están capacitados 
para ser felices: los hay que Ulevan con- 
sigo condiciones negativas, enfermos del 
espíritu, carentes de la voluntad de ven- 
cer. Es preciso eludir el contagio o tra- 
tar de curarlos. 

No cabiendo en la vida humana la sa- 
tisfacción plena y simultánea de todos 
los deseos, es necesario adoptar un sis- 
tema de conducta. Este plan no puede 
ser otro que el que dé por resultado la 
paz del alma y aquella alegría inefable 
que nace de la perfección moral. 

La felicidad relativa consiste en el 
cumplimiento de los deberes, en la prác- 
tica de la virtud. 


COnciene tabd que... 


Los objetos de yeso que hayan de es- 
tar expuestos a la intemperie se dete- 


Se ha trata- 
do de eliminar 
de este dormi- 
torio los acce- 
sorios de in- 
vierno. Sobre 
el piso se ha 
colocado una 
jresca estera 
jaspeada en 
azul y beige, y 
ta colcha de 
brin de hilo 
azul y beige ha 
vestido ly 0aq 
ma de verano. 
Foto “Moderna» 
ge”, Nueva York 


PARA SU 
DEPARTAMENTO 


rioran muy pronto. Pueden conseryar- 
se bien dándoles una ligera mano de si. 
licato de potasa, pues los vuélve duros 
como piedra. Para impedir que se les 
forme musgo o se ensucien con polvo, 
se les aplica una papilla densa de almi- 
dón común, que una vez seca se elimina 
con facilidad, dejando libre de impurezas 
y completamente limpia la superficie de] 
yeso. > 

En lugar del papel de calcar del co- 
mercio, se puede emplear papel fino ba- 
ñado en aceite de nueces y secado al sol. 

Los caracteres de una buena tinta 
son: color intenso, color firme que no 
se borre con el frote ni con lavados de 
agua y que no cambie con el tiempo, que 
se seque rápidamente, que se fije en el 
papel sin penetrar a demasiada profun- 
didad, que se escurra regularmente de 
la pluma y que no se enmohezca. 
"Debe evitarse fumar en el auto cuan- 
do vamos acompañados. El viento que 
vuela la ceniza y partículas de fuego 
puede producir quemaduras en ropas o 
manos. 
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Naturalmente que sí... con uno pos- 


ÉÍZO. Pero es muchísimo mejor conservar sus 
propios dientes en buen éstado. Visite a su dentista 
dos veces al año, cuando menos. Y, en adición a 
este cuidado profesional, límpiese la dentadura por 
la mañana y por la noche con un dentífrico efecti- 
vo y de confianza. 


Le encantará el sabor delicioso y refrescante de 
la Crema Dental Squibb. Note Vd. qué limpios 
se sienten los dientes después de haberlos cepillado 
bien con Crema Dental Squibb. Este dentífrico 
no contiene astringentes nocivos ni substancias 
raspantes. Sus puros ingredientes no dañan el es- 
malte ni afectan los delicados tejidos de las encías. 


¡Haga que toda la familia use Crema Dental 
Squibb! Verá Vd. qué económica es.” 


CONTIENE LECHE 
DE MAGNESIA SQUIBB 


CUMPLEAÑOS 


Durante la recepción ofrecida momentos después de la ceremonia 
religiosa con que: fué consagrado el enlace de la señorita Edith 
Aranguren García con el doctor Alvarez 


Señoritas de Acebal, Quinodoz y Nora en pe 
pañía de José M. Aranguren, en dicha reunión. 


Señoritas Berty y Nelly Leguizamón rodeadas 
por los asistentes a la fiesta ofrecida en. su 
residencia on motivo de su cumpleaños 

Fotos Almeida. 


DEL CARNET 


9 La de la vida es también una carrera en que, 
al revés de lo que ocurre con las carreras de 
caballos, los que andan más rápido y llegan 
más pronto a la meta “son quienes pierden. 
Y nunca se hace dos veces. 


8 La carrera completa de una vida se hace 
en seis etapas: escuela primaria, colegio na- 
cional, universidad, comité, presupuesto na- 
cional y jubilación. 


e En la escuela primaria se aprende a dele- 
trear, a sumar papas y garbanzos, a conocer 
el precio de las hortalizas, a hacer rezongar 
al maestro y a confeccionar pajaritas 
de papel. 

0 Hay alumnos precoces y alumnos 
que no son precoces. Los que menos 
aprenden son los primeros, porque 
no van a la escuela a aprender, sino 
a enseñar su precocidad. | 


O La precocidad de los niños les au- | 
toriza a no aprender nada en la es- | 
cuela y a enseñar a la mamá y a las 
hermanitas. 


O También hay alumnos que se pa- 
san de listos, y alumnos que no pa- 
san ni de burros. 


O Una de las primeras cosas que se 
aprenden en la escuela primaria es 
algo de cirugía, haciendo operacio- 
nes. 

O Las víctimas propiciatorias de las 
operaciones del alumno primario son 
-el maestro y el compañero algo tonto. 


O En el colegio nacional, los alumnos 
aprenden a recordar con palabras di- 
fíciles lo que aprendieron y olvida- 
ron en la escuela primaria. 


O Para enseñar en una escuela pri- 
maria, es indispensable ser maestro. 
Para hacerlo-en un colegio nacional, 
basta saber leer y escribir. | 


O La enseñanza en los colegios na- 
cionales se administra como las me- 
dicinas: por horas. 


O En las universidades los estudian- 
tes no tienen tiempo para aprender 
mucho, porque siempre están de re- ¡| 22 
formas. Sd 


O Por una razón física muy conoci- 
da, salir con título por las puertas 
de la Universidad sólo les es fácil 
a los estudiantes flacos de estudiar. 
En cambio, les es muy difícil pasar 
a los estudiantes gordos. 


O El comité político es un centro de 
enseñanza donde se olvida todo lo es- 
tuliado y se empieza a aprender un 
poco la filosofía de la vida, de la bue- 
na vida. 


O Sólo al salir de la Facultad se da | 
un hombre cuenta de que ha perdi- ; 
do un poco el tiempo aprendiendo o 
tratando de aprender cosas inútiles 
para encarrilarse en la vida fácil. 


O Para'acomodarse en la vida, tiene 
muchas veces más eficacia un car- 
net de comité que un título univer- 
sitario. 


DE BOLONIO 


O El paso decisivo en toda carrera bien apro 
vechada es el encasillado del presupuesto. 


O El comité es el trampolín por el que se pa- 
sa a las efectividades del presupuesto. 


O Para dar el envión, no es indispensable dar 
el salto desde la universidad. Puede darse des- 
de la calle y desde el suburbio. : 


9 Conseguir un título universitario para em- 
plearse de inspector de cementerios, es algo 
así como estudiar latín para dedicarse a la 
agricultura. 


Para 


OTOÑO - INVIERNO 1942 


HIMALAYA presenta infinidad de 
tipos de medias de Seda Natural 
Hilo, Gasa de Hilo y Rayon. adecua- 
dos para cada uso y cada oportunidad. 


con los nuevos matices 
exclusivos de las medias 


y HIMA 
> 


EL TONO 


AZUCENA 


CADA PRESUPUESTO 


E AR Ad, de $ 
A 


“q anderas y, 
| DA und e Seda 


especial para Escuelas 
todos los tamaños 


Solicite precios y muestras 


BOITANO y Cía. 
LAVALLE 669 


U. T. 31-Retiro 3293 y 4123 


LAYA 


creación exclusiva de 
HIMALAYA, es un to- 
no delicado, suave, con 
sutiles reflejos de bron- 
ce, que armoniza ma- 
ravillosamente con los 
colores verde claro, 
"brique” y tonos del 
marrón. Se presenta , 
en toda la inmen- 
sa variedad de me- 
dias HIMALAYA. 


Estos Budincitos de Arroz 


con 


MAYONESA KRAFT 


TIPO CASERO 


Ahórrese el trabajo y la molestia de hacer 
la mayonesa. Kraft se la prepara exac- 
tamente en el “tipo casero”. Ud. solo 
tiene que servirla, saborearla... y escuchar 
los elogios de todos sus comensales. El 
pescado, la ensalada, los fiambres... ¡to- 
do resulta más fino y delicado con Mayo- 
nesa Kraft! Pídala hoy a su proveedor. 


Bug Ap 
AA Sa E. 
Tina En frascos 
SE 
de 240 cm”. 
y de 500 cm?., 


tamaño econó- 


ELABORADA FXCLUSIVAMENTE CON 


e fino 
huevos seleccionados 
condimentos importados 


y JUGO MF LIMONES FRESCOS 


Don Roberto Cunninghame Graham 
y el único amor de toda su vida 


Por: JOAQUIN 


EN este caso sí que se puede hablar de un gran amor. de un 
entrañable amor, del perdurable e inextinguible amor de 
un gran escritor hacia la compañera de sus días. Porque ha- 
biendo pasado ella fugazmente por su existencia, aquel cariño 
jamás se borró del corazón del escritor vagabundo, aventurero 
e inquieto, brillando hasta el postrer instante de su larga exis- 
tencia. Los ojos de don Roberto Cunninghame Graham, fatiga- 
dos de bucear horizontes, días antes de morir aquí, entre nos- 
otros, brillaban acuosos cuando recordaba «a su Gabriela. 


UE en 1878. Don Roberto, luego de cprrerías 

por casi medio mundo, regresó a su hogar. Es- 

tuvo cierto tiempo con los suyos, y luego, tras- 

ladándose a París, intervino nada menos que 
en un torneo de esgrima, conquistando el cuarto 
puesto. 

Un día, cabalgando a lo largo de uno de los pa- 
seos parisienses, su caballo, sin que él mismo se lo 
explicara, encabritóse, y poco faltó para que atro- 
pellara a una joven que en ese momento pasaba 
junto a él. Don Roberto, gentil como siempre, apeó- 
se y, confundido, en la lengua de Cervantes, pi- 
dióle disculpa a la joven. Pero, en el instante, su 
sorpresa fué aún mayor, porque ella, contestándole 
en la misma lengua, lo disculpó, conversó unos bre- 
ves momentos, y hasta le aceptó a él la proposición 
de encontrarse al siguiente día en el mismo lugar. 

Efectivamente: amor a primera vista. Y amor en- 
cendido en el corazón de un hombre tan hombre como 
aquél: todo impulso, acción y corazón abierto. 


E A señorita Gabriela de la Balmondiére tenía die- 
3 ciocho años, los cabellos negros, los ojos gris- 
azulados, era chilena, de padre francés y madre es- 
pañola, y se había educado en un convento de re- 
liriosas de París. Era desgraciada. Esto se lo debió 
confiar al imprevisto amigo. El amigo se conmovió. 
Le ofreció su nombre, La llevó a Londres. Se casa- 
ron el 24 de octubre, y sólo entonces él enteró a 
sr madre, y ella a su tía, la única familia que te- 
nía en Europa. Ya lo hemos dicho: «dieciocho años 
ella; veintiséis él. 


Los recién casados se trasladaron a Gartmore, la y 


residencia escocesa de la familia de don Roberto. Ini- 
ciaron una existencia que querían hacer plácida y ho- 
gareña. Leían y atendían la posesión, bastante des- 
cuidada: desde hacía años. Pero las lecturas y, so- 
bre todo, las conversaciones de él, estaban saturadas 
de otras tierras, de otras almas, de caminus... Y es- 
to lo sentían ambos por igual. Era el llamado de la 
aventura. La sed de horizonte. La que nada sacia. 


ECIDIERON probar fortuna. Reunieron algunas 

3 libras y, en abril de 1879, zarparon de Liverpool, 
dispuestos a instalar una hacienda en Texas. Llera- 
do a suelo americano, desde Nueva Orleáns, don Ro- 
berto le escribió a su madre una carta de las suyas, 
describiendo aquella parte de los Estados Unidos, y 
burléndose de los hombres, de la arquitectura loral 
y de los caballos. Tschiffely la reproduce en su bio- 
grafía de don Roberto, la que, por múltiples razones, 
además de ser la única, casi es una autobiografía. 
(Dicho sea esto sin des- 
medro de la labor del dí- 
lecto amigo y escritor...) 

En otra carta, don Ro- ' 

berto informa a la madre % 3 
sobre su establecimiento en j 
Corpus Christi, donde la 
«gente lo pone por juez en 
sus discrepancias, y él se 
impone con el revólver que 
ella le regaló. Son car- 
tas deliciosas, en las que 
no deja de exteriorizar su 
nostalgia de las tierras y 
hombres: del Plata. Ga- 
briela está con él. Le ayu- 
da y le aconseja. En otra 
carta se lamenta de las 
casas malas: “Quisiera 
volver a tener, para Ga- 
briela. una de aquellas ca- 
sas blancas, estilo esna- 
ñol, del Río de la Plata”, 
dícele a la madre, que es 
su confidente en todo a 
través de la distancia. 


LOPEZ MURANO 


Don Roberto contemplando la pequeña estatua 
ecuestre que le hizo el escultor Félix Weiss y en 
la que él aparece jinete en su caballo “Chaco”. 


Don Roberío Cun- 
ninghame Graham. 


L itinerario de los es- 
a posos abundó en vi- 
cisitudes. Estuvieron en 
México; asistieron a en- 
cuentros entre indios. Don 


tal una escuela de esgrj» 
ma. Después fué emplea- 
do de tienda, domador, 
arriero, periodista, com- 
pañero de Buffalo Bill... Hasta que regresó a la 
patria; pero no vencido, sino para intervenir acti- 
vamente en la política y merecer el galardón de la pri- 
sión y el destierro, que en política significan bastante... 

Mientras él organizaba mitines y escribía artícu- 
los políticos. Gabriela cuidaba la posesión de Gartmo- 
re; leía, pintaba y, además, escribía y hacía versos... 

En 1885, Gabriela visitó a España, llevando una es- 
pecie de dama de compañía, pintoresca y locuaz, la 
fornida gallega Peregrina Collazo, que luego deleita- 
ría a don Roberto con sus adagios y proverbios «e 
rancio y purísimo sabor peninsular. Gabriela, por 
aquellos días, ya había escrito cuentos, ensayos y una 
relación de sus aventuras en Texas; pero lo que más 
le interesaba y Jo que la llevó a poner aquel interlu- 
dio castellano mientras el esposo hacía política en 
Londres, fué el deseo de documentarse, visitando lu- 
gares y revisando archivos, para escribir una biogra- 
fía de Santa Teresa de Jesús. 


Luego fueron años felices. Tan felices, que ambos * 


esposos disfrutaron hasta de la miseria y de la pér- 
dida de casi todos los bienes de don Roberto. Pero, 
¿qué más, si, precisamente, aquella miseria era el al. 
to precio de un hermoso amor, en el que, por igual, 
entraba la inteligencia y el corazón?... Viajes y li- 
Bros, hombres y pueblos exóticos y camaradas lite- 
rarios exquisitos. Todo un tesoro espiritual. 


ERDIDA la posesión de Gartmore, don Roberto 
se refugió en la que le quedaba, la de Ardoch, 
en Dumbartonshire, sobre el río Clyde. Los libros, 
los muebles, los recuerdos queridos, las reliquias sen. 
timentales colmaron aquel refugio. Además, dos cria- 
dos fieles. Tenían cuanto podían desear, y sólo aban- 
donaban el lugar al llegar el invierno, visitando a Es- 
paña, Marruecos y otras tierras más cálidas. Pero 
la salud de Gabriela era delicada. Su mal, lentamen.- 
te, iba realizando su obra, ayudado por el carácter 
sufrido de ella, enemiga de quejarse, obstinada en 
ahorrar asu esposo y amigo toda intranquilidad. 
En el verano de 1906 se separaron por unos días. 
Camino de Escocia, donde ya estaba don Roberto, en 
Hendaya, Gabriela se sintió reagravar repentinamen- 
te. Un telegrama lo llevó a él cabe el lecho de la bien- 
amada. Fueron unos días de infierno, de lucha sin es- 
peranza, de amor y vida que se le escapaba entre los 
dedos. El 8 de septiembre, Gabriela falleció. Tenía 
cuarenta y cinco años, de los cuales, veintisiete había 
estado casada, compartiendo las alegrías, las luchas y 
andanzas de don Roberto. E 


LEVANDO consigo los restos, don Roberto vol. 
vió a Escocia. Obedeciéndola en su deseo le 

dió sepultura en las rui- 
nas del priorato agusti- 


4 niano de la isla de Inch- 
mahone, sobre el lago de 


Menteith. El mismo, por 
la noche, entre el viento y 
la lluvia, excavó la últi- 
ma morada de su querid: 
e adornándola con 
as ramas del purpúr 

heno de Gartmoze. a 
__Una sencilla lápida se- 
ñala hoy el lugar de la 
que ha quedado, además 
de un libro magistral — 
su vida de Santa Teresa, 
7 UN perfume inextingui- 
ble a través de la larga 
y andariega vida del hom- 
bre al que sólo acompañó 
un breve trecho de la exis- 
tencia. En esa lápida, don 
Roberto escribió estas 
palabras: “Log muertos 


abren los ojo 
A s 
viven. JOS a los que 


Roberto abrio en la cani 


| DE 


y 
p 
' 
| 
| 
“SEMANA DE Miembros de la comisión organizador: 
CORDOBA” de la próxima “Semana de Córdoba”, 
que se reunieron para deliberar en €: 
| salón de la Intendencia Municipal: 
' 
| 
E 
da a 
: , 
I p k 
Ñ 
nr 
— e £ $ a 
Na E 
> 
h.. 
DEMOSTRACION — Durante el cocktail ofrecido por la Cruz Roja 
Argentina en honor del doctor Bocalandra, 
quien se traslada a la Capital Federal 
$ 


VERA NEA NTES 


co Argenti en el Valle Hotel de Unquillo 


CADA 


Í e Pi ía Tere- 
Aurelia Argente de Pinasco, María Ler 
sa e Inés Mutazzi Morcillo y Nelly Pinas- 


mM 
197) 


El 


HOMBRE DE NEGOCIOS DE 


Cuando este jovencito llegue 
a los 25 años, podrá apre- 
ciar las ventajas de haber 
cuidado sus dientes y encías 
desde pequeño. Una sonrisa 
atrayente que muestra dien- 
tes limpios y brillantes, in- 


funde simpatía y abre las 
puertas a la oportunidad. 

Pero para tener dientes bri- 
llantes y sanos, las encías 
deben ser firmes y vigorosas. 
Sin embargo, debido a las co- 
midas blandas de hoy y a la 
poca masticación, -las encías 
muchas veces se irritan y se 
tornan fofas y débiles. Por 
esta razón, cada día es ma- 
vor el número de personas 


PASTA DENTIFRICA 


que adoptan la nueva ru- 
tina de Ipana y Masaje. 
La pasta dentífrica Ipana, 
porque su suave espuma pe- 
netra por todos los intersti- 
cios limpiando los dientes en- 
teramente, dándoles al mismo 
tiempo un hermoso brillo na- 
tural. Y el masaje en las en- 
cías, hecho con un poco más 
de Ipana y con la yema de 
los dedos o “con el mismo ce 
pillo, para mantener esas en- 
cías siempre firmes 


¡Enseñe a sus niños este sen- 
cillo y eficaz método: Ipana 
y Masaje! ¡Cómpreles un tubo 
económico de lIpana y que 
comiencen - desde hoy - con 
Ipana y Masaje! 


EL TUBO GRANDE RESULTA 
MAS ECONOMICO. 


eproducciones de 
los más tradicionales 
estilos de muebles po- 
drá Ud. obtener a los 
más módicos 


p recios 
de plaza. 


FABRICANTES 


SADI CARNOT 952-960 
11.79 - 0655 


su VISITA NOS HONRARA 


Salones Guada Muebles. Solicite Precios 


10 AÑOS 
MENOS. 


A A ESMALTE FACIAL 
as imperfecciones del cutis, las peq 
ñas pct los poros dilatados, le qu N A CARAD O 


EE tan la lozanía y frescura que sol los 
y atribucos principales de la juténtud 
có y E? Facial 

$ , ; ) E Base de agua IN 
¡a ; BREA de la cosmé- 
¿e > AA Se 
aplica en pocos minutos, embelleciendo 


En los colores más de 


MEZIZ > 


el cutis maravillosamente para todo cl 


ob | SS a q moda: Piet Natural, 
día. No obstruye los poros; mo. qe ] Rachel. Silndm:More. 
reseca la piel y es más económico-._ | A ' no Pleya Bronaiado 
7] EL | As 
4 rs y Piel Tostada. 
TAMBIEN POLVO FACIAL Y E Í "FRASCO de 50 qms. $ 2.20 
COLORETE NACARADO “GLADYS” 4 FRASCO de 100 gms. $ 3.90 


F nm producto del INSTIFPU1O DE BELLEZA “GLADYS” 


lo Uranga. 


Con motivo de 
su cumpleaños, 
la señorita Ma- 
rilú Susini ofre- 
ció en su resi- 
dencia una re- 
cepción en ho- 
nor de un gru- 
po de sus amis- 
tades. En la fo- 
to aparece la 
dueña de casa 
en compañía 
de Jorge Ma- 
ruil Machain. 


María Lui- 
sa Deam- 
broggi en 
compañía 
de Marce- 


REUNION SOCIAL! 


H. 


Beatriz Me- 
roni Moli- 
na y Jorge 


W ollfiin. 


| 


| EN R > ARIO ) 11Los Perfumes de 


siempre crean un ambiente 
de refinamiento...” _3> $) 
Ea 


A 


Piñeiro Alcira Venegas Echa- 


Beatriz Piñasco 
ge y Angel Solari. 


e Ismael Basaldúa (hijo). 


María Ma- 
tilde Solís. 
Ethel Cari- 
poni Flores 
y Ricar- 
do Miranda MA . 
Z z , 
dice pr 


Ln Manquerto Atricliland 


Una a otra se suceden las brillantes reuniones so- 


p 
A ciales de la temporada... Las roilertes suntuosas y 


e relieve la proverbial 


las magníficas joyas ponen d 


». - 
EZ) elegancia de la mujer moderna. Y como siempre, 


» 
las originales creaciones de Atkinsons imponen su sello aris- 
$ tocrático, haciendo más interesante aún la belleza de las 


damas y la personalidad de los caballeros 


Beattriz Pesoa Olive y 
Luis Guillermo Selig- 
man, durante un aparte. 
Fotos Aranda 


Graciela Hernández 
Larguía y Emma Peyra- 
no con Raúl Hiriart- 


COLONTA MEDALLA DE ORO . LOCION COLONJA * CARILLON (LOCION Y 
COLON1'ASPARA BAÑO Y TOCADOR * 


Y AGUA DE COLONIA . 
LA LAVANDA 


EXTRACTO) * LOCION LAVANDA  * 
RUSSE . ROYAL BRIAR (LOCION 


LOCION 
TOCADOR . TALCO A 


BRILLANXTIMAS a JABONES DE 


APRS-7 
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LE ASEGURA EL NUEVO CEPILLO 
TEK CON FILAMENTOS DE 
“NYLON” 


Un nuevo elemento ha sido incor- 
porado a los Cepillos TEK, para brin- 
dar más protección a sus dientes, 
con una perfecta limpieza. Filamen- 
tos :de “nylon” han reemplazado a 
la cerda, con la ventaja de que no 
absorben la humedad, no se abren 
con el uso y son seis veces más du- 
rables. ¡Adopte un Cepillo TEK con 
filamentos de “nylon”! 


De cien- 


Ay UN «TER tífico dise- 
Esp EC! AL ño, ahora con 
PARA 105 filamentos de 


“nylon”, el Ce- 
pillo TEK limpia 
todos los dientes, 
eliminando  eficaz- 
mente el sarro y las 

partículas de comida. 
¡Proteja su dentadura 
ugando el nuevo Cepillo 
TEK! Viene en seis atrac- 
tivos colores y es económico. 


Cuesta sólo $ 1.50 m/n. 


ahora con filamentos de “nylon” 


G RATI Ss = Un hermoso folleto 


ilustrado, con interesantes sugestio- 

nes para la Conservación y Cuidado 

de la Dentadura. 

Sres. JOHNSON JOHNSON 
DE ARGENTINA 


Darwin 471 - Buenos Aires 


Sirvanse enviarme, libre de cargo, el folleto **Con- 
servación y Cuidado de la Dentadura”. H 01 


Nombre .... 


Localidad.......... A A E) A OE 


ELN TCOEOR DE LAS FLORES 


Por SUSANA MONTES CARIDE 


NA de: las actrices más 
notables de la escena na- 
cional, allá por los días 
del Centenario, comenzó 
a dar muestras de enfermedad 
mental. Sus familiares, preocu- 
pados, recurrieron al doctor In- 
genieros, que sentaba ya fama 
como especialista; y éste, para 
no despertar sospechas.en la po- 
sible paciente, convino con los 
que a él habían acudido en que 
lo mejor sería que le hiciera una 
visita como de cumplido. Así fué, en efecto. 
Ingenieros se presentó una tarde acompaña- 
do por un pariente de la actriz; tomó el té con 
ellos, conversó como solía hacerlo él, y se des- 
pidió. Aquella misma noche, el pariente de la 
actriz acudió en busca del especialista, anhe- 
lante por cooncer el diagnóstico. Y se dice que 
el autor de El hombre mediocre, con aquella 
-su campechanería característica, en cuanto lo 
vió, le dijo: “Vea, compañero: lo que tiene 
que hacer Fulana es cambiar ese rojo rabio- 
so con que se ha empeñado en tapizar su de- 
partamento, salir a Palermo a tomar sol y 
dejarse de tonterías. ¡No tiene nada!” 
Efectivamente, la actriz en cuestión comen- 
zÓ a salir, no sin antes arrancar de las pa- 
redes de su casa todo el papel rojo con que, 
por snobismo, se había empeñado en recubrir 
los muros, y todo pasó sin otro medicamento 
ni tratamiento médico. 


E entonces ni en el presente se ha profun- 
dizado mucho acerca de la influencia de 
los colores sobre el ánimo y los temperamen- 
tos. Lo que se sabe y lo que se dice es un po- 
co improvisado y se fundamenta, más que na- 
da, sobre la experiencia propia y no sobre la 
investigación científica. Sabemos que deter- 
minados colores excitan y estimulan, como ser 
el rojo, el amarillo y el anaranjado; que otros, 
como el azul y el verde, atemperan; y que es- 
tá, también, el violeta que deprime. Los la- 
boratorios de psicología de las universidades 
tienen artilugios muy entretenidos para efec- 
tuar todas estas comprobaciones. Pero la ver- 
dad es, como está dicho, que no se ha llega- 
do a una clave perfecta y que mucho menos 
se tienen en cuenta las observaciones realiza- 
das y las pocas comprobaciones existentes, 
por ejemplo, en el caso de decorar una sala. 
O simplemente para obsequiar a una perso- 
na con un ramo de flores. 

Pues que las flores (las flores que, afortu- 
nadamente, comienzan a ser objeto de la pre- 
dilección y la galantería diaria en los porte- 
ños) tienen una acción activísima, tanto por 
el color como por el perfume, 
en los temperamentos sensibles. 
¿Y qué persona, qué dama a la 
que se brinda un ramo de flo- 
res o una simple rosa no tiene . 
un temperamento sensible?... 


N realidad, no se toma muy 

en consideración la armonía 
y el contraste de los colores, ni 
al hacer una ofrenda floral, ni 
al disponer las flores para el 
ornato de una sala o de una ha- 
bitación íntima. A veces, se 
amontonan simplemente los co- 


lores, teniendo más en cuenta 
el valor de las flores y hasta el 
tamaño y la calidad de los flo- 
reros. 

Se ignora el valor de los co- 
lores complementarios y las 
ventajas decorativas que de su 
combinación es posible extraer, 
para realce del conjunto. 

La mayor parte de los tonos 
de color de las flores se nos es- 
capan. Para nombrar los colores 
O las radiaciones visibles, se ha 
creado cierto número de palabras; pero se- 
rían necesarios varios centenares más para 
distinguir la infinidad de tintes que se ex- 
tienden nada más que desde el rojo al vio- 
leta. 

Y no mencionamos a las vibraciones imwi- 
sibles, puesto que al rojo, por ejemplo, le co- 
rresponden cuatrocientos trillones de vibra- 
ciones por segundo, y al violeta nada menos 
Ese setecientos. ¡Si habrá tonos impercepti- 

es! 


M UCHO se ha insistido sobre la influen- 

cia de las flores en la cura de algunas 
enfermedades nerviosas. El caso de la actriz 
atendida por el doctor Ingenieros no fué si.- 
no “por eliminación”; pero en Inglaterra y 
Francia últimamente se ha insistido sobre las 
virtudes curativas de ciertas plantas. Fan- 
tásticamente o no, algunos especialistas han 
arriesgado la opinión de que, por ejemplo, la 
permanencia diaria de dos o tres horas bajo 
la copa de un árbol apropiado, —-un manza- 
no, un cerezo, una parra, un fresno... — pro- 
duce efectivo alivio. Más sensibles que las hi- 
potéticas influencias de los árboles serían, 
desde luego, sobre los organismos enfermos, 
las radiaciones de color y perfume de las flo. 
res. Y no han faltado las recomendaciones. 
Para los enfermos muy excitables, se receta- 
ría la salvia patons, hermosa flor del azul más 
puro y hermoso, un azul que un poeta llama- 
ría milagroso. A su vez, para los fatigados 
de las ciudades, para los que languidecen, pa- 
ra los apáticos, se recomendaría la receta con- 
traria a la que Ingenieros dió a la ardorosa y 
apasionada actriz: los macizos rutilantes, es- 
carlatas y fulgurantes de la salvia roja, de 
los geranios de tonos vivos. Un llameante ra- 
mo de rosas o de claveles rojos será el acica- 
te necesario para la dama cuya languidez y 
desgano acentúa la vida monótona. : 


* E puede, aunque en forma aproximada, 
S efectuar una terapéutica floral en nues. 
tras habitaciones, a lo largo de los muros, en 
la intimidad de la alcoba. Busquemos las flo- 
res que nos agradan—o que agradan a las 
personas de nuestra predilec- 

ción, —y que serán, induda- 
blemente, las que les convienen, 

y no dejemos de hacer que ellas 

estén siempre presentes. Por- 

que, además de una gentileza y 
de una fina atención, pondrán 

un sedante o reavivarán un im- 
pulso en su espíritu. 

A la inversa de lo que anta- 
ño se decía, las flores han sido 
hechas, no para embellecer los 
jardines, sino para reposo y con- 
_suelo de nuestra intimidad. 
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Cocktails 


Raquel fué una dama 
artista de fama 
que brilló en carteles; 
y el mundo aplaudió 
los grandes papeles 
que desempeñó. 

Pero hoy la desdeña. 
Ya de tan flamantes 
éxitos no es dueña, 
pues no desempeña 
los papeles de antes. 

Pero esto, Raquel, 
achacarlo sabe 
a la aguda y grave 
crisis del papel. 


Nunca he visto partidos 


políticos más torcidos, 
rotos y descosidos. 

Sin saber bien por qué, 
su porte es malo y lerdo, 
y siempre se les ve 
en pleno desacuerdo. 

Y, ¡extraña condición!, 
se da la circunstancia 
de que el uno es “Unión” 


y el otro “Concordancia”. 


Se celebró en Mendoza 
la gran fiesta del vino. 
Asistió 'el presidente, 
fué un festival magnífico 
en que se hizo homenaje 
al producto exquisito 


que es néctar de los dioses 


y del hombre es el digno 
consuelo c sus ajanes 
y a su trabajo estímulo. 


El pueblo y los magnates, 


en masa confundidos 
con princesas y reinas, 
con mujeres y niños, 
luciendo todos ellos 
_ los: pintados racimos 

— la gloria de la tierra 
cuna de ese prodigio 

de zumos tentadores 

y mostos exquisitos, — 

a voces proclamaban 

de ese dorado y tinto 
néctar fruto del pámpano 
que es el mayor prestigio 
de la tierra cuyana, 

su mérito riquísimo. 

Fué aquello un entusia 

festival dionistaco 

de cálidos contornos 

y ardientes desvarios, 

_ que por algo en la tierra 
hizo Dios el prodigio 

de florecer los pámpanos 
y darnos el divino 
regalo de las uvas 

que en Mendoza es opimo 

Asistió el presidente 

con algunos. ministros, 

y era de ver el júbilo 

y el tono agradecido 


con que el pueblo aclamaba 


de la vendimia el rito. 
Al ver tanta alegría 
y el enorme gentío, 
comentando las fiestas 
decía un mendocino: 


— “Vino gente de afuero, 


de diferentes sitios; 
vino” más de un porteño 
norteños a porrillo, 


humorísticos 


“vino” mucho turista 

y “vino” mi sobrino; 
también “vino” el abuelo, 

y “vino” del Castillo 

a gozar de las fiestas 

con algunos ministros. 

Y dígame usté ahora: 

¿qué le parece, amigo, 

hay o no, aquí, en Mendoza, 
muchos y buenos “vinos”? 
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En venta 

en todas las 
buenas reloje- 
rías del país, 
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Ultima creación de 
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¡endas perfumerías en la Farmacia Franco- Inglesa. 
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ADORA DE VINOS 
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OS gráficos que incluimos en esta nota 
muestran aspectos del seductor puisaje 
cuyano, donde la riqueza vitivinícola — 
regulada eficientemente por leyes del Es- 
tado y bajo la inmediata acción de la Junta 
Reguladora de Vinos — ha consolidado el valor de sus productos 
en forma indudable. La bendita tierra que hizo en hora inolvi- 
dable las delicias del general San Martín, acaba de celebrar bri- 
llantemente la Fiesta de la Vendimia. 

En 1941 el volumen total de las salidas de vino alcanzó la cifra 
máxima que da la estadística, registrada con 7.575.000 hectolitros, 
lo cual representa un aumento de 325.000 hectolitros con relación 
al año anterior. El consumo de vino “per cápita” resultó así au- 
mentado en más de un litro con relación al año precedente, ha- 
biéndose mantenido los precios al consumidor. 

La región productora que ha contribuido con mayor cantidad al 
aumento registrado es la provincia de Mendoza, cuyas salidas 
acusan un total de 5.715.000 hectolitros. superiores también a las 
anotadas en los años anteriores y que sobrepasan a las del 
año 1940 en más de 270.000 hectolitros. 

Las zonas de Río Negro y Neuquén y Otras regiones también 
han registrado ventas que superan a las del año anterior, fayo- 
recidas por la mayor elaboración obtenida en la cosecha 1941. 

La única zona cuyos envíos a los centros consumidores en 1941 
declinan, comparativamente al año último. es la de San Juan, 
con un total de salidas de 1.340.000 hectolitros y una merma de 
60.000 hectolitros. 


LA 


VALOR DE LA PRODUCCION DE UVA 


TOTAL DE LA REPUBLICA 
A AAA 


Valor que se 


Producción Precio Valor hubiera 
ze en en en obtenido al 
AÑOS 9-4. mSn. m$n. precio del año 
anterior 
> 971 07 1,50 19.911.106 == 
eos | aseo 2,35 24.583.117 15.691.352 
1936 2,85 31.746.980 31.746.980 
1937 3,50 47.034.099 31.580.038 
1938 4,30 O 48.541.297 
93 9.063.9 5,00 49.819.531 42.844.796 
; slo 10.51 9.97 | 1.00 | 63.119.856 52.599.880 
1941 | 11.398.995 | 6.70 16.373.233 68.393.970 


PRODUCTORES 
TOTAL DE LA REPUBLICA 


VALOR DE LA EXISTENCIA DE VINO EN LOS CENTROS 
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Valor que se 


| : 
istencia i Precio Valor hubiera 
AÑOS pued en | medio en en obtenido al 
His. m$n. m$n, precio del año 
anterior 
A A E 
e 9.499.391 3,98 31197378 — 
1935 9.059.616 5,06 45.942.857 36.136.972 
1936 $.082.031 5,86 41.360.702 40.895.077 
1937 ] 8.310.238 8,56 71.135.637 48.697.995 
1938 9.163.433 8,51 18.530.621 78.438.986 
1939 9.1735,233 * 10,94 140.377.049 78.631.747 
1940 | 2.513.541 11.83 106.715.190 93.138,13» 
1941 8.430.096 12,74 107.399.423 99.728.036 


E sabe en qué consiste un film 
elaborado para lucimiento de 
la estrella que encarna en “No- 


che de bodas” el absorbente 
papel de protagonista. Se sabe que 
lo improbable en estos casos es no 
encontrarse asediado por la presen- 
cia en la pantalla de una mujer ca 
prichosa, impertinente y arrebata- 
da, arbitraria, perversa y desconcer- 
tante, que pasa con enfermiza sensi- 
bilidad por todos los estados de áni- 
mo desde la risa más agresiva hasta 
las lágrimas más fugaces, y se sale 
al fin y al cabo con la suya, como 
esas criaturas malcriadas que nos so 
bresaltan en las casas de visita. To- 
das las variantes posibles, y algunas 
imposibles, de una mujer enamora- 
da o en trance de enamorarse, están 
en ella. Es maliciosa y pueril, cruel 
y enternecedora, inerme, superficial 
y vengativa, audaz, brusca, simula- 
dora, frívola, resuelta, tímida o des- 
enfadada, según las circunstancias, 
y tornadiza, por supuesto, en las fic- 
ciones que se le confían de encargo. 
Pero si bien es cierto que no hay sor- 
presas en su actuación, forzoso es 
convenir en que ha realizado un pro- 
greso considerable en la encarnación 
de un papel tan exclusivo. 


NDISCUTIBLEMENTE, el cine 

ha favorecido este progreso. En- 
tre todas las intérpretes de la pan- 
talla local, es la única que no podría 
ser fácilmente reemplazada en la en- 
carnación de ese delicioso personaje 
femenino, tan ajustadamente confi- 
gurado para su temperamento. El 
último testimonio en este sentido pro- 
viene de “Noche de bodas'.' Sin su 
presencia, el film no subsistiría. Sa- 
bido es que el argumento proviene 
de una pieza teatral estrenada hace 
diez años. El adaptador, que parece 
haber preferido conservar las situa- 
ciones escénicas más importantes, 
tampoco se muestra preocupado por 
depurar o enriquecer los parlamen- 
tos. De modo que la dirección artística 
ha debido esforzarse para infundir 
le en la medida de lo posible a esta 
versión el ritmo cinematográfico que 
no tenía la obra original. Y en parte 
lo ha conseguido. La película se Sos- 
tiene, como decimos, a expensas del 
tono festivo en que reside la única vir- 
tud del argumento, y gracias a la 
atrayente interpretación de que ha- 
blábamos. Lo cual implica éxito bas- 
tante precario. El único alcance de los 
productores que insisten en filmar 
piezas de teatro, como si teatro y cine 
fueran una misma cosa. 


CINE NUESTRO 


Por CELU - LOIDE 


OTRA REINCIDENCIA 


Con el agregado de que no 
es, precisamente, la calidad de 
ese teatro una de las circuns- 
tancias que podrían invocar- 
se para justificar aquel em- 
pecinamiento, Se trata lo ge- 
neral de comedias superficia- 
les, cuyo único objeto es ani- 


mar a determinado intérprete. 
A falta de argumentos origi- 
nales, entendemos que seria 
preferible escoger entre las 
buenas novelas argentinas, 
como “La maldonada”, de 
Grandmontagne, o “La Bol- 


IA 


sa”, de Julián Martel. 


TITULO: 
“Noche de bodas” 
RODAJE: 
Lumiton 
ARGUMENTO: 


Goycoechea y 
Cordone 


DIRECCION: 
C. H. Christensen 


INTERPRETACION: 


Paulina Singerman 
Ricardo Passano (h.) 
Felisa Mary 
Enrique Serrano 
Paloma Cortés 
Irma Córdoba 


HAGA ESTA PRUEBA!... 


Observe cuánto más rica y abundante es 


"Curde su cutis con el maravilloso metodo 


ar 


minutos 
para su 
belleza” 


la espuma super-cremosa del Jabón Lux 
de Tocador, comparada con la espuma 
común de los otros jabones! Y compruebe 
cómo otorga a su cutis radiante belleza ! 


Cad. 


A 


! L. P,0..1b;11Molleza 


A 
GINA AA 


Mi ay una sola opinión respecto de la mu- 
jer argentina y hay una sola palabra para 
expresarla: ¡Bellísima! Y cuando los ojos 
buscan el secreto de su misterioso encanto se 
detienen fascinados en ese cutis — rosa o 
cameliía — que tiene la atractiva frescura de 
un pétalo de flor. Tesoro de juventud, ese 
cutis es siempre fiel a las Cremas Pond's. Y 
la señorita Leonor García Uriburu, “Chinita” 
para sus amigos. — belleza morena de la 


alta sociedad — explica por qué: “Las Cremas 


Pond's significan juventud permanente para 
el cutis. Mantienen esa deliciosa suavidad, esa 
grata tersura de la piel, que tanto realzan 
la belleza de la mujer”. 


“Diner”: La señorita Leonor García Uriburu 
destaca su gracia juvenil. con el admirado 
atractivo de su cutis suave y terso. 


Cabalgata: Ni el viento ni el sol pueden nada 
contra el cutis, fresco como una flor bajo la 
«Segura protección de las Cremas Pond's, de la 
señorita Leonor García Uriburu. 


LIMPIA: Siquese bien el polvo y pintura con 


Crema Ponds “C", Apliquese después otro poco 
con firmes palmaditas “hacia arriba”. Su cutis 
se mantendrá claro, limpio y fresco. 


PROTEGE Y SUAVIZA: Antes de empolvarse, lím- 
piese el cutis com crema Pond's “C". Sáquela y 
apliquese luego una leve capa de Crema Pond's 
“V", Sobre el cutis suave, el maquillaje resplan- 
dece largas horas. 


PONS 


pto “De la ¿ntiecdad o 


0 Mercedes 
Echenique 
de Larrain. 


6 Francisco Sol- 
dati y su señora, 
Elvira Láinez Pe- 
ralta Alvear, el 
día que contraje- 
ron enlace en la 
basílica de Ntra. 
Sra. de la Merced. 


DD a DEN 
AA 


€ Otro detalle 
del comedor. 


6 Piezas de pla- 
ta inglesa labra- 
da, sobre un 
“dressoir” She- 
reton. El cua- 
dro es un Ja- 
mes Aumonier. 


ELSAOGCGAR 


e El doctor Francisco Soldati 
y su señora, Elvira Láinez Pe- 
ralta Alvear, han instalado su 
hogar con la sencillez y ele- 
gancia que pueden advertirse 
en estas fotos. Escritorio “Di- 
rectaire” de caoba, sillones del 
mismo estilo y sofá Luis XVI. 


O Detalle del comedor de la re- 
sidencia. El color de la tapiceria 
está a tono con el resto del am- 
biente, que tiene como adorno 
un cuadro de David de Coninck 
(1636-1699). Mesa Shereton, sillas 
Luis XVI y “dressoir” veneciano. 


US ESPOSOS 
SOLDATI - LAINEZ 


e Un rincón del living, donde 
predominan los colores gris y 
verde claros. Un paisaje de Co- 
rot es el principal adorno. Los si- 
llones Luis XVI llevan la firma 
áe “G. Jacob”. El gueridón es de la 
misma época, firmado “Ancellet”. 


O En el dormitorio predomi- 
nan los tonos crema, que au- 
mentan la luminosidad del am- 
biente. Cama Luis XV y “chif- 
fonnier” firmado “N. Pelet”., 


6 Cómoda anti- 
gua, en un de- 
talle de otro de 
los dormitorios 
de la residencia 
Sillón “Directoi- 
re”, de caoba 


6 Elvira Lái- 
nez de Soldati. 


Fotos ''El Hogar” 


RITA HAYWORTH, ds “Y a OS eos 


- . r p á 
la pelirroja Número 1. ' j ' y Muy pronto comenzará el galán fran- 
Sl cés Charles Boyer el desempeño de su 

. nueva profesión. Para ello firmará un 

Se realiza periódicamente en la ciuasd de Nueva A o 

e Dal ; a a de salones 2 e al personaje central de cuatro films y ade- 

se abocaron a la difícil tarca de Mee An pr 0 A 4 más a intervenir como productor en 

más herm j ¿ 527 env 1as E qe otros cinco. Todo ello deberá realizarse 

E 10sas pelirrojas, morenas y rubias tres : , e > en el término de tres años. Para poder 

e e O de a Ga 1 DN cumplir estos Nuevos compromisos, 

otiÑ aa e la elección PACay O En Rita Hay- > Charles Boyer, por ser uno de los as- 

nh. nacida en Nueva York, hiia de Eduardo tros más solicitados, se vió en la nece- 

Cansino, en otros tiempos gran bailarín español; sidad de promover. un acuerdo entre 

en Jinx Falkenburg, nacida en Barcelona y cria- ' ; la ya citada productora la Warner 

da desde los tres años hasta su adolescencia en y . bi Brothers y la Paramount Pictures 

Santiago de Chile; y en Evelyn Keyes, americana ¿A E 0 E 

de origen, de quien se dice que posee piernas de rd ' (Reproducimos aquí nuevamente 


una hermosura igual o superior a las de Marlene, una foto en la que aparece Boyer 
sin el peluquín que usa en sus 


films. Hace ninos meses, cuando la 
publi mos por primera vez, mu- 
chas lectoras nos escribieron ale- 
gando que se trataba de un truco 
fotográfico con el cual tratábamos 
de desprestigiar al galán. Lejos de 
nosotros tal idea. Sólo queríamos 
dar una información cuya veraci- 
dad confirmamos en tal ocasión 
con la seguridad de no restarle 
mérito alguno a Charles Boyer.) 


EVELYN KEYES, 
la rubia Número 1. 


JOAN 
CRAWFORD, 
benefactora. 


En estos días co- 
mienza Joan 
Crawford su tra- 
bajo para la “Co- 
lumbia” en el film 
“He kissed the 


Y AHORA... MEDIAS NEGRAS $ e A E bh, 
Ñ LEA ». ; ] : ? , a ome bride” (“Beso de 


He aquí a la encantadora Vera Zorina lu- e 
la novia”), en el 


ciendo medias negras. No se trata, como po- E 
dríamos suponer, de una necesidad circuns- z > d Ñ ¿ y | ; A que interpretará 
tancial, sino que es el reflejo de una nueva 4 / A el principal papel 
moda que día a día parece estar conquis- femenino. Hacía 
tando más adeptas. La nueva modalidad tie- años que la cita- 
ne todas las probabilidades de imponerse, da estrella no 
pues ha sido adoptada por figuras famosas, 3 ú ) abandonaba los 
tales como Merle Oberon, Lady Ashleym, a ; | d % + ' a estudios de la Me- 
viuda de Douglas Fairbanks, y Annabella, que ; $ ' 1 M : ho 7 > “EY tro - Gold w yn - 
recientemente llesó a Nueva York Inciendo Do Ñ y h e » ] Mayer, y si aho- 
medias de ese color de malla muy fina. Te- Doy 3 EE E Y ' E e : h j . ra lo hace es 
nemos, pues, una novedad que lleva ya el se- a | e : : ta 2 Y con un moti- 

| + y ñ vo excepcional. 


llo de aprobación de las mujeres elegantes. 
Joan ha conveni- 
do con el departa- 


mento de la Teso- 
rería Nacional de 
Washington, que 
la suma que le co- 
rresponde por su 
labor, 112.500 dó- 
lares, quede total- 
mente a disposi- 
ción de diversas 
instituciones de 
caridad. El film 
de referencia se 
rodará bajo la di- 
rección de Ale- 
xander Hall y 
Melvyn Douglas 
tendrá a su cargo 
el personaje cen- 
tral masculino. 


N los partidos de polo, en losÍfrescos atardeceres de la sierra y en las largas cami- 
natas por los senderos de la estancia, nuestras elegantes, de un tiempo a esta par- 
te, vienen usando el tradicional POncho criollo. 

Es motivo de satisfacción parapnosotros comprobar que esta moda, originada en una 
prenda tan típicamente e ha llegado a interesar a la mujer norteamericana 
en forma tal que ya es frecuente ff vertir hasta en las calles de las ciudades muchas si- 
luetas femeninas ataviadas con fónchos de origen calchaquí o de dibujos inspirados en 
esa región de nuestra tierka. 

Lo expuesto hace más interesMte la actual preferencia de nuestras niñas por la tra- 
dicional prenda criolla, que es, acaso, la que más se presta para el lucimiento de la mujer. 


MUA 
O 
4 


0 María Rosa y Josefi- 
na Hernández Etcheto. 


0 Marilú Fauvety Demaría. 


0 Susana Rolón Bustos Arana Y 
Leonor Nooring y Nelly Gonzá- e 
lez del Solar, examinan el pon- 
cho que les ofrece un vendedor 
ambulante de la región serrana. 


O0María 
Magdalena 
Tomkinson. 


pa pos! mans 


0 María Antonia Videla. 


O Elvira Serantes. 


0 Clara Figueroa. 


NELSON 


(Reproducimos una pági- 
na de la revista norteame- 
ricana “Glamour”, que 
nos muestra cómo la mu- 
jer de aquel país ha adop- PA 
tado para la calle el clá- 

sico y original “poncho”.) y 


O Clara y Susa- 
na Peña Genoud. 


> E 
O Una viéta de la residenci 
de.Renée Dickinson de Milman + 
en San Martín de los Andes. 


br o +1. 


U NA joven y atra- 
yente figura, una 
cabellera blonda, un 
espíritu alegre y vi- 
vaz: he ahí a Renée 
Dickinson de Milman. - 
Su casa de té, situa- 
da en un hermosc 
paraje de San Martín 
de los Andes, con vis- 
tas al admirable lago 
Lacar, se ha hecho 
famosa por el confort 
y exquisito buen gus- 
to que reinan en ella, 
y que Renée ha pues- 
to a disposición de los 
numerosos turistas 
que visitan aquello 
apartada y bella re- 
gión de nuestro país. 


WO Renée Dickin- 
son de Milman. 


e (Obsequiando a los señores 
Haug, K. Malmose y Juan Mar- 
tin con el cocktail “Arrayán”, 
cuya fórmula le pertenece. 


O Con su caballo tavorito. 


0 Reunidos al calor del fuego, los 
huéspedes se deleitan escuchando Una nota de GISELL ME. 
sus amenas y divertidas historietas. 


O Renée ama las flores y sien- 
te especial placer en prodigar- 
les personalmente sus cuidados. 


PERFORAR 


PERFORAR 


PERFORAR 


LA COCINA" DE 
EL ARO AR 
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TOUENEDOS A 
ESA ¡GA BA NE 


Ingredientes: Tres cuartos de kilo de 
lomo, seis costrones de pan frito, sers 
plantas de lechuga, cien gramos de man- 
teca. — SALSA. Cincuenta gramos de 
vino Madeira, cincuenta gramos de man- 
teca, una cucharadita de harima, dos cu- 
charaditas de extracto de carne. sal, pi- 
mienta. — CROQUETITAS. Medio ka- 
lo de papas, dos yemas, uma cucharadita 
de perejil picado, una cucharada de que- 
so rallado, una cucharada de manteca, 
dos claras, un huevo, pan rallado y acet- 
te para freir. 


Preparación: Sacarle grasa y ner- 
vios al lomo, cortarlo en seis bifes 
lo más parejos posible, condimet- 
tarlos con sal y pimienta. Poner la 
manteca en una sartén y hacer sal- 
tar los bifes, dorándolos por ambos lados; mantenerlos al calor. 

SALSA. Poner en un cacerolita la manteca, agregarle la harina, 
hacerla dorar, añadirle el extracto de carne disuelto en una 
tacita de caldo, condimentar con sal y pimienta y, por último, 
agregarle el vino, previamente reducido. Deiar cocinar a fuego 
muy lento, añadiéndole otro poco de caldo si fuera necesario. —- 
CROQUETITAS. Cocinar las papas, peladas y lavadas; pasar- 
las por la.máquina de hacer puré; añadirles un trocito de man- 
teca. dos yemas, el perejil picado y el queso rallado; mezclar 
bien y hacer con esta preparación unas pequeñas croquetitas; 
pasarlas por el huevo y claras batidos y pan rallado y freírlas 
en abundante aceite caliente. Limpiar las plantas de lechuga 
sin deshojarlas y blanquearlas en agua hirviendo con sal du- 
rante tres minutos; refrescarlas, escurrirlas y saltarlas en man- 
teca. Una vez todo preparado, acomodar en una fuente los cos- 
trones de pan, encima de éstos los tournedos, rociándolos con 
la sal. En el centro, colocar las croquetitas, y entre cada una 
una planta de lechuga. Sobre cada bife hacer un copetito con un 
poco de la preparación de las croquetas, la que se habrá apar- 
tado para este fin. 


GATEAU PRALINE 


Ingredientes: Cinco claras, ciento veinticinco gramos de azúcar, ciento 
veinticinco gramos de almendras peladas y molidas, cuarenta gramos de 
harina o de bizcochos rallados. — CREMA DE MANTECA. Cien gra- 
mos de azúcar, tres yemas, doscientos gramos de manteca, cincuenta 
gramos «le almendras tostadas y molidas, cincuenta gramos de avella- 
nas tostadas y molidas. — Otros ingredientes: Fondant de chocolate, 
almendras cortadas y tostadas, pistachos triturados. 


Preparación: Poner en un perol las claras, batirlas hasta que 
estén a punto de nieve muy duro, retirar el batidor y agre- 
gar poco a poco las almendras molidas y mezcladas con el 
azúcar y la harina, revolviendo suavemente con cuchara de 
madera. Poner la preparación en una manga con boquilla lisa, 
y sobre placa enmantecada y enharinada hacer tres discos. Co- 
cinarlos en horno suave durante cuarenta minutos más o menos. 
Una vez cocidos, dejarlos enfriar. — CREMA DE MANTECA. 
Poner el azúcar en una cacerolita, cubrirla con agua, hacerla 
hervir hasta que llegue a pun- 
to de hilo fuerte. Poner las ve- 
mas en un perol, revolverlas 
con un batidor y echarles po- 
co a poco el almíbar mientras 
se bate rápidamente. Agregar- 
le entonces la manteca corta- 
da en trocitos y seguir batien- 
do hasta que la crema estéú 
bien espesa. Añadirle las al- 
mendras y avellanas molidas, 
ponerla en la heladera hasta 
usarla. Tomar los discos de 
merengue, colocar uno sobre 
otro, poniéndoles entre medio 
la crema de manteca. Calentar 
el fondant y cubrir con él la 
parte superior del gateau. al- 
rededor untarlo con un poco 
de crema de manteca y pezar- 
le las almendras cortadas. So- 
bre el fondant salpicar con las 
pistachos. En la misma forma 
pueden hacerse las masitas 
praliné, formando discos pe- 
queños en cambio de los 
grandes. 


£POCA PROPICIA PARA LAS REPARACIONES 


¡Meses la terminación de la temporada esti- 
val las estadas en la vivienda para fin 
de semana no son ya ni tan frecuentes ni tan 
prolongadas. Es por ello que los meses próxi- 
mos son los más apropiados para ejecutar to- 
das aquellas reparaciones, ampliaciones Y 
agregados que los propietarios deseen intro- 
ducir de acuerdo a su propia conveniencia. 
Los obreros encargados de ejecutar tales ta- 
reas cumplen su labor con toda libertad, y los 
dueños de casa al no vivir allí no sufren los 
inconvenientes derivados de las mismas. De 
esta manera, al llegar el verano próximo, la 
casa, el jardín y la huerta ofrecerán un as- 
pecto renovado y más atractivo que el de la 
temporada pasada gracias a las mejoras que 
se hayan incluído en el curso del invierno. 


NIDOS DE BARRO 


La distribución ae 
estos nidos entre 
las plantas del jar- 
dín atraerá a los pá- 
jaros, los cuales al 
no ser molestados 
poblarán alegre- 
mente los alrede- 
dores de la casa de 
week-end. Su ejecu- 
ción es muy sencilla VISTOSA PERGOLA 


y se aplica exacta- ESA: > iS 
mente a los típicos Aprovechando uno de los cami- e 


; E nos que cruzan el jardín o la 
nidos de horneros. huerta, puede emplazarse una 
pérgola como la de este proyec- 
to, detalle no por repetido m:nos 
interesante y práctico. La tiran- 
tería y los arcos pueden cons- 
truirse de madera o de hierro, 
el piso de ladrillos o baldosas y 
el cantero lateral con piedras 
irregulares de entre las cuzles se 
alzan diversas plantas de esta- 
ción. El conjunto es muy bonito, 
y bien cubierto de plantas brin- 
dará una sombra grata y fresca, 
tan necesaria en estas viviendas. 


PUENTE RUSTICO 


Este puente de tan bonito efecto decorativo no 
está proyectado para cubrir el paso de un arro- 
yo o de un río pues en estos casos su solidez no 
sería la indicada, sino que su objeto es facilitar 
el paso sobre un desnivel del terreno, propor- 
cionando al mismo tiempo una nota pintoresca. 


A 
ARMARIO BIEN APROVECHADO 


Observando la distribución interior de este 
armario vemos que el espacio se aprovecha 
de la mejor manera, incluyéndose ciertos ele- 
mentos que en cualquier momento resultan 
de suma utilidad. Tal, por ejemplo, el peque- 
ño tanque y los baldes para casos de incen- 
dio, y los botiquines en forma de cajones. 


SOFb.-UIRa 


taza: de: artistas 


se les ha: dejadotla: vo... 


nos nes BLACKIE 


Blackie para 
, pais, antes 
:ados Unidos 
jo, se realizó 
fonos de Ra- 


exitoso viaje, 
> en contacto 
a misma emi- 
imencia suya 
'sa—broadcas- 
1 cantante de 
alísimo acen- 
1ya compren- 
1 y el espiritu 
3ros america- 
de intérprete 
on una con- 
ciencia y un dominio de esta rama del 
“folklore” como muy pocas veces pue- 
den señalarse en las cantantes del gé- 
nero. 

Rico y variado es el acervo melódico 
del arte negro. Canciones místicas, can- 
tos de plantación, coplas, blues y letras 
de jazz, componen un repertorio tan dife- 
rente por su carácter como por su com- 
posición musical, su fraseo y su técni- 
ca. Todo lo domina Blackie, como si el 
canto negro fuera la expresión natural 
de su espiritu. 

¿Por qué milagro esa muchacha de 
sangre europea, blanca, descendiente de 
franceses, ha encontrado el tono justo y 
el acento exacto de un arte que debía 
serle tan irremedia :lemente ajeno?... 

Blackie lo explica con una trase: , 


—Para mi el arte negro — dice — fué un 
caso de difteria y de rervindicación racial... 


Y luego, riendo de su propia paradoja, 
añade: 


— Bromas aparte, creo profundamente en 
la raza negra, y aunque ello no constituye 
ninguna novedad, me gusta decir y repetir 
que se trata de una raza de artistas, a los 


que la civilización moderna sólo les ha de- 
jado la voz... 


COMO SURGIO UNA CANTANTE 
“NEGRA” 


— Pero ¿cómo llego usted a resolverse 
en forma tan definitiva por el cultivo de 
la canción de los negros americanos?... 

— Desde niña había estudiado música 
y canto. Naturalmente, mi carrera había 
de ser la de una cantante lírica. Pero un 
inesperado ataque de difteria pareció dis- 
poner otra cosa. Mi voz había bajado y 
con ella se vinieron al suelo todos los 
proyectos que ustedes pueden imaginar. 
En ese tiempo pensaba que para mi el 
canto había terminado para siempre. No 
tardé en descubrir, sin embargo, que mi 
nuevo registro se prestaba admirable- 
mente para interpretar las canciones ne- 
gras. Comencé a estudiarlas por pura in- 
quietud espiritual y terminé por entusias- 
marme con ellas. Algunas audiciones en 
público me convencieron de que habia 
encontrado un nuevo camino... 


UNA TEORIA DE LA CANCION NEGRA 


— Su reciente jira por los Estados Unidos 
¿la ha confirmado en su admiración por el 
arte negro? 


— Lo ha confirmado y, si cabe, lo ha 
multiplicado. He oido cantar a los negros 
en todos los ambientes. Los he escucha- - 
deu en las casas de vecindad de Harlem, 
en las plantaciones de algodón de los Es- 
tados del sur, y también he seguido, na- 
turalmente, la actuación de los cancio- 
nistas protesionales. No olvidemos, tam- 
poco, que las dos voces más admirables 
de nuestro siglo son dos voces “negras”: 
Mary Anderson y el “Ruiseñor negro”. 
Bueno, todo lo que he oído y lo que he 
visto me han confirmado en mi teoría 
de por qué can- 


tan los negros... (Concluye en la pág. 53) 


Wo” reportaje “de. JOSE DE-ESPAÑA 


Foótograilds 


de 
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Í ¿Recuerdan los porteños... | 
Por- CIRILO MACIEL 


QUE en el mes de junio de este año el doctor Au- 
gusto Montes de Oca, esclarecido ciudadano, cum- 
pliría setenta y cinco años de edad? 


QUE rabía nacido en Buenos Aires, QUE era hijo 

el 26 de junio de 1867, siendo del doc: 
su carrera una de las más brillantes tor Juan José 
y rápidas entre las de los porteños de Montes de Oca 
su generación, pues fué diplomático, y de doña Nata- 
legislador, estadista y jurisconsulto? lia Varela? | 


QUE el doctor Augusto QUE «a los cuatro años 

Montes de Oca inició su tío Manuel le 

sus estudios en la escuela salvó la vida con una tra- 

particular de las señoritas queotomía. La avenida | 

Rodríguez, colegio situado Montes de Oca lleva dicho | 

en la calle Moreno, entre De- nombre en homenaje a este | 
Ñ fensa y Balcarce? médico eminente? 


QUE también fué periodista, QUE como cronista 
; ocupando el puesto de policial fué cómo 
cronista de policía en “La Tri-- Montes de Oca cobró su 


buna”, allá por el año 80? primer sueldo? | 
QUE tanto en la Facultad QUE a los veinte años, | 
como en el Colegio Na- con la medalla ¡| 


cional, el doctor Montes de Oca de oro de su curso, se 
nunca sacó una clasificación graduó en doctor en le- 
que no fuera la máxima? yes, en el año 1888? 


QUE recién egresado de la Facultad, obtiene, por con- 

curso, la suplencia de Introducción de Derecho, 
que dictaba, por raro destino, su padre, el doctor Juan 
José Montes de Oca? 


QUE a los veinticinco años reemplazó nada menos 
que al doctor Aristóbulo del Valle en la cá- 
tedra de Derecho Constitucional? 


los límites con Chile, su dedicación de toda la ju- 
: ventud, forma parte de una comisión con el general Mitre, 


don Bernardo de Irigoyen, José Evaristo Uriburu, Ben- 
jamín Victorica y Juan José Romero? 


t 
' 
| QUE con la misma misión partió para Londres, cuan- 


QUE años después, ya especializado en la cuestión de 
i 
. 
1] 
| 


50 Amor espera. Vaya hacia él envuelta 


en la fragancia delicada de Super 


do se eligió árbitro de la cuestión a Gran Bretaña, 
donde permaneció cuatro años? 


| 

| 

| 

Í 

] o QUE wientras resi- 

día en Londres | E z E 

| Annecy Colonia York. Esta colonia exqui- 
Ú 
| 

| 

| 

| 

| 


. , 
sita, dará a todo su cuerpo una 


fué nombrado embaja- 
dor argentino para la 
coronación de Eduardo 


| Vil, en 1902? -grata*sensación de frescura. Aplíquela 


detrás de las orejas, en el cabello, en 


1 QUE E el cutis. Ponga unas gotas en el pañue- 
) y brado ministro de Re- lo, úsela también en el baño. Su acción 
A C IDEZ-ARD 10) R ciones Exteriores, y re- 


estimulante le dará un grato bienestar 


y 


nuncia en 1907, para ha- 
cerse cargo de la carte- 
ra del Interior? 


ULCERA - VOMITO 
| GASTRITAS 


y toda su persona tendrá la atrac- 
ción nueva, intensa, del aroma in- 


comparable de Super Colonia York. 


Y LAS DIGESTIONES LENTAS QUE a su actuación 


| 
| 
| 
| de ministro se 
Í 
| 
E 


N Y DOLOROSAS, SE CORRI- debe la apertura de las 
' GEN TOMANDO UNA bonds. maravillo-  . Ss Ú P 3 R C 0 L 0 N | A 
Ñ CUCHARADITA DE sas avenidas, de cuya 


x ey a: a 
NOA ANA MN 


comodidad y belleza go- 


MEDICACION DE ¡QUE en 1910 fué ele- ' En 4 tamaños: 
ALTO VALOR TERAPEUTICO | gido diputado $ 0.80 - 1.30 - 2.30 - 4.— 


TODAS LAS FARMACIAS partió para el Brasil, 
como, embajador, para 
| la transmisión del man- 
| do presidencial? 


MAS REFRESCANTE - MAS PERSISTENTE - MAS ECONOMICA 


Un producto Annecy distribuido por Mayon 
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UNA ESTRELLA FIN DE SIGLO: 


ECTEO DE 


MERODE 


Por | ALINA “"MOURAÁS 


U nombre era famoso en el mundo 
entero. Pero tenía siempre un eco, 
diríamos, como de crónica de Luis 
Bonafoux, aquel terrible periodis- 

ta hispanoamericano que, en los comien- 
zos de este siglo, sembraba burlas, insi- 
dias y escándalo, desde París, para todo 


*€l mundo de habla castellana. 


Cleo de Mérode... 

¿Cuánto tiempo ha transcurrido des- 
de que triunfó en La farándula, sobre 
un escenario de Dubois, mostrando su ca- 
beza de líneas clásicas, el rostro entre 
ingenuo y picaresco, los ojos fascinan- 
tes, bellas y ágiles las piernas? Y sobre 
todo, un peinado original, que se impu- 


so inmediatamente y difundió por el. 


mundo entero su linda estampa. París... 
Mil novecientos... Un mundo despre- 
ocupado, o al cual, a lo sumo, inquieta- 
ban un tanto los excesos sastreriles de 
Guillermo II, o un atentado más, el de 
turno, contra un presidente francés. 

¿Cleo de Mérode? Su imagen en pos- 
tales, en estampas, en la portada de to- 
das las revistas, en los carteles de todos 
los productos, en las cajas de fósforos. 
Y siempre aquellas oleadas de cabellos 
castaños separadas en medio de la bella 
cabeza, enmarcando el rostro con algo 
de chiquilina. 


Um de su primer triunfo, co- 


_menzaron las aventuras. Las verda- 
deras aventuras y las otras, las difundi- 
das por los cronistas del bulevar. 

Se decía que hasta entonces había sido 
una muchaha seria, reservadísima. Pero 
de pronto no sólo se dijo, sino que sa la 
vió paseando por los lugares más con- 


- curridos, en lujosos coches, acompañan- 


do a uno de los más famosos soberanus 
europeos, quien se empeñó en lucirla en 
los restaurantes nocturnos y en el es- 
plendor luminoso de las carreras. Cleo 


: ELASTICIDAD 


¿Puede conservarse la elasticidad 


juvenil hasta una edad avanzada? 


Sí, señor; si evita que el funciona- 
miento de su organismo sea traba- 
do por desechos e impurezas, con 


JARABE SAN AGUSTIN 


Purgante-Depurador 


de Mérode... ¿Quién que haya asistido 
al brillante despertar de este siglo no la 
recuerda, asociando su nombre a las me- 
jores horas de París, a las de aquella 
Exposición de 1900, que marcó el ritmo 
de Ja alegría y de la opulencia en los 
que hoy son abuelos? 

Entonces había monarcas, y entonces, 
también, la favorita de un monarca era 
en todas partes la estrella máxima. En 
pocos días la muchachita salida de las 
filas de bailarinas de la Opera de Pa- 
rís realizó una hermosa conquista: Po- 
cas actrices de su época llegaron a tan- 
to. Ni siquiera las que tenían fama, o 
las que se la procuraban con toda suerte 
de excentricidades, desde la temeraria 
de batirse en duelo hasta la macabra de 
pasar las noches metida en un ataúd. 


IN embargo... También se dijo que 
12 aquel rey, más ducho de lo que se 
podría presumir a través de su corteza 
galante, había creado la leyenda de su 
amorío con la estrella parisiense para di- 
simular complicadas gestiones diplomá- 


ticas. Aunque esto, desde luego, no im- ' 


porta mucho en cuanto a Cleo de Mé- 
rode, ya que, con lo uno o con lo otro, 
disfrutó de aquella fama y contó con la 
ayuda y la devoción del rey. Y no tuvo 
motivos para lamentarse de su suerte. 

Era un monarca anciano, elegante, de 
luengas barbas. Era galante, gentil, es- 
candaloso y despreocupado. En rueda de 
íntimos, aseguraba que su pueblo no ne- 
cesitaba verlo todos los días, ni que ha- 
bía motivos para que estuviera siempre 
en su país, pues para eso se había mo- 
lestado — declaraba, — permitiendo que 
su barbada y engalerada efigie estuvie- 
ra en todos los valores postales y co- 
rriera, por consiguiente, con todas las 
cartas. : 


S E trataba de Leopoldo 11 de Bélgica, 
que sabía lo que hacía, y entre botella 
y botella de champaña, 
descorchadas en los ca- 
fés elegantes de París, 
iba encontrando la ma- 
nera de dar a su país 
una expansión colonial 
digna de un imperio. 
Parece que, a la vez 
que Leopoldo, otro per- 
sonaje, tan pintoresco, 
aunque no de tal im- 
portancia, asedió a la 
bella Cleo de Mérode. 
Era Jacques Lebaudy, 
un desenfrenado que se 
hacía llamar con aloca- 
da seriedad Guillermo 
l, emperador del Saha- 
ra. No se sabe si Jac- 
ques enloqueció de 
amor por Cleo o si, 
por loco, se enamoró 
de ella. Es lo cierto que 
comenzó a intrigar y 


Hacia fines del siglo pa- 
sado, luciendo su ele- 
gancia en bicicleta, 


CLEO DE MERODE 


armar escándalo, no sólo asediando a la 
bailarina, sino haciendo declaraciones 
públicas contra el rey de Bélgica, acu- 
sándolo de no atreyerse a dar su ape- 
llido a Cleo, mientras él lo que deseaba 
era convertirla en emperatriz de las 
Arenas. De todas maneras, sus insisten- 


cias no tuvieron eco; parece que tuvo 


que intervenir la policía francesa, y al 
final, cambiando de ilusión amorosa, el 
aspirante a emperador se enamoró de 
otra beldad, a la que, accidentalmente, 
en una cacería dió muerte de un tiro 
en 1905. 


LEO de Mérode continuó. Estuvo en 
Londres, en Berlín, en Viena. Si- 
guió enamorando a los príncipes y a los 
millonarios; pero, más que nada, se de- 
dicó a su arte. En Viena, el empresa- 
rio Barón, por haber oído hablar a la 
madre, descubrió que no era de ori- 
gen francés, sino magyar. Intentó 
aprovecharse de aquel descubrimiento; 
pero, en un pleito, perdió y tuvo que abo- 
nar una fuerte indemni- 
zación a Cleo de Méro- 
de, que, por lo demás, 
éra tan cuidadosa de su 
dinero y de su ajuar, 
que ella misma lavaba 
sus prendas, aunque es- 
tuviera en el más lujo- 
so de los hoteles. 
¿Cómo fué, enton- 
ces, que esta mucha- 
cha, que tanto ganó y 
tantos . presentes reci- 
bió, se encontró luego 
en la miseria? ¿Cómo 
tuvo que abandonar su 
palacio de Venecia? 
¿Cómo terminó, en 
1933, exhibiéndose en 
el barracón de una fe- 
ria? Un enigma, el de 
siempre, en el ocaso de 
estas alocadas y fala- 
ces existencias... 


e JAR TNT 


rail 


lo cea 


e 


A EAS TO AS 


Haga esto y averiguará su i 


grado de rapidez mental | 


COCKTAIL DE LETRAS 


(ARREOS) 
1lABACADEZ | SAEZ ALL 
2. NARACETR 2 ESTI A=ALL 
: 3.DIBAR 30£L2024 
3 4. TESORA 4 EQLELEZ 
. S5S.DINERA SA LA WUA 
6. RIOT C6LLE2 
7. RIBUARAGER 7TLLELCIUOIAL 
8. DAABRAB 8 LARLOZA 
9.LILISN 9) LE = EL 
10. COBADO 10. L£2LSLLLD 
1. RAMAGAR 1. Sma£L£A 
12. RASUMOLE 12 MEEL2ZLO 
13. ROBABAS 11 £0b£bbLl2 
1. RUIJAEQ A do 
IS. EJARNOTESA 15 L££L_iz= io 
16. FUSAR 6FLELZ. , 
17. PUREGAR RRUELESED 
18. OMORTAPOZ 138 LELÉTLUOLL 
19 LEFRATARON 19 LLL TLE=L£Z 
j 20. LACEROL 1EO0LLELD 


Ejemplo: AAVR=VARA 
3 Encontrar la solución de este Cocktail de Letras en 


% : 20 minutos revela una rapidez mental MEDIANA; en 15 
minutos, BUENA; en 12 minutos o menos, EXCELENTE. 


4 PRUEBA DE INGENIO 


Entre las siguientes letras se encuentra escondida-una palabra. Trate 
usted de encontrarla eligiendo las letras en cualquiera de las dos líneas, 
; pero yendo siempre de izquierda a derecha. Clasificación: 15 minutos, 
EXCELENTE; 17 minutos, MUY BIEN; 20 minutos o más, REGULAR. 


la hijo. 


De 8 letras: 
¡ E AR E OT O M0 
4 Ri BN 2" Os E SATA AA 
De 10 letras: 


DADES OLA MAME OR MZ RAPAO 
: DL EIA AO PAS 


| ¿SABE UESTED:. ..? 


' : contestar de inmediato a las siguientes preguntas? Cada respuesta acer- 
j tada cuenta por 10 puntos. Una clasificación de 150 puntos es EXCE- 
LENTE; de 100 puntos, BUENA; de 70 o menos REGULAR. 
¿Cuál está más cerca del Polo Norte, Nueva York o Roma? e 
Recuerde, señora, la enorme importancia 
¿Cómo se llama el istmo entre Indochina y Malaca? que tiene una buena alimentación en el 
bienestar y felicidad de la familia! Si- 
ga mi consejo, dictado por la experiencia 
profesional: use Aceite OLAVINA!... Así 
podrá ofrecer a los suyos comidas mucho 
más sabrosas, nutritivas y sobre todo, más 
fácilmente digeribles! OLAVINA sobrepasa 
la temperatura ideal para freír, sin que- 
marse y al introducir los alimentos, se dice ANGEL BALDI, 
forma a su alrededor una capa impermea- Samoso Chef de la ir 
blé que los hace cocinar en su propio ju- «ente Cordon RES 
go, conservando todo su sabor, vitaminas 


y propiedades nutritivas!” 


Supera al aceite importado 
«y cuesta la mitad! 


¿Quién construyó el primer telescopio y en qué año vivió? 


1 
L 
2 
2. 
3. En la mitología griega, ¿quién dominaba al mundo? 
3, A 
4 
4 
5. ¿Quién encontró el bacilo de la tuberculosis y en que año vivio? 
5, 


6. ¿Qué palabras pronunciaba Alí Babá para entrar en la cueva de 
los 40 ladrones? : 


¿Qué ciudad era llamada “La novia del Adriático”? 


¿Qué cantante australiana adoptó y adaptó como seudónimo el 
nombre de su ciudad natal? 


a e NA is e ii e 
o 


3. ¿Cómo se llama vulgarmente el cloruro de sodio? 


10. ¿Cuánto tiempo duró la primera cruzada contra los musulmanes? 


di 


A 


1. ¿Cuánto tiempo duró la lluvia durante el diluvio universal? 


(Ver soluciones en la pág. 64) 


4 ” 
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Aprendamos 
de la “perfecta casada” 


Antes de casarse, fué la jo- 
ven esposa la que recibió 
sanos consejos maternales, 
; pero ahora... ahora ha des- 
cubierto por sí misma, que un “vinagre 
suelto” no puede dar a las ensaládas, ma- 
yonesas o encurtidos el exquisito sabor y 
fragancia del VINAGRE TRAPICHE. Está 
elaborado técnicamente con Vinos Trapi- 
che y en la Bodega Trapiche. ¡Usted pue- 
de usarlo con entera confianza! 


No hay sustitutos para el sabor ni para 
la calidad del Vinagre de Vino TRAPICHE. 
Sin embargo cuesta igual... y además re- 


gala el “Código de la Mesa”. 


Oferta a las lectoras 
de EL HOGAR 


En Florida 401, se entrega el *“Có- 
digo de la Mesa" | con cada com- 
pra de Vinagre Trapiche. También 
se canjea por una botella vacía o 
una etiqueta. 

Para su comodidad, compre el 
Vinagre Trapiche a su provecdor 
> envíenos por correo la etiqueta 
con el cupón adjunto. 

Si su proveedor no tien: Vina- 
gre Trapiche, denos la dirección 
de él; y le enviaremos a msted el 7 


“Códsgo'* ñ E pp 


A e e e e A A e 


- 

BENEGAS HNOS. 2 CIA. LTDA., WARNES 2358, BS. AS. 
Sírvanse enviarme 1, ejemplar del Código de ia Mesa. 
"Acompaño una etiqueta de Vinagre Trapiche. 


CALLE YN: 


1 
l 
1 
1 
] NOMBRE 
1 
] 
] 
t 


LOCALIDAD 


m5 


MIS o a se 


— Obseguian también este “Códígo': Harrods, Gath % Chaves y G.DA. 


| 


A 


ESDICHADA- 
MENTE, el enemi- 
go más grande que 
ha tenido Francia 

ha sido un francés; y, lo 
que es peor, un francés 
de extraordinaria; inteli- 
gencia, cuyas ideas, escri- 
tos y campañas ha apro- 
vechado el enemigo secu- 
lar de aquel país: Alema- 
nia. Porque.el inspirador 
de aquel pintoresco Cham- 
berlain, (el de El Génesis 
del siglo XX), de Guiller- 
mo II, de Rosemberg y de 
Hitler ha sido nada menos 
que el conde de Gobineau. 

Los intelectuales fran- 


rero romano, han sido per- 
sonajes públicos de sin- 
gular eficacia.” 

Esta sola definición, 
que reduce la virtud pú- 
blica a una mera noción 
de utilidad, nos hace ver 
qué secretas afinidades 
hay entre el conde de Go- 
bineau y el sistema germá- 
nico del 1914 y del 1940. 


ESCONCIERTA, en 

efecto, que un escri- 
tor, antes de los cuaren- 
ta años, haya escrito una 
obra inmensa, dogmática 
e histórica a la vez, gra- 
vitando alrededor de una 


ceses del idea cen- 
año 1914 . ZA F Y tral: la fir- 
se espanta El enemigo más grande de Francia meza de is 
> 34 . » y AA 
aime” ha sido un gran escritor francés ¿inicie 
Pep $ => id en n 
ossue 
er Por ROMULO QUINTANA oo 
realizaron tesquieu; 


la tremenda comprobación. Desde luego, 
el conde de Gobineau no era un descono- 
cido. De él se habían ocupado algunos eru- 
ditos: Schuré, Bourget y Sorel. Pero aque- 
ila atención mínima era nada comparada con 
el frenético ardor demostrado del otro lado 
del Rhin, donde existía hasta una Gobineau- 
Vereinigung, y abundantísima bibliografa so- 
bre las ideas de aquel fráncés, 


as explicarse esta paradoja? ¿Cómo 
comprender que el hijo de un oficial de 
la guardia real, nacido en 1816, y heredero 
de un rancio apellido normando, pudo conver- 
tirse en el profeta del pangermanismo? 

Pero es que la educación, a veces, prima 
sobre el individuo en forma definitiva. Gobi- 
neau, primero fué educado en Suiza; luego, 
con su madre, residió largo tiempo en un vie- 
jo castillo de Baden. Era pobre, era noble; 
pero era también orgulloso. Tenía una ar- 
diente imaginación. Le atraía el Oriente. Tra- 
bajador, activo, curioso de todo, pasó la ju- 
ventud estudiando hasta que obtuvo un pues- 
to diplomático en Berna, de donde pasó a 
Hanover y luego a Francfort. 


UE en el año 1853 cuando Gobineau publicó 
ese demoníaco Ensayo sobre la desigual- 

dad de las razas humanas, que tanto mal oca- 
sionaría, no sólo entre-los que lo leyeran, si- 
no entre los que asegurarían que lo habían 
leído. Un libro al que hay que achacar, sin 
vacilación, enorme influencia sobre el pan- 
germanismo anterior al 1914 y sobre el na- 
zismo de hoy. Gobineau, realista, detesta las 
teorías idealistas, que tilda de revolucionarias. 
Cree en la desigualdad de las razas, en las 
razas fuertes y en las razas débiles. Tiene un 
orgullo inmenso y nada hay en él de la fina 
prudencia de un Renán o de los metódicos 
análisis de un Taine. “He encontrado la ver- 
dad”, afirma con desconcertante énfasis. Des- 
de su infancia, declara haber concebido un 
sistema del que nada ni nadie le apartará. 
Pero —como dice Eduardo Herriot, —a pesar 
de todas sus pretensiones morales, ese sis- 
tema se presenta como la negación de toda 
moral humana. ¿No ha osado escribir esto? : 
“Las virtudes, útiles a las grandes aglomera- 
ciones, deben tener un carácter bien particu- 
lar de egoísmo colectivo que no las hace se- 
mejantes a lo que se denomina virtud entre 
los particulares. El bandido espartano, el usu- 


convirtiéndose en el profeta de un credo so- 
cial contrario al de su patria. 

Es de imaginar la trascendencia que la obra 
de Gobineau adquirió en Alemania y entre 
gente que, tanto ayer como hoy, en los días 
de Guillermo IIl' como en los de Adolfo Hitler, 
se niega el papel civilizador y la fuerza mo- 
ral del cristianismo. 

Audacias y paradojas hay a granel en la 
obra de Gobineau: “La palabra patria — di- 
ce — cubre, en definitiva, una simple teo- 
ría. La patria no es de carne y hueso... La 


experiencia ha demostrado a través de los 


siglos que no hay peor tiranía que la que 
se ejerce por medio de ficciones...” 

Gobineau fué, además, el primero en lla- 
mar a los alemanes arios germanos. Y su in- 
juria a la idea de patria tiene, por fortuna, 
para salvación de la inteligencia en cuya len- 
gua escribía, las definiciones de Fustel de 
Coulanges, aquel que, precisamente, en su 
obra inmortal La ciudad antigua, decía: “La 
patria es un ver viviente: hay que amarla, fe- 
liz o desgraciada”. 

Para Gobineau, la toga cede el lugar a la 
espada, y la guerra, en lugar de un acciden- 
te, es un hecho natural. No se trata de com- 
pasión para los pequeños, ni para los débi- 
les, ni para los humildes. Para decirlo todo, 
en síntesis, se puede recordar que el Ensayo 
fué dedicado al rey Jorge V, de Hanover, “un 
filósofo feroz y un perfecto cortesano”, como 
habría de denominarle un historiador de nues- 
tros días. 


IN embargo, pasaron los años. y Gobineau 
continuó trabajando y dando a las letras 
francesas otras obras que, precisamente en 
Francia, hicieron olvidar aquella de su ini- 
ciación. Viajó mucho y desempeñó cargos di- 
plomáticos. Estuvo en el Brasil y se asegura 
que influyó sobre el emperador Pedro II. Fué 
un francés más, quizá un tanto diletante, pro- 
bablemente un poco andariego. Pero su te- 
rrible semilla quedó y fructificó. Y uno no 
sabe qué remordimientos de conciencia tendría 
en el año 1870, ni con qué tranquilidad habrá 
visto, poco antes de morir, en 1882, cómo su 
libro terrible se traducía y comentaba en la 
nación que acababa de herir a Francia. Un 


libro que ha intentado anular la conquista 


más bella de la humanidad: la del amor al 
prójimo, la de la igualdad de los hombres, bue- 
nos y malos, ante el juicio de Dios. 
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De la vida y del corazón 
Por SILVIA WATTEAU 


OR qué no hemos de hacer todas las noches un ba 

p lance del alma para saber cuáles fueron las accio- 

nes nobles, y cuáles las innobles de cada día 
vivido?... 


Balance Ya que cada día posee veinticuatro horas, y en 


esas horas caben cuarenta y ocho bondades, cua- 
renta y ocho perdones, cuarenta y ocho favores, analicemos, 
digo, para saber si hemos dado un favor, acordado un perdón, 
otorgado una bondad... Y que ello no nos sirva de vanagloria ; 
que nos sirva de reflexión y de enmienda. 

¡La vida tiene tantos deberes! La vida no es vivir bien, amar, 
beber, comer; la vida es obra, obra honrada y generosa; no es 
vegetar, es producir; no es egoís- 
mo, es generosidad. 

Descarguemos, pues, nuestra | 
alma de culpas, todas las noches, 


MUSICA 
METODOS Y ESTUDIOS 
Para todos los conservatorios. 


PIANOS 
NUEVOS Y SEMINUEVOS 


de las mejores marcas. 
Alquiler de Pianos 


wsta NEUMANN 


AIPU 235 - U. T. 31-5343 


y entremos al día que llega con un l A J 
poco más de experiencia y buenos BARBARA STANWICK con EL MAQUIL E 
propósitos. Henry Fonda en 


Y no pensemos en tejer sola- 
mente nuestra propia dicha: pen- 
semos que es alegre y es dichoso 
tejer también un poco de dicha 
en las vidas ajenas... 


ARECE una esperanza 

verde como la esmeral- 
da, la que va siempre engar- 
zada en la espera... 


No hemos pen- |! o 
El espetasr sado jamás que 
tras una espera 
pueda llegarnos la desilusión o el 
dolor. ¿Verdad que siempre que 
esperamos descontamos la fortu- 
na y el éxito? 

El que espera no desespera; por 
el contrario, alienta y cree. 

La vida es un largo esperar, que 
debemos llenar de heroicas cón- 
fianzas; así, mientras los aconte- 
cimientos llegan, nuestra confian- 
za y la firmeza de nuestro pen- 
samiento influyen en que los he- 
chos se determinen según nuestros 
deseos. 

Si la vida no poseyera la an- 
gustia de la espera, carecería de 
motor, de dinamismo, de interés y 
de nervios. 

La existencia toda, desde el na- 


vo.” “Iría.” “Haría tal o cual 

cosa.” Pero no hacen nada, 

carecen de coraje y de deci- 
sión. 


, E $ y 
El inepto Viven querien- | 
do iniciar un ca- | 


mino; pero ahí'permanecen, inep- 
tos a todo. 

Parecen acurrucados, encogidos. | 
Son el caracol, dan dos pasos, oyen 
un ruido, y a esconderse, a que- | 


cer al morir, es una espera inter- | L£ 
minable que no se cristaliza nunca. | y 
. / 
I En pobres espíritus. Esos | 
que ante el deseo de ha- | E 
cer algo, dicen: “No me atre- - | | ¿e o. a 
j 


dar quietos. Viven porque nadie les 
pone un pie encima, 

A veces tienen la dicha frente ' 
a ellos, pero no extienden los bra- 
ZOS. Si en suerte les toca una mu- | 
jer que les estimula, en un comien- ! 
zo este estímulo más que energía | 
les causa vergiienza, entonces re- 
accionan, se ponen de pie, pero..., Cangallo 2063 
¿para qué?, se dicen; y otra vez | 


pasar la gente desde la ventana. 


al caracol, a la inercia, a mirar : M A X 


“Sólo tuya” * Columbia 


Dpto. MAX FACTOR en Bs, Aires 


mo rwo0t 


PARA una Arba con NUEVA 


Si Sms 


FACTO NE HOLLYWOOD. 


ADIDAS IA RT »s Ez s. * is 


50 


- y es de Gath 8: Chaves 


En 
> z Er O 
Jalón de Peinados 


usted hallará la máxima garantía, pues 
su personal está formado por verdaderos 
expertos dirigidos por un jefe técnico 


HIGIENE MAXIMA 
Ondulación Permanente, 


incluyendo Lavado del Cabello 
y Ondulación al Agua, desde $ 10.— 


Aplicación de Tinturas 


) Luestro 


con Ondulación al Agua . . » 10.— 
Ondulación al Agua 

o Corte de Cabello ..... » 1.50 
Lavado de Cabello . . .- .. » |— 
Manicura, 

con esmalte extranjero, desde » 1.50 
Pedicuro- -.. +. + A e 


Otros Servicios: Tratamientos Faciales, Rayos 
Ultra Violeta, Depilación y Masajes 


GATH: CHAVES 


FLORIDA Y CANGALLO 


Nueva 
Crema Antisudoral 
corta la Yranspiración 

Axilar sin dañar - 


1. No quema los tejidos, no irrrita la piel. 


2. No hay necesidad de esperar que se seque. 
Puede ser usada inmediatamente después 


de afeitarse. 
3. Corta la transpiración de 1'a-3 días. 


b. Esunacremablanca, singrasa, quenomancha. 
5. Aprobada por la Unión Propietarios de Tin- 
torerías, por ser inofensiva para los tejidos. | 


Económica. Un poquito de Arrid rinde | 
muchísimo. Por eso el pote grande dura | 


tanto tiempo. . 


¡Se han vendido ya veinticinco millones 
de Potes de Arrid! ¡Pruébela hoy mismo! 


ARRID 


Tamaño chico $ 0.70- Tamaño económico triple $1.50 | 


Durante 16 horas 


Radio EL MUNDO 


anima su vida doméstica con distin- 
tas notas, siempre interesantes. 


—'CONTRACT-BRIDGE 


JUEGUE CON LOS CUATRO ASES 


(Oswald Jacoby, Merwin D. Maier, David Burnstine y Howard Schenken, 
campeones mundiales de equipos de cuatro y autores del sistema de bridge 
más moderno y que ha derrotado a todos los otros sistemas conocidos.) 


UD admitió que corrió un ries- 


EL QUE A HIERRO 
MATA... 

S go en declarar seis piques, pe- 

ro cree que tuvo poca suerte 


en no cumplir. Nosotros creemos 
que cometió un crimen. 


Sud Dador Este - Oeste 
vulnerables. 
+ Q-8 
Y K-Q-J 
o Q-J-10-8 
* K-Q-J-8 
.6 + 5-2 
Y A-7-6-5-3 N Y 10-9-8-4-2 
o A-K-7-6 19 o 5-4-3 
* 7-6-2 + 5-4-3 


$ A-K-J-10-9-7 4-3 


Y ca 


o 9-2 
* A-10-9 
El remate: 
SUD OESTE 
1 pique Paso 
6 piques Paso 
NORTE ESTE 
2 sin triunfos Paso 
Paso Paso 


Oeste salió con el Rey de dia- 
mante y Sud jugó el nueve con 
toda tranquilidad. Ahora la elec- 
ción estaba entre los dos Ases ro- 
jos, y Oeste, sin titubear, conti- 
nuó con el As de diamante. El 
contrato ya estaba perdido, natu- 
ralmente, y Sud afirmó que con 
cualquier cambio de palo hubiera 
cumplido el Pequeño Slam. Dejando 
el remate apar- 
te, ¿creen uste- 5 


SEÑALES CRUZADAS 


La situación de la mano siguien- 
te se presenta con bastante fre- 
cuencia; sin embargo, muchos ju- 
gadores equivocan sus señales, co- 
mo lo hicieron Este y Oeste. 


Este Dador Este - Oeste 
vulnerables. 
+ 10-9-3 
Y Q-9-2 
K-Q-J-8 
* K-10-8 
* Q-8-4-2 z + Ab 
7A7-63 | 0 N gl] ? K-3-10-5 
o 5-2 g o 7-4 
* Q-5-3 + A-9-6-4-2 
sé K-J-7-5 
v 8-4 
% A-10-9-6-3 
* 3-7 
El remate: 
ESTE SUD 
1 trébol 1 diamante 
2 corazones Paso 
Paso Paso 
OESTE NORTE 
2 tréboles 2 diamantes 
Paso 3 diamantes 
Paso 


Oeste salió con el tres de trébol, 
el Muerto jugó el ocho, Este cu- 
brió con el nueve y Sud ganó con 
el Valet de trébol. Sin detenerse 
a arrastrar triunfos, el declaran- 
te devolvió el siete de trébol, ha- 
ciendo la fineza con el diez del 
Muerto. 

Este tomó con el As de trébol 
y se encontró con un problema. El 
aumento libre de Oeste en trébol 
indicaba que tenía el Rey de pi- 
que o el As de 
corazón. Para 


des que Sud fué | 
un criminal o tu- | 
vo sencillamente ' 
poca suerte? 

¡Sud fué el eri- | 


PROBLEMA 
DE BRIDGE N* 270 
Por Patrick Easedale 


descubrir esto, 
Este jugó su As 
de pique. Si Oes- 
te tenía el rey 


de pique jugaría 


minal y su cri- + A-K-3-9-6 una carta alta 
men le costó 21 ' Y A-K-4-2 pidiendo la con- 
contrato de Slam! | E $ tinuación del pa- 
Cuando Oeste ju- » A-J-94 lo, y entonces Es- 


gó el Rey de dia- 
mante, fué crimi- 
nal por parte de 


Sud Janer el desarrolla: 
nueve. Oeste te- S 

nía que observar ESTE 
que el dos no ha- 3 diamantes 


bía sido jugado. 
Si Este tenía el 
dos de diamante, 
no lo había juga- 
do porque quería 
que el compañero 
continuara cor 
diamantes; si Sud tenía el dos, la 
continuación del palo frustraría de 
inmediato el Slam. 

Obsérvese que si Sud juega el 
dos de diamante (suponiendo que 
Este ha descartado el tres) Oeste 
tendrá realmente que adivinar 
qué jugar luego. Y creemos que 
la mayor parte de los jugadores 
continuaría con el As de corazón 
en lugar del As de diamante. Es 
conveniente observar que no to- 
dos los descártes falsos dan buen 
resultado, 


Ambos lados vulnerables. 
Este Dador. El remate se 


¿Que debe declarar Sud 
con la mano ilustrada? 


La solución de este problema la 
hallará el lector en la pág. $1. 


| 
| 
| 
| 
| te podría triun- 
far una tercera 
| vuelta de pique y 
| esperar que se 
SUD | desarrollara una 
| 
| 
| 
| 


> 


baza en corazón. 

Pero Oeste es- 
taba dormido en 
el cambio. Era 
evidente que Sud 
estaba tratando 
de obtener un 
descarte sobre el 

Rey de trébol del 
Muerto y ur cambio inmediato 
a corazón evitaría que el decla- 
rante descartara una perdedora 
en este palo. Por consiguiente, 
Oeste debía haber jugado el dos 
de pique para desalentar la con- 
tinuación de este palo. 

Pero en lugar de esto, Oeste pi- 
dió la continuación de pique des- 
cartando el ocho. Esto dió la ma- 
no a Sud, quien arrastró triun- 
fos y descartó un corazón sobre 
el Rey de trébol. Luego concedió 
un pique y un corazón, cumpliendo 
el contrato, 


f 


¿Euuio JOVEN 
es su Somusa ? 


y) 


S 


4 


S desea usted una sonrisa 
joven y lozana, cepíllese los 
dientes todos los días con 
Kolvnos. Kolynos elimina esa 
película amarillenta de los 
dientes que los hace aparecer 
sucios y opacos, devolviéndoles | 
en seguida toda su belleza y | 
brillo natural. | 


¡USE KOLYNOS | 


y rejuvenezca su sonrisa! 


Adopte para su belleza y 
eliminar ARRUGAS que 
denotan vejez, la eficaz 
Crema “YEMINA”, a ba- 
se de yema de huevo. 
Ese vello antiestético, ex- 
tírpelo de raíz con 
“CERALINA”, cera depi- 
latoria; su acción n« 
afecta la piel. 


SON PRODUCTOS 
“BLAN BERT” 


Pidalos €n: 


Harrod's, 
Farmacia Franco Inglesa y en las buenas 
casas del ramo. 


Gath « 


Chaves, 


LABORATOKIOS “BLAN 
CAMARONES 4567 —_ 


BERT” 
U. T. 67 - 4988 


IDEALICE SUS LABIOS CON LAPIZ LABIAL 


Importado de Norteamérica 


_ 


Dr. JUAN E. DILLON 


ENFERMEDADES DE BOCA Y DIENTES 
Dentista de la Empresa Haynes 
Unión Telef. 7862, Mayo 
Horario: de 14 a 20 horas 
PARANA 275, 2%? piso 


COLABORACIONES 


EL HOGAR no se res- 
ponsabiliza ni devuelve 
los originales que no 
haya solicitado. Tampo- 
co mantiene correspon- 
dencia respecto a cola- 
boraciones espontáneas. 


LA DIRECCION. 
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LA SEMANA Por ENRIQUE 
LIRICA LARROQUE 


BEZET- SINFONSESTA 


: N los últimos envíos de la firma 
E londinense “Gramophone”, figura 
la grabación de la “Sinfonía N” 1, 
en do mayor”, de Bizet, por la Or- 
questa Filarmónica de Londres, bajo la 
dirección de Walter Goehr. Estos discos, 
a través de quién sabe qué vicisitudes 
marítimas, vienen a enriquecer la redu- 
cida discografía de un compositor de los 
más representativos del genio musical 
francés. , 

La “Sinfonía en do mayor” es tan poco GEORGES BIZET 
conocida, que hasta se ignora en qué mo- 
mento fué escrita. Hay quien la sitúa en el año 1855, es decir, en 
una época en que, alumno del conservatorio de París, Jorge Bizet 
contaba tan sólo diecisiete años. Sea cual fuere la exactitud de la 
fecha, el hecho de por sí es elocuentemente sugestivo, pues la sin- 
fonía aparece como una obra maestra de chispa y de color. 

Paradoja de la musicografía... Innumerables artículos han sido 
escritos deplorando la indiferencia de los contemporáneos hacia ese 
monumento del arte lírico llamado “Carmen”; mas nunca nadie re- 
prochó a los directores de orquesta franceses su incomprensible des- 
dén hacia la deliciosa “Sinfonía en do”... 

El primer movimiento, “allegro vivace”, ofrece reales bellezas. Un 
ataque fulgurante. Las cuerdas destacan un motivo vivo y jocoso, 
digno del Mozart más inspirado. El desarrollo es de una elegancia 
rara; armonioso en su lineamiento, cual el trazado de un jardín de 
Le Nótre; claro y flexible en su lenguaje. El verdadero estilo galo... 
A dicho episodio sucede un canto de clarinete amplio y sinuoso, des- 
bordánte de luz, que deja ya presentir el talento descriptivo del com- 
positor; esta cantilena sugiere el despertar matutino de la campiña. 

Ráfagas de orquesta vuelven a. insinuarse. Un corno a la Weber 
pone su nota poética en el paisaje sonoro. El clarinete canta nuevya- 
mente; es interrumpido por la orquesta, que luego de dejar por un 
momento la palabra al corno, se apodera del tema del clarinete. 
Juegos de sombra y luces de gracia conmovedora. 

Estimulado por un corno jovial que esboza un ritmo de danza 
campesina, la orquesta se lanza, impetuosa, iniciando una especie 
de “crescendo” singularmente incisivo. Nada de metafísica en este 
discurso. Nada de temas que se afrontan, peroran, combaten. Música 
que fluye a borbotones con naturalidad espontánea. 

El “adagio” se inicia mediante una introducción misteriosa, tea- 
tral dentro del término más favorable de la palabra, es decir, so- 
briamente “dramática. Sustentado por un “pizzicato” grave, un canto 
melancólico y lánguido, nuevamente confiado al clarinete, traza una 
trayectoria melódica de acertadísimo acento expresivo. Los violines 
desarrollan un motivo de cálida sensualidad. Un trémolo anuncia 
ha breve marcha al estilo de las llamadas “serenatas nocturnas” 
de Mozart. Vaporosa, la peroración entraña intensa seducción. El 
trozo todo revela al colorista nato. La paleta del compositor es ri- 
quísima. No en vano se dijo de Bizet que era el Manet de la mú- 
sica francesa. 

En los dos trozos finales, “allegro vivace”, pónese de manifiesto 
el músico hábil en el manejo de los ritmos. El penúltimo posee la 
exuberancia de una fiesta popular. El último se impone por su ca- 
rácter de sorprendente ligereza, Una vez más pensamos en Mozart... 

Flexible, llena de brío, la interpretación de Walter Goehr. Nota- 
ble por su nitidez y equilibrio la topografía de los discos. Lord Der- 
went, uno de los musicólogos más eminentes en la actualidad, escri- 
be acerca del autor de “Carmen”: Bizet, genio ni clásico ni román- 
tico, ni francés ni verdaderamente exótico, sencillamente genio, tan 
úl alcance del público como grato al entendimiento de los músicos, 
realizó un triple milagro: no tracionó a Mérimée; se valió de Wág- 
ner con toda inteligencia, y sobrevivió al “cliché” de la ópera cómica. 
Sus sinfonías, poco a poco se sitúan en el plano que les corresponde; 
“Juegos infantiles” es algo delicioso. Una gloria muy francesa por 
la mesura y la cordura en el colorido. 

Palabras corroboradas por el grande y lamentado Stefan Zweig, 
que, a propósito de esta misma “Carmen”, expresó: No llego «a 
imaginar que el oído y el corazón del hombre puedan, en el transcurso 
de los siglos venideros, transformarse hasta el punto de no amar 
con el mismo amor esta obra inmortal. 

“La Arlesiana”, “Carmen”, la “Sinfonía en do”,: constituyen un 


ramillete de exuberante fragancia, 


* 


R. DE LUCA - PUBL. TAN 


S, Vd. prepara su café con leche con 
Café Torrado Aguila, y adopta Yerba 
Aguila para sus mates, hará doble 
economía. Porque Café Torrado Aguila y 
Yerba Aguila no solamente son más ren” 

didores, sino que además obsequian Aguilavos, equi- 
valentes a centavos que Vd. ahorra sin darse cuenta. 
Busque los Aguilavos dentro de los paquetes de 
Yerba y de Café Torrado Aguila 
y canjéelos por un montón de 
objetos útiles para su hogar. To- 


dos los paquetes contienen la lis- 


CAFE TORRADO Y YERBA 


AGUILA 


“SON DOS PRODUCTOS SAINT 


TODOS LOS PAQUETES CONTIENEN AGUILAVOS 


AR 


a su fe en el porvenir. 


EL ENTUSIASMO CUES- 


TA A VECES CARO 


Carlos Arturo Hillegas seguía, anhelan- 
te áe entusiasmo, un match de profesio- 
nales que se disputaba en la cancha del 
San Andrés. En el partido, los cuatro 
competidores, en un buen día, estaban 
ofreciendo una exhibición de excelente 
golf, e Hillegas, que es aficionado de co- 
razón, avanzaba con los jugadores, dando 
ruidosa salida a su entusiasmo. 

Cuando llegaron al hoyo 9, ofreció nues- 
tro hombre un premio de cien pesos a la 
mejor pelota jugada en el segundo tiro; 
pero como la claridad de expresión no 


“es su característica, todos comprendieron 


que ofrecía esa cantidad al profesional 
que llegara en dos tiros al green del 9. 

Por suerte para él, sólo uno de los pro- 
fesionales colocó la pelota en dos tiros 
en el green citado, pues si llegan a cum- 
plir los cuatro esa performance, le cuesta 
cuatrocientos pesos al entusiasta Hille- 
gas la mala interpretación de su deseo 
que la expresión .en media lengua había 
sentado. Ello no le privó, empero, de una 
*“Cachada” de tales proporciones, que pa- 
ra acallarla ofreció otro premio de cien 
pesos en el hoyo siguiente. 

Y para que la oferta quedara clara- 
mente expuesta, dicen que la hizo por 
escrito y en papel sellado. 


CONSEJO DE DEMARET 


Demaret aconsejó a los jóvenes instructores argentinos ' 
que“desean subir peldaños en el camino de la popularidad, 
que deben ser ejemplos de dedicación y entusiasmo, pues no 
deben olvidar que para ellos el deporte no sólo es una fuente de 
satisfacción, sino una carrera a la que está ligado directamente su 
futuro bienestar. Y recordó a ese respecto que la mayor parte de los 
grandes profesionales norteamericanos, tales como: Ben Hogan, Wal- 
ter Hagen, Gene Zarazen y Craig Wood, entre otros, fueron figuras 
que llegaron a la cúspide desde muy bajo, merced a su constancia y 


. match, los hinchas y espectadores en ge- 


“EL HOMBRECITO” RESUL.- A 
TO UN HOMBRAZO e ea 
ES a hombrecito”, e ex- MAGNIFICO 
OCKey ub, se 
por como un igante en el cameo OLE EA 


un poco trasnochado, no sería justo de- 
jarlo en el tintero. 

Martínez agigantó su figura en el match 
con Sam Snead, al que se impuso expo- 
niendo un corazón que parece increíble 
quepa en un cuerpo tan pequeño. Esa 
tarde. en el partido frente a Martín Pose, 
disputando el título del premio Masllo- 
rens, jugó con maestría y calidad tan 
emocionantes, que en el hoyo del desem- 
pate, al realizar el putt con que ganó el 


Aquí vemos el fa- 
moso jfairway del 
hoyo 9 de la can- 
cha del Cypress 
Point Golf Club de 
Del Monte en Ca- 
lifornia. En el pri- 
mer plano se pue- 
de ver el tee y al 
jondo el green. 


neral invadieron el green para hacerlo 
víctima de una cálida demostración. 


Hubo en este mismo torneo un match 
singularmente interesante a cargo de tres 
profesionales de nota: Martínez, Serra y 
Pérez. Los tres mantuvieron la “trenza- 
da” en un alarde de supergolf, que ter- 
minó con score de 69 y 70. 

Pérez lamentábase después de la pér- 
dida de cinco hoyos. 

— ¡Parece mentira! — decía. — Tengo 
dos vueltas de 71 y estoy 6 abajo... 

¡Qué calidad de juego! 


Entrada al club 
que según los en- 
tendidos es uno 
de los clubs de 
golj- más hermo- 
sos del mundo. 


ESTOY DE FARRA 


LOQUEROS DEL GOLF 


/ Suplico al que me encuentre, atar esta 
SS etiqueta en el ojal de mi saco 
MÁNDEME A CASA 


Nombre MAHERZ TA 


dl e 


¡abra 


A Dirección 


Sírvase no golpear sino tocar el timbre y esperar que me reciban. 


En venta: Imp. y Pap. M. Gilardi - Bmé. Mitre 517 


9 La fe que tienen algunas damas en 
su juego, cuando comienzan a prac- 
ticar el golf, es una virtud respeta- 
ble... como todas las virtudes de las 
mujeres. 

6 La vanidad de un joven campeón 
es la cosa más frívola del mundo. 

8 La moral de un golfista casi siem- 


consejos del maestro-profesional, 
e El profesional de golf, para obte- 


DEL GOLF EXTRANJERO 


Un curioso accidente ocurrió en la ciu- 
dad de Joplin, estado de Montana, en 
los Estados Unidos. Un automovilista que 
perdió la fiscalización de su anto se in- 
trodujo en un club de golf pasando por 
'un green y yendo a parar a una pequeña 
laguna. No obstante haberse probado que 
el accidente fué casual, el automóvil fué 
multado por los perjuicios ocasionados en 
los links, 


ETIQUETA MUY UTIL —. 
Seguramente esta etiqueta se pondrá de moda entre 
nuestros golfistas cuando festejen algún triunfo. 


COMENTARIOS. 


ner jugadores de alta calidad debe 
mostrarle a sus alumnos un excelen- 
te juego que sirva como ejemplo. 

€ En el fairway de una cancha de 
golf, jamás habrá felicidad, pues la 
felicidad completa de un golfista se- 
ría que todos los golfistas jugaran 
igual que el coronel Bogey. La igual- 
dad en el golf existirá cuando todos 
seamos perfectos, y en este deporte 
no hay jugadores perfectos. 

O Las burlas en el golf, hieren el co- 
razón del sportman. 

€ Lo que hay que testimoniar al ju- 
gador de golf es la confianza. 

0 Tomar lecciones y practicar, son 
dos cosas esenciales en el golf. 


DESPRECIO 


— Aquel golfista ha- 
bla muy mal de usted 
—le dijo alguien a otro 
jugador que conocía 
“su pequeño mundo”. 

— Lo que usted me 
dice — respondió el in- 
terrogado, — me extra- 
ña; yo no le he presta- 
do a ese señor jamás un 
servicio, 


SOBRE 


COSAS 


GASOS 1 


pre se mantiene gracias a los buenos. 


DEL 


QUE FORZAR 


El hecho de que 
nuestro deporte se ca- 
racterice por la velo- 


cidad de la pelotita, al 


recorrer las yardas en 
un tiro de driver, no 
nos obliga a ser escla- 
vos de esa velocidad. 
He visto a jugadores 
que al terminar su 
swing se empeñaban 
en seguir con la vista 
la pelota; otros, incli- 
marse hacia adelante 
acompañando o que- 
riendo acompañar la 
esferita blanca con el 
palo y con los múscu- 
los en tensión. Pien- 
san los que así obran 
que aceleran la mar- 
cha de la pelota; ig- 
noran que solamente 
se hace marchar a las 
cosas con destreza, y 
que ésta se adquiere a 
fuerza de paciencia. 
No son los golfistas 
que juegan tensos y 
apresurados los que 
alcanzan más largas 
distancias con sus the- 
shot, sino los serenos 
y hábiles. Los campeo- 
nes ágiles surgen de 
entre los golfistas la- 
boriosos que practican 
y son observadores, 


GOLF 


PEN 


“Los negros son una raza de artistas”... 


(Continuación de la pág. 42) 


-— Y ¿por qué cantan, a su jui- 
cio? 

— Repito que para mí, los ne- 
gros constituyen una raza de ar- 
tistas. La historia lo demuestra. 
En su ambiente natural, en Afri- 
ca, los negros han sido admirables 
tejedores de paños de vivos coiores; 
talladores de estatuas e ídolos po- 
licromados; decoradores de joyas 
y paños dotados de un alio senti- 
do ornamental. 

Las manos de los negros eran 
fecundas y diestras en toda clase 
de trabajos, sin contar: que la mú- 
sica y el canto eran para ellos su 
expresión natural, como para nos- 
otros el hablar. Pero sobrevino.la 


esclavitud y la expatriación. Los*- 


negros fueron sacados de su tie- 
rra y obligados a realizar tareas 
duras. Terribles tareas de esas que 
endurecen las articulaciones y en- 
torpecen las manos. 

Los negros perdieron el uso in- 
teligente de sus manos; ya no pu- 
dieron tallar, ni tejer, ni pintar, 
pero les quedó la voz. Por eso es 
que todos los negros cantan. Son 
artistas a quienes se les ha qui- 
tado todos los instrumentos, me- 
nos uno: ¡el don del canto! 

”El doctor Hertzog, del departa- 
mento de música primitiva de la 
sección de Antropología de la Uni- 
versidad de Columbia, dirigido por 
Franz Boas, cuyos cursos he podi- 
do seguir en mi reciente viaje, ha 
hecho una obra de invest gación 
formidable en torno de los orívenes, 
desarrollo y clasificación de la mú- 
Sica negra. Gracias a él, hoy po- 
demos medir en toda sn ex ensión 
lo que el aporte de la música ne- 
gra representa en el conjunto de 
la historia universal del arte...” 


Paul Muni, el artista solitario 


— ¿Cuáles son las personalida- 
des artísticas de Estados: Unidos 
que de una manera más notable 
han llamado su atención?... 


— De los que yo he podido tra- 


tar, Paul Muni y Franchot Tone 
me han parecido artistas de una 
personalidad realmente dezcollan- 
te. Franchot Tone, nervioso, in- 
quieto, enormemente intuitivo, es- 
píritu torturado por toda clase de 
preocupaciones artísticas, eterna- 
mente descontento de una actua- 
ción que todo el mundo admira, 
impresiona como un espíritu real- 
mente superior y una sensibilidad 
agudísima... 

”Paul Muni es, en cierto modo, 
úna personalidad opuesta. Más 
bien solitario y retraído, es, tal 


vez, la única gran figura de Hol- 
lywood a la cual se puede llegar 
con toda facilidad, sin interposi- 
ción de secretarios y largas an:e- 
salas. Actor que se puede llamar 
genial, es el hombre más despro- 
visto de “pose” y de afectación 
que pueda darse. Vive para su 
trabajo, y, para él, la preparación 
de un personaje es un largo pro- 
ceso de adaptación que llega has- 
ta la identificación misma...” 


Artistas latinos en Norte 


América 


— ¿Es verdad que los artistas 
latinos centran ahora el interés 


. del público americano?... 


=.— Completamente cierto... Hay 
verdadero entusiasmo por todo lo 
latino. En el cine, en el teatro, en 
la radio, los valores latinos se im- 
ponen y son escuchados. 

”Es posible que haya éxitos que 
sólo se deban a esa especie de en- 
tusiasmo genérico por lo latino. 
Otros, en cambio, son triunfos de 
buena ley, sólidos éxitos que pue- 
den considerarse verdaderas reve- 
laciones. Uno de esos legítimos 
éxitos ha sido el triunfo de la ad- 
mirable bailarina gitana. Carmen 
Amaya, que ha hecho en Estados 
Unidos una carrera que podríamos 
llamar fulminante...” 


Los temas sociales y el teatro 


— ¿Cree usted que el cine ame- 

ricano que conocemos en Buenos 
Aires representa cumplidamente 
el arte americano de hoy?... 
Yo diría que representa un 
aspecto del arte americano. En 
América hay otras cosas y otras 
preocupaciones... La vida en sí es 
sin duda muy distinta de como la 
presenta el cine... 

— ¿Acaso el teatro la refleje 
con más fidelidad?... 

—El teatro tiene en Estados 
Unidos un desarrollo y una fuer- 
za enormes. Los autores jóvenes 
y las obras de mayor éxito eviden- 
cian profundas preocupaciones de 
indole social. Hay también, na*u- 
ralmente, el teatro de puro espec- 
táculo y la escena frívola. Pero lo 
positivamente interesante, lo que 
arrastra los mejores sectores de 
público, son las obras que encaran 
la realidad social americana y la 
debaten con toda amplitud. 

”Se explica. La vida americana 
está muy lejos de ser la existencia 
frívola y simplemente placentera 
que muchos imaginan desde lejos. 
La verdad es todo lo contrario. El 
hombre v la mujer americanos son 
formidables trabajadores y tienen 
un enorme sentido de la solidari- 
dad social y de la organización. 
En Norteamérica se piensa y se 
vive seriamente. El formidable 
pulso de esa nación gigantesca no 
se podría mantener de otra mane- 
ra. Hay mucho que hacer, y se ha- 
ce. Hay mucho que pensar, y se 
piensa. Es un país de grandes in- 
quietudes y grandes realizacio- 
ÑO: 

— ¿En resumen?... 

— En resumerr:. vengo con una 
gran impresión de Estados Unidos, 
y tengo grandes deseos de volver, 
aun cuando les confieso que'es muy 
grata la sensación de encon*+rarme 


nuevamente “chez-soi”, en Buenos” 


Aires. 

”Pero en Estados Unidos hay 
mucho que ver y que aprender, y 
un viaje no basta para agotar to- 
dos los temas que América del Nor- 
te sabe y puede proponer al inte- 
rés y a la curiosidad del viajero.” 


úl 
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El perfume preferido 
por la gente de 
distinción y buen gusto. 


. Agua Colonia 
BRANCATO 


Perfume Fresco 
Suave y Persistente 


¡TENGO LA NARIZ 
TAPADA! ¡ME DUELE 
LA GARGANTA! 
¿SIENTO OPRIMIDO 

El PECHO, Y 
TENGO TOS! 


¡Una simple aplicación 
alivia esos tormentos! 


¡CLARO ES que la mamá sabe 
donde está el malestar! Ella 
sabe cómo ese resfrío le irrita la nariz, gar- 
ganta y pecho al niño. ¡Por eso es que le 
va a tratar el resfrío con Vick VapoRub! 
Frotado simplemerite en el cuello, 
pecho y espalda, al acostarse, VapoRub 
lleva el alivio al lugar preciso. donde 
hace falta. 
¡Desentupe la nariz! Los aliviosos va- 
pores que el VapoRub desprende dismi- 
nuyen la irritación, aflojan la estorbante 
mucosidad, y tornan más fácil la respi- 
ración. 
¡Alivia la opresión de Obrando sobre la 
la garganta y pecho! piel como cata- 
plasma, VapoRub “extrae” la penosa 


tirantez, hace que la garganta y el pecho 

se sientan calientes y confortados. 

¡Calma la Tos! Al aflojarse la fiema y 
mejorarse el dolor de garganta, la tos 

se alivia. 

MIENTRAS EL NINO DUERME tran- 

quilo, la doble acción del VapoRub— 
vapores y cataplasma—continúa. Por la 
mañána, casi siempre, el resfrío se ha > 
mejorado: 


Vick VAPORU5B Y 


DOS TAMAÑOS, 70: y *1.50 


La voz amiga para todo el día. 
El compañero para sus hijos. 


| 
1 
| Esto es el receptor de radio en su hogar, si está sintonizado con 


LR1 RADIO EL MUNDO 


EL RINCON DE LOS NINOS 


LA VACUNA EN LOS NIÑOS 


Ya sabemos que la vacuna es obligatoria y que aparte de vacuna produce fiebre, se inflama la piel y la criatura se 


lo que significa el cumplimiento de una ley, existe la nece- pone molesta e inquieta, pero son síntomas que no deben 
sidad que impone el buen sentido: la vacuna es indispen- alarmar y que desaparecen a los pocos días. Si la vacuna 
sable en grandes y chicos para preservarlos de enfermeda- se llegara a ulcerar, deben aplicarse fomentos con agua bo- 
des tan terribles como es la viruela. No existiendo una epi- ricada para aliviar. Estas som manifestaciones de que la 


demia que apremie el tratamiento profiláctico, debe vacu- vacuna ha prendido. s 
narse a los bebés después de los seis meses. El lugar En el caso contrario debe volverse a vacunar al niño a 
propicio en todos los casos sería la pierna, cara externa los dos meses. La vacuna no prende por distintas causas: no 
del muslo, lugar poco visible a los efectos de las cicatrices. estuvo bien aplicada, la vacuna no era fresca, 
La vacuna no impide que la criatura se bañe, y sólo en el las ropas barrieron con todo, o brotó sangre. 
caso de que se produzca una ulceración se lava al niño con Cuando el resultado de la vacuna sea negativo, 
sumo cuidado, evitando la infección del agua. A veces la debe volverse a vacunar. 


- 
CUANDO LOS NIÑOS CRECEN 


Los niños crecen y nadie puede ignorarlo, porque la 
niñez aspira siempre a mejorar su posición, es decir, a 
hacerse más evidente. Un niño quiere siempre ser gran- 
de, crecer, imitar a su padre, como una niña a su mamá. 

No es posible entonces olvidarse de que sus ropas han 
de llevar el matiz de sus años, adquiriendo una línea pro- 
porcionada a la categoría del crecimiento. 

La primera corbata que usa un niño 
marca un día extraordinario en su existen- 
cia, y cuando el traje de saco reemplaza al 
pantalón y la blusa, se sienten hombres. Es 
la edad más difícil, casi tanto como la que 
antecede a los pantalones largos. 

Los grabados de esta página tratan el 
tema con modelos de traje y abrigo, me- 
dias, zapatos, etc., propios a esa edad. 


1. Abrigo de kasha color azul claro, con gorro de lo 
mismo, para niños desde ocho años. Las medias y 
zapatos marrón se adaptan a todos los vestidos. 
2. Este abrigo es más para un chiquito hasta cinco 
años. El corte acampanado en la espalda no se usa 
para más años, aunque el frente lleve un corte ri- 
gurosamente sastre con solapas y bolsillos. 


5 
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y 
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¡én sez 1 al 
orante que también sea un antisudor 


] lesod ga 
e =— podrá darle la protección 


—¡y de efecto duradero! 


deseada contra la transpiración axilar. 


Por eso tantas damas elegantes usan Odorono. Es 
una fórmula médica que evita segura € Po 
“mente el sudor axilar, su humedad y su olor. General- 
basta usar Odorono dos veces por semana. 


mente 


ODO-RO-NO _ 


te; 


: Ñ - E 
PA 


Dos Clases: Odorono “Normal”, para uso corrien 
Odorono “Instant”, para piel más delicada. 


3. Conjunto para un niño de ocho 
años, en tela de lana color beige. 
Camisa blanca, corbata a listas, 
roja y marrón. Medias tres cuar- 
tos marrones. Zapatos de cuero. 


-4, Abrigo para niños hasta doce 


años. Es un complemento al tra- 
je que hemos citado. Telas jas- 
peadas se prestan prefjerente- 
mente para esta clase de pren- 
das. Botones y hebilla del cin- 
turón en un tono más obscuro. 


3 
4 
. 
Y 


SALDOS Y 


LA ANTIGUA MANU- 
FACTURA REAL DE 
CERA DE ANTONY 


En Antony, cerca de París, 
se encuentra un castillo ro- 
deado de un gran parque, 
donde las Hermanas de Clu- 
ny van a descansar después 
de los largos días pasados en 
las colonias. Ese castillo es 
el mismo que en el siglo XVIII 
habitaba M. Trudon, corregi- 
dor de París y propietario de 
la manufactura real de cera 
de Antony. 

En esa propiedad puede 
verse, tal cual era en aquella 
época, el edificio donde se 
trabajaba la cera. Alli está 
la torrecilla con el reloj, cuya 
esfera ennegrecida da siem- 
pre las horas como en los días 
que los cereros la llamaban 
“la Trudonne”, por madame 
Trudon, que había sido su 
madrina. Sobre el muro, fren- 
te al jardín, a la altura de 
las ventanas, se halla una lá- 
pida de piedra finamente es- 
culpida, mostrando el vuelo 
de las abejas que llevan a la 
colmena el botín recogido en 
un florero que tiene esta ins- 
cripción : 


Deo regi que laborant—171% 


Después la manufactura 
fué transportada, en 1870, a 
Boug - la - Reine, dejando en 
Antony esa enseña. 

Los procedimientos que se 
utilizan para blanquear la ce- 
ra de abeja, como los necesa- 
rios para la fabricación de 
las bujías de cera, son los 
mismos que se empleaban ha- 
ce más de tres siglos. Aún 
pueden verse las herramien- 
tas, las “romanas” de fierro 
forjado, los hornos del siglo 
XVII, y sobre los calibres de 
las armas reales destinados a 
“dar la forma”, pueden leer- 
se: indicaciones como éstas: 
“Cirio Pascual, para la Ca- 
pilla del Rey en Versalles — 
alto 4 pies”. “Bujías de noche 
para el Rey — 17 pulgadas 
de largo...” 


PROFUNDAS FRASES 
DE VOLTAIRE 


Habiendo ido Franklin con 
un nieto suyo a visitar a Vol- 
taire, dijo al niño: 

— Arrodíllate delante de 
este grande hombre. 

El filósofo dió al niño su 
bendición con estas palabras: 
“Dios” y “Libertad”. 

La profundidad de estas 


RETAZOS 


frases, dada la ocasión y las 
circunstancias, es una de las 
muchas pruebas del gran ta- 
lento de Voltaire. La palabra 
“Dios” es el vínculo de las 
generaciones en la eternidad, 
y la palabra “Libertad”, el 
víneulo de estas mismas en el 
tiempo. Nunca hubo, pues, una 
fórmula más completa de cos- 
mopolitismo religioso y polí- 
tico; ni un mejor saludo del 
Viejo al Nuevo Mundo. 
. FELIPE PÉREZ. 
Bogotá 1878. 


PENSIONES PARA SOL- 
DADOS HINDUES 


Los hechos heroicos enri- 
quecerán a los soldados de las 
fuerzas de Bhopal que sirven 
en las campañas de la actual 
guerra. 

Anuncia el Nabab de Bho- 
pal que todo soldado que sea 
condecorado con la Cruz de 
la Victoria, la Orden por Ser- 
vicio Distinguido o la Cruz 
Militar, recibirá una renta 
anual por valor de 2.500, 1.209 
o 1.000 rupias, respectiva- 
mente. 

A los soldados que reciban 
otras condecoraciones se les 
concederá asignaciones meno- 
res. 


o 
ARAÑAS SOCIABLES 


Cuenta Azara que en el Pa- 
raguay existe una especie de 
araña de color negruzco lla- 
mada Epetre sociale, del gro- 
sor de un garbanzo, y cuyos 
individuos viven reunidos por 
centenares en completa socie- 
dad. Construyen en común el 
nido, que tiene el tamaño de 
un sombrero, y lo suspenden 
de un árbol o de la viga de 
un techo, de manera de am- 
pararlo por altura; de allí 
parten, rodeándolo, una can- 
tidad de hilos grises y blan- 
cos que tienen cincuenta o se- 
senta pies de largo. 

En Venezuela se conoce 
también una araña muy pa- 
recida a las ordinarias, pues 
su tela es normal e indivi- 


dual; pero en el momento de 


la postura, varias hembras se 
reunen para construir en co- 
mún sobre un: chaparro, un 
gran cascarón de tejido amá- 
rillento y lanoso, en el que se 
encierran para poner y fa- 
bricar sus capullos. En el in- 
terior, varias hembras se di- 
viden los cuidados de la ma- 
ternidad. 


CAMBIA EL DOLOR POR U 
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ó O 
QUITA El Do, A 


CONTRA DOLORES Y 
a FEANIMA e, > RESFRIOS 


O No aguante al dolor! 
¡Derrótelo con MEJORAL! 
O Su acción rápida... eficaz... y 
positiva... quita el dolor, calma 
los nervios y reanima el espíritu. 
O La fórmula de MEJORAL es 
una acertada combinación de 
valiosos elementos medicinales 
contra dolores y resfríos. 

O Asegúrese positivo bienestar! 
¡Tenga MEJORAL a mano y tó- 
melo al primer síntoma de un 
dolor o de un resfrío! 


Mejozak 


Tubo de 20 tabletas 1.30 
Carnet de 4 tabletas 0.30 


...con LECHE DE MAGNESIA DE PHILLIPS, cuando 
espero la llegada de la cigiieña. 

La LECHE DE MAGNESIA DE PHILLIPS, disuelta en 
agua o leche fría, está especialmente indicada para 
aliviar las indigestiones, acidez, náuseas, vómitos, etc.. 
tan frecuentes en esta época de la vida de la mujer. 


¡ALCALINICESE USTED TAMBIEN! 


MAGNESIA 7. 


PHILLIPS 


NA SONRISA 


E 


Por sus manos 


se nota su buen gusto 


La dama que usa L'Onglex no gasta 
mucho—porque L'Onglex no. cuesta 
más que esmaltes corrientes; pero luce 
uñas excepcionalmente bellas porque los 
tonos L'Onglex son vistosos y de moda. 
Pida L'Onglex—dura más que otros es. 
maltes y no se desprende ni descolora. 


LOngtx 


ESMALTE CREMOSO PARA UÑAS 
EL FRASQUITO 0.70 


Matices: Rosa, “Copper Rose”, 
Rosa Viejo, Gitana, Hacienda, 
Granadina, Burgundy y el 
delicadísimo, Camelia. 

Quita Esmalte Oleoso L'Onglex 0.50 

PALMER y CIA, 


Porque el 
lapiz Tangee tiene 
una crema-base especial 


EncanrO 


Dé irresistible hechizo a sus labios 
con el lápiz que, por tener una 
crema especial, redobla el atrac- 
tivo del colorido: Tangee. ¡Ade- 
más, esa crema especial del lápiz 
Tangee, suaviza y protege sus la- 
bios! Resultado: que su rostro 
se ve iluminado, radiante, encan- 
tador y su belleza atrae y con- 
quista. ¡Use TANGEE! 


Armonice su maquillaje con colo- 


retes y polvos TANGEE. 


TANGEE%»2-%e90 


Sensacional. Rojo cálido y romántico. 


TANGEE Z.200022 


Modernisimo. Rojo vivido y atrevido. 


TANGEE %....2 


Sorprendente. Cambia, de anaranjado, 
al rosa más en armonia con su rostro, 


i 
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TACUARI 371-Bs. As. | 


PARA SER HERMOSA 


LA BLANCURA 
DE LOS DIENTES 


Aparte de la blancura 
que una buena limpieza 
puede conferir a los dien- 
tes, nada puede hacerse pa- 
ra modificar su tono. Aun 
las dentaduras sanas va- 
rían enormemente en color. 

Es por eso que los dien- 
tes postizos se hacen de 
acuerdo con más de trein- 
ta tonos dentro del color. 


| NOTICIAS 
DE BELLEZA 


O El jugo de cebo- 
lla de lirio es un 
buen astringente. 


O El uso del peine 
fino para la cas- 
pa resulta casi 
siempre perjudicial. 


y de naranja aclara el cutis 


por DORIANNE 


SECRETOS DE UN 
BUEN MAQUILLAJE 


El tratamiento previo de la 
piel figura entre las cosas fun- 
damentales que es menester te- 
ner en cuenta para obtener un 
buen maquillaje. 

Para una piel grasosa, los 
astringentes son necesarios, a 
fin de cerrar los poros dilata- 
tos. Emplear como astringente : 
tónicos alcanforados al azufre, 
sea en pulverización o simple- 
mente locionando el rostro. 


Algunas clases de man- 
chas, como las de tabaco, 


pueden eliminarse con un 9 Cuando el cabello está muy 
seco conviene peinarlo con 
agua y aplicar en seguida pa- 


buen cepillado y el empleo 
de un dentífrico eficaz. 
Los dentífricos contienen 
veneralmente creta preci- 
pitada y un ingrediente 
aromático como el pepper- 
mint, anís o canela, y si los 
preferimos entre los que 
producen espuma, un polvo 


| 
i 
O La mezcla de zumo de limón | 


tostado. 


rafina líquida. 


9 Lavando el cutis con salvado 
de almendras se consigue que 
desaparezca la brillantez. 


A A | de 


Para una piel seca o normal, 
| usar un emoliente, leche o ere- 

ma a base de cuerpos grasos 

naturales. En esto, sólo la ex- 

periencia podrá guiarnos para 
| hacernos encontrar entre va- 
| rias especialidades excelentes el 
producto perfecto para nos- 
otros. Podremos establecer una 
elección natural de las cremas, * 
"espondiendo a las necesidades 
nuestra epidermis, según 
sus estados sucesivos. Hemos 


! 


de jabón. Además, mu- 
chos suelen contener, 
como agregado, un 30 
por ciento de gliceri- 
na, usada como suavi- 
zante. Muchos'de esos 
dentífricos que'no son 
de tipo espumoso obtie- 
nen su condición pasto- 
sa gracias a mucílagos. 


debido comprobar, en efecto, que un tratamiento 
aplicado con éxito durante algunos meses se vuel- 
ve de golpe ineficaz, y resulta favo- 
rable entonces un cambio. Pero este 
cambio no debe hacerse al azar, sino 
después de haber estudiado concien- 
zudamente el estado de nuestro cutis. 
La forma correcta de aplicar crema 
es larga para describir, pero su ejecú- 
ción es rápida cuando cada gesto está 
perfectamente ordenado por el hábito, 


USOS DEL AGUA 
SEDATIVA 


Sin necesidad de recu- 
rrir a productos costosos, 
se consigue dar a los pies 
un vigor nuevo emplean- 
do una fórmula muy usa- 
da por nuestras abuelas. 

Se comienza por disol- 
ver en una taza de agua 
un puñado de sal común; 
se vierte ésta en un litro 
de agua hervida y se le 
grega una cucharada de 
amoníaco y de alcohol al- 
canforado. La mezcla se 
agita y se tapa cuidado- 
samente. Con esta loción 
que se denomina agua se- 
dativa, se friccionan sua- 
vemente los pies. 

También se puede usar 
el agua sedativa para pu- 
rificar la epidermis. Bas- 
ta emplearla en la propor- 
ción de una cucharada 
bien colmada por cada li- 
tro de agua hervida. 


CAIDA DEL 


| GIMNASIA YOGUI 


Un tipo de gimnasta que cada vez 
tiene más cultores es el de la gimnasia 
yogua, nombre con el que se designa a 
un conjunto de prácticas físicas segui- 
das en la India desde tiempo inmemo- 
rial, 

No sólo se busca con ello el desarrollo 
armonioso del cuerpo, sino también. la 
conservación de la salud y de la belleza, 
pues son muchos los órganos internos 
que se benefician con la práctica de este 
tipo de gimnasia. 

Los ejercicios son muy simples: ex- 
tensiones dorsales, flexiones y balanceos, 
que deben ir acompañados de una res- 
piración modulada sobre un ritmo par- 
ticular para cada caso. 

Aparte de que, como hemos dicho, esta 
gimnasia ejerce benéfica influencia s8o- 
bre distintos órganos internos, confiere 
gran elasticidad al cuerpo, combate efi- 
cazmente la obesidad y otorga una gran 
calma, pues es un eficaz y sencillo re- 
medio contra la nerviosidad. 


DUCHA 
E PEORM 


El objeto de la ducha fili- 
forme es dar a la piel toda la 
transparencia que es suscep i- 
ble de tener. El chorro, más o 
menos fuerte, según se dirija 
hacia una u otra parte de la 
¿ara, opera un milagro de pe- 
netración, Esa ducha produce 
un efecto de masaje muy par- 
ticular, en el sentido que lo 
tenue de su chorro impide que 
los músculos sean desplazados, 
lo que sucede muy frecuente- 
mente cuando una misma se 
da masajes un poco fuertes. 
Además, reanima toda pequ:ña 
terminación nerviosa colocada 
bajo la epidermis y obliga a 
la grasa superflua a entrar en 
el torrente circulatorio para 
ser eliminada. 

Sin embargo, a pesar de su 
aparente sencillez, el dar una 
ducha filiforme es todo un ar- 
te; hay que :conocer admira- 
blemente la anatomía de la ca- 
ra, la resistencia de la piel y 
la naturaleza de la epidermi:. 


tk CABELLO 


El motivo real que produce la caída del 
cabello no es bien conocido. Se han con- 
siderado muchas teorías, y entre ellas fi- 
gura como muy razonable la que sugiere 
que la herencia es una causa frecuente. 

Por lo general, la caída del cabello es 
gradual, y al principio va siendo reempla- 
zado por otro de contextura más fina, 
hasta que por fin éste también desaparece. 

Como medios de conservar el cabello 
se recomienda una gran higiene del cue- 


ro cabelludo; los masajes y fritciones que 
estimulen la secreción de las glándulas y 
produzcan una mejor circulación de la 
sangre, y finalmente el cepillado frecuen- 
te. En efecto, manteniendo la salud del cue- 
ro cabelludo, los cuidados que reclame el 
cabello serán puramente de orden estético. 

De allí la conveniencia de esterilizar los 
cepillos y peines para evitar la transmi- 
sión de todas las enfermedades que son 
propias del cuero cabelludo. 


rie 


COMO SE APRENDE A CONVERTIR 


LOS TOPACIOS 


EN BRILLANTES 


(Continuación de la pág. 8) 


quiere hacer una imitación “per- 
fecta”. 

Finalmente, las dos partes, Ín- 
timamente adheridas, son coloca- 
das en la alhaja de tal manera 
que la montura del anillo, prende- 
dor, -etc., disimule y tape la línea 
de unión de los dos fragmentos. 
Disimulada en esa forma la falsi- 
ficación, todas las pruebas que se 
hagan sobre la parte superior de 
la piedra, con la lima de acero, los 
ácidos, etc., darán resultado Ía- 
vorable. Este género de falsifica- 
ciones es mucho más difícil de des- 
cubrir de lo que pudiera creerse. 

El inventor de este sistema de 
fraude fué un antiguo lapidario 
italiano que vivió en el siglo xv. 
Se llamaba Zocolino. Practicó su 
“arte” con éxito indudable. El 
tratadista de piedras preciosas 
M. Louis Dieulafait, dice de él: 
Este magnífico lapidario engañó 
a todo el mundo; hasta a los más 
entendidos de los especialistas de 
la época. Sin embargo, finalmen- 
te, fué descubierto y tuvo que huir 
de Italia. Parece que este buen 
Zocolino tenía por la falsificación 
y el fraude una incorregible afi- 
ción, puesto que muchos años des- 
pués se entregó a falsificar mo- 
neda en gran escala y terminó 
por ser condenado a muerte y pe- 
reció en la horca. 


Por qué es difícil distinguir 
las piedras 


Los émulos del hábil Zocolino 
no se han extinguido a través de 
los siglos. Al contrario, el progre- 
so de la química y de la física, la 
acumulación de medios y recursos 
mecánicos, el perfeccionamiento de 
los instrumentos de óptica y la fa- 
cilidad de que hoy disponemos pa- 
ra lograr elevadas temperaturas 
gracias al horno eléctrico, no han 
hecho sino aumentar y corregir 
los métodos de falsificación. 

Se explica que los topacios y los 
zafiros que se hacen pasar por 
brillantes sean muy difíciles de 
identificar y distinguir del dia- 
mante auténtico. 

En efecto, su claridad y su trans- 
parencia ya hemos visto cómo pue- 
den llevarse a un grado de per- 
fección. Su dureza, que es de 9, 
casi se confunde con la del dia- 
mante, que es de 10, Su poder de 
refringencia, que es considerable, 
fácilmente se asimila con el del 
diamante. 

Nótese que transparencia, dure- 
za y brillo son los tres factores 
más apreciables por los cuales se 
puede juzgar una piedra “sin sa- 
carla de su montura”, condición 
indispensable para que toda falsi- 
ficación, basada en la substitución 
de piedras, o en el “enchapado”, 
quede sin probabilidad de compro- 
bación. 

En efecto, el peso específico de 
las piedras dudosas, su forma de 
cristalización, el índice de refrin- 
gencia, y otros caracteres de ín- 
dole más fina, sólo pueden ser apre- 
ciados mediante su separación del 


engarce y la ejecución de una se- 
rie de delicadas operaciones de la- 
boratorio. ¿Cuántos son los com- 
pradores que optan por un exa- 
men tan minucioso, aun en el caso 
de adquirir piedras de considera- 
ble valor?... 

El uso de la lima, que, por otra 
parte, no es definitivo ni mucho 
menos, no resulta muv grato para 
ningún propietario que, en caso de 
equivocarse sobre la calidad de la 
piedra, no desea verla rayada y 
con ello disminuído su valor. 

Por lo demás, el empleo de la 
lima para denunciar falsificacio- 
nes no es procedimiento que pue- 
da llamarse moderno. Ya Plinio, 
en su “Historia natural” aconse- 
ja ese procedimiento para distin- 
guir las falsificaciones. “Es muy 
difícil — dice Plinio en la obra ci- 
tada — distinguir las piedras fi- 
nas de las que no lo son. Hasta 
existen tratados, que en verdad 
yo no quisiera mostrar a nadie, 
en log cuales se explica la mane- 
ra de dar al cristal el color de la 
esmeralda y otras piedras trans- 
parentes.” 

Como se ve, en la más alta an- 
tigiiedad no solamente había fal- 
sificadores, sino que hasta se es- 
cribían y se vendían tratados. Hay 
que admitir que en materia du 
fraude y falsificación poras son 
las cosas que hemos inventado. 

Alberto el Grande y Santo To- 
más de Aquino se ocuparon ex- 
tensamente de la técnica y el ar- 
te de la falsificación. Pero, prác- 
ticamente, los maestros «lel géne- 
rr se encontraban antiguamente 
en la India. 

Hasta nuestros días, los joyc- 
ros designan con el nombre de 
“piedras orientales” a las que sun 
consideradas legítimas; y “piedras 
«ceidentales” a las dudosas o de 
escaso valor. El hecho, puvs, de 
que una piedra viniera de la In- 
dia, ya la colocaba presuntivamen- 
te en la categoría de piedra legí- 
tima, es decir: “oriental”. Ese mar- 
gen de prestigio y de buera fe con 
que se beneficiaban las joyas de 
tal procedencia, hizo que las falsi- 
ficaciones pasaran también con 
mayor facilidad por productos no- 
bles, y ello determinó el gran auge 
de la falsificación en Oriente. 

En la actualidad, las joyas se 
falsifican en todas partes. Es pro- 
bable que el negocio de las joyas 
falsas, y de los productos de labo- 
ratorio que se venden como “fan- 
tasías', alcance y hasta supere el 
monto económico de las joyas le- 
gítimas, tan grande es el gasto que 
de ellas hace el público moderno. 


Pero las joyas auténticas, hoy, 
más que nunca, preocupan a los 
que tienen sumas para ocultar o 
transportar. Hagamos, por lo m«- 
nos, que el público en general co- 
nozca los principios generales del 
“arte” de la falsificación y sepa 
por qué, en materia de joyas, co- 
mo en todo lo demás, las falsos y 
los verdaderos valores son tan di- 
fíciles de aquilatar conforme a la 
autenticidad y a la verdad de su 
mérito... 


OR 


Y 
é porque TONIFICA, EMBELLECE, DA BRILLO 


B a 


Y ASIENTA el cabello. 


Para mejor atención de su numerosa clientela, 
los peinadores de la prestigiosa Casa CABO han 
adoptado exclusivamente Ricibrill para sus. ondula- 
ciones, permanentes y peinados. 

Ricibrill, deliciosamente perfumado, es el único 
fijador a base de RICINO, cuyas propiedades em- 
bellecedoras y tonificantes sobre el cabello son 
harto conocidas. 


Guíese por la opinión de- los profesionales más 
capacitados. PEINESE UNICAMENTE CON RICIBRILL 


Ponga en los platos habi- 
tuales, un sabor nuevo ¡mu- 
chísimo más rico! Y todos 
los recibirán con regocijo. 
¡Reálcelos con Savora, el con- 
El condimento envasado es una ga- dimento ideal para las comi- 

rantía de bigiene y de pureza das. Savora transforma los 


SAVORA == 


ciosos manjares. ¡Tengasiem- 
pre en su mesa un frasco de 
REALZA El SABOR DE LAS COMIDAS 


Savora! Verá con qué alegría 
son recibidas sus comidas. 


COLOREENLO 


" Aquí tienen, amiguitos, una bo- 
nita lámina para colorear. Es ne- 
cesario antes que nada recortarla y 
pegarla con cuidado sobre una car- 
tulina. Una vez bien seca, aplíquen- 
le el color con lápiz o acuarela y 
tendrán un cuadrito más para la 
rolección que deben ustedes poseer, 


LABERINTO 


He aquí una abeja que se 
encuentra en dificultades, Re- 
«sulta que para llegar hasta su 
colmena debe encontrar un ca- 
mino que conduzca a ella sin 
cruzar ninguna línea. ¿Cuál 
debe seguir? Queda en ma- 
nos de ustedes el indicárselo. 
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GEA PAEMMAR 


DIBUJOS EXCLUSIVOS DE “EL HOGAR” 


APRENDAN A DIBUJAR 


Como todas las cosas, el apren- 
der a dibujar requiere un méto= 
do. Aquí les brindamos un pro- 
vechoso ejercicio. Copien el tra- 
zo del recuadro 1, luego agréguen- 
le el del-2, y bastará completarlo 
como se indica en el 3 para ob. 
tener una cabeza de caballo. 


. 
¿QUE HAY AQUI? 

Para esbozar la figura que fal- 
ta en este grabado solamente es 
necesario que tracen una línea 
que partiendo desde el punto 1 
pase por el 2, 3, 4, y así suce- 
sivamente hasta llegar al 40. 


2 
SOLUCION 


Esta es, lectorcitos, la manera 
en que debe dividirse el grabado 
de la prueba de ingenio para 
A A E 
da sector : 
demarcado | 
por las tres | 
líneas que- | 
den cuatro |_ 


PALOMO A AN 


PRUEBA DE 
INGENIO 


Como pueden apre- 
ciar, hay en este gra- 
bado veintiocho palo- 
mitas. Ahora bien: es 
necesario que ustedes 
se ingenien y que tra- 
cen tres líneas rectas 
de tal manera que 
dicho grabado quede 
dividido en siete sec- 
tores y que cada uno 
de ellos contenga 
cuatro palomas. En 
el caso de que les re- 
sulte imposible Hallar 
la solución del pro- 
blema, véanla al pie 
de esta página. 


TRO pastelito, 
querida, Están 
deliciosos. 

— He comido de- 
masiado. Voy a en- 
gordar más. 

— Eso no importa. 

Al contrario, La opu- 
lencia física te embe- 
llece, Estás encanta- 
dora desde que aumen- 
tas de peso. 

Elisa se dejaba tentar por 
los argumentos y los postres. 

Á veces, cuando las amigas le 

hacían notar que su despla- 

Zamiento crecía como el de 

una nave en los veloces asti- 

lleros norteamericanos de la 

producción relámpago, st 

alarmaba y resistía a la sire- 

na conyugal. “No como más, 

No quiero ñoquis. Voy a adelgazar.” Pero el esposo se 
ofendía. ¿A quién deseaba ella agradar? ¿A las amigas y 
a los amigos, o a él? La mujer debe ser “como tú me de- 
seas”, como el marido la desea. Y él la quiere generosa 
de volumen, resplandeciente de grasa, sólida de peso, am- 
plia y compacta, con algo de transatlántico al andar y 
algo de sísmico al sentarse. Ella cedía. ¿Qué hacer? Le 
interesaba mucho complacer a su esposo..., y le gusta. 
ban los ñoquis. En sueños, él se le aparecía con un postre 
en la mano y ella quería huir, y tropezaba y caia en un 
Pegajoso mar de grasa y se ahogaba... Un desayuno 
Para seis la esperaba al despertar... 

Así, bajo la presión tenaz del marido, Elisa inclinaba 
la cabeza sobre el plato, y con ese aspecto, a la vez 
desesperado y alegre, de ciertos suicidas, engullía. La ba- 
lanza le gritaba: “¡Gorda!”, por la mañana, y el marido 
le sugería la solución: no pesarse. Mentía como nunca a 
las amigas, Se quitaba los kilos como los años. El sonreía, 
Sonreía... 


EN realidad, nunca se había visto tan mimada. Lu 
e solicitud del marido no paraba en las comidas. La 
hacía reposar después del almuerzo. ¿Qué mejor que una 
siestita? Por la tarde, el copetín, con su escolta de pe- 
Queñas tentaciones. Y la cena, siempre distinta, siempre 
Poblada de sorpresas y siempre abundante. En el teatro, 
bombones. Ella se dejaba engordar, sin querer ver, ni 
Oír, ni pensar. Se deslizaba por la obesidad, alegre como los 
chicos por el tobogán. 

Pero al alcanzar el tope de los cien kilos, fué como si 
en la balanza hubiera sonado esa campanilla que certi- 
fica el éxito del “punch” en los aparatos de las ferias 
donde se prueba la fuerza. Un escalofrío recorrió su es- 
Pina dorsal bajo la mole dé grasa, como un accidentado 


camino de montaña. 
La evidencia surgió 
instantánea, Ella no 
había llegado a eso 
por su propia inicia: 
tiva. Esa no era la 
obra de la espontá- 
nea gentileza de su 
fosco marido. Esos 
cien kilos eran la cul- 
minación de una obra 
paciente y calculada, 
para aplastarla bajo la gra- 
sa, para hundirla, para se- 
pultarla. Eran el fruto sazo- 
nado de su odio y de su ven- 
ganza. 

Cuando se dirigió hacia el 
cuarto de vestir de su mari- 
do, donde éste cantaba mien- 
tras se ponía el “palm beach” 
que destacaba la esbeltez de 

su silueta, sus pasos hicieron temblar el edificio. Gemía 
el piso. Bamboleábanse los muebles. Estremecíanse los cj- 
mientos. Se balanceaban las arañas de luz. Pla, pla, pla... 
Apoyaba cada pie con una energía tan terrible que, su- 
mada a los cien kilos de peso y bien aprovechada por téc- 
nicos especializados, hubiera permitido mover una usina 
capaz de proveer de luz y fuerza motriz a un barrio e- 
tero. Pla, pla, pla... El marido esperaba el instante, y 
apenas le vió la cara comprendió: 

— ¿Cien? 

De aquel volcán de grasa salió una voz finita, caliente 
de indignación. Le enrostró su crimen. Le mostró su cuer- 


po, el cuerpo del delito. Hubiera sido inútil negar. Pero él no 


negó. Extrajo las palabras que tenía guardadas desde hacía 
diez años y las arrojó, sucias, viejas, repugnantes, a la 


cara de su esposa, una cara a la que tan dramática si- 


tuación no lograba cambiar su aspecto beatífico de obesa. 
Hacía diez años. Fué cuando ella lo engañó. Con aquel 
cantor de tangos. : 

— Entonces no quise dejarte. Eras joven, hermosa. Hu- 
bieras encontrado a alguien mejor que yo. Quería ven- 
garme, y esa no hubiera sido una venganza, sino un pre- 
mio, Entonces maduré este plan. Te he hecho engordar 
así para abandonarte y que pagues tus culpas. ¡Ahora sí! 
Ahora tienes diez años y cuarenta kilos más. 

— Ya encontraré quien me dé una mano y me levante 
— dijo ella. 

— Un guinche, no una máno, necesitarías. Has llegado 
a los cien kilos. Puedes ir a buscar a tu cantor de tangos... 

Ella quería insultarlo, pegarle, pero la emoción la aho- 
gaba. Se revolvía en su cárcel de grasa. Luego aplastó un 
sillón, que chilló indignado por él abuso, y rompió a llorar. 
El tuvo miedo de que se deshidratara y le alcanzó un bo- 
tellón de agua, Después se fué a la calle, alegre, como 
quien se ha quitado un gran peso de encima. 
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| “EL ULTIMO DE LOS MOHICANOS” 
| “UNA 
| 


PERSECUCLON 


interpretada por el dibujante JOSE 


La 
136 Al ver la cabellera del indio oneida que Uncás exhibía 
con orgullo, Heyward opinó: — Sin duda ese pobre sal- 

vaje nos confundió con soldados franceses y por eso disparó 

su carabina contra “La Gran Serpiente”... — ¡Absolutamente! 

— negó el “scout”. —Esa vibora sabía a lo que venía, El he- 
che de que los oneidas sean nuestros aliados no quiere decir 
nada. Ellos pueden ser enemigos de los franceses por con- 
veniencia. Pero, por conveniencia también, no dejarán de 

| disparar su arma contra el indio de otra tribu extraña... 


/ 139 y 140 


últimas estrellas, los hombres se 


rá un lugar agradable... 


próximo número: “L A 


De inmediato se organizó la 
expedición, pero sólo al ama- 
necer, o mejor dicho, cuando aún brillaban las 


marcha, En absoluto silencio, tratando de Ocul- 
tarse a la sombra de los grandes árboles, se 
lanzaron en procura de la ribera donde tenían 
su frágil embarcación india. —¿Para qué tan- 
tas precauciones? — preguntó Heyward. — ¿Ol- 
vidáis que anoche matamos un oneida? ¿Creéis 
que sus amigos dejarán de buscar venganza? 
Ya os lo he dicho una vez: si los oneidas nos 
descubren y nos rodean, el propio infierno se- 
Nuestro camino se- 
rá un viaje de placer. ¡Preparaos para una perse- 
cución accidentada! —respondió “Ojo de Halcón”. 


RECIDENTADAS 


SALINAS 


ON 


Uds 


13 Así se hizo. 
Pero antes, 
Heyward y Munro 
debieron abandonar 
sus uniformes mlili- 
tares y substituirlos 
por el traje de ca- 
zador, habitual en 
aquellos parajes. 
— Un uniforme — 
había dicho “Ojo de 
Halcón” con su gran 
experiencia de la 
selva — se ve dema- 
slado. Un simple ga- 
lón dorado que re- 
luce al sol, un pe- 
dazo de paño rojo 
que se destaca so- 
bre el verde del bos- 
que resulta un blan- 
co infalible para la 
carabina de un in- 
dio... — Siguiendo 
tan juicioso punto 
de vista, los dos ofi- 
ciales británicos 
procedieron a cam- 
blar sus ropas... 


pusieron en 


€ Momentos después, 

yn 137 “Ojo de Halcón” 
A abandonó a Heyward pa- 
Y ra tomar parte en el con- 

. sejo que iban a celebrar 
los mohicanos. Los indios 
fumaron gravemente la 
pipa ritual y luego se la 
pasaron al “scout”. En se- 
guida se inició la discu- 
sión. Se trataba de esta- 
blecer si el raptor de Car- 
lota debía ser perseguido 
por tierra O si convenía 
adelantársele por agua. 
Finalmente triunfó la te- 
sis de **Ojo 
de Halcón”, 
que propo- 
nía el uso de 
la canoa... 


e 
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Resumen de Nuestra Historieto 
“EL ULTIMO DE LOS MOHICANOS” 


Tres años hace que Inglaterra y Fran- 
cia se disputan el dominio colonial de 
las tierras del norte de América, cuando 
llega al fuerte Edward. ocupado por las 
tropas británicas, un pedido de refuer- 
zos procedente de otro fuerte fronteri- 
zo, y anunciando que un gran ejército 
francés se acerca en son de guerra. El 
general Webb, jefe del fuerte Edward, 
ordena que una parte de sus hombres 
parta de inmediato en ayuda del puesto 
amenazado. Al mismo tiempo, dos bellas 
amazonas, acompañadas por un joven 
oficial, se ponen también en camino 
paro por una senda oculta abierta en 
plena selva. Un guía indio, que despier- 
ta el temor de una de las amazonas, €s 
el encargado de guiarlos hasta su destino 
Cuando se internan en la selva se en- 
cuentran con un maestro de música que 


da lecciones de canto a los soldados. 
Con él siguen su camino, y a pocas 
leguas de allí se encuentran reuniao: 
un explorador y cazador, a quien 
llaman “Ojo de Halcón”, dos inai 

Uno de éstos es el joven Uncás, por 
otro nombre *“Ciervo Agil”, último va- 


rón de la tribu de los mohicanos, y € 
otro es su padre, llamado “La Gran Ser- 
piente”. Los tres hombres escuchan un 
trate lejano y se aprestan a hacer frente 
a los que llegan. Bstos son el oficial Hey. 
Ward, Cora y Alicia, acompañados de su 
guía, que dice haber perdido e: camino y 
haberse extraviado en la selva. El guía se 
fuga en forma inesperada, y Hevward 
queda - paralizado por la sorpresa. Com- 
prendiendo que estan rodeados de ene- 
migos, "Ojo de Halcón” los guía a travé: 
de la selva hasta un refugio seguro, que 
es una cayerna en ja montaña, dondf 
tratan de pasar la noche. Al amanecer son 
atacados por los indjos, y el viejo maes- 
tro de música es herido levemente du- 
rante un tiroteo. Las munirtones se le 
terminan a los sitiados, y “Ojo de Hal- 
cón” confiesa cue ya no les queda nin- 
guna esperanza de salvación. Entonce 
resuelven separarse. El “scout”, la “Grar 


LOS FIGURINES “===> 


Serpiente” y Uncás se tiran al río tratan- 


do de llegar hasta el fuerte de los in- 
gleses para conseguir socorros. Cora, Ali- 
cia. Heyward y David, el cantor, perma- 


necen ocultos en la caverna 

Después de numerosas peripecias se en- 
cuentran por fin a la vista del fuerts 
inglés que constituye la meta de su viaje. 
Cora y Alicia se reúnen con Munro, 
padre: y “Ojo de Haicón” es enviado 
fuerte Edward para conseguir refuerzos, 
filtrándose por entre las filas enemigas 

Días después, “Ojo de Halcón”, que ha 
caido en manos del enemigo, es devuelto 
al fuerte Henry; pero el jefe francés se 
queda con una carta de la que “Ojo de 


Halcón” era portador para Munro. 
A raiz de todo esto, Montcalm, el jefe 
francés, invita a Munro para una entre- 


el curso de la cual le muestr: 
arrebatada a “Ojo de Halcó 
Munro que no pue- 
auxilio de € 
le aconseja 
noticias, Munro re- 


yista, en 
la carta 


dición. Ante ta 
suelve capitular. 

La retirada de 
una terrible masacre, cuando lo: 
atacan a la columna de civiles q 
guen vencido ejército desprov 
municiones. Cora. y Alicia, acompuña- 
das de Gamut, se ven mezcladas en la 
espantosa matanza. En medio del tu- 
multo, aparece “Zorro Sutil”, el guía 
traidor, y tomando a Alícia en brazos, 
echa a correr, seguro de que de este mo- 
do Cora ha de seguirle. Así sucede 

Por su parte, Munro, Heyward, “Ojo 
de Halcón” y los mohicanos desc:bren 
las huellas del raptor cuando ya comien- 
za a caer la noche, y resuelven esperar 
lá aurora para seguir el rastro y rescatar 
a las cautiva . 

Durante la noche alguien dispara con. 
tra “La Gran Serpiente”, sin dar €n el 
bianco. Uncás se lanza en su persecución 
y reszresa con la cabellera del enemigo 
'Ojo de Halcón” reconoce en ese despoj 
la cabellera de un indio oneida 


las fuerzas termina en 


u 


CON MOLDES 


INSTRUCCIONES 


Unicamente se remitirán moldes de aquellos modelos 


E ES É ; que aparezcan en EL HOGAR y que estén numerados. 

a página de figurines con moldes aparece en todos los nú:neros. — La lectora podrá 
mandar pedir un molde de cualquier inodelo aun después de varios meses de su apari- 
ción, mencionando simplemente el número del modelo Cada molde será acompañado 
de las instrucciones. pero se recomienda guardar el figurín publicado en EL HOGAR 
para servir de guía al confeccionarse el vestido Para obtener los moldes llene los 
detalles del cupón que va al pie y mándelo por correo certificado, junto con un giro 
postal o bancario a la orden de la señora Ritz C. de Martín, cubriendo su importe 

a esta direccion 


Los moldes se 


remiten franco 
de porte 


MOLDES “EL HOGAR” 


CANGALLO 962 — Buenos Aires 
U. T. Libertad 35 - 4408 


Cerrado de 


12.50 » /5 


Los precios de cada molde por talle los encontrará la lectora al pie de cada gra» 
bado, Los moldes que se pidan a medida y armados sufrirán un recargo del cincuenta 
z por ciento en el precio. 
Los pedidos de moldes por talles serán despachados en el día. A las personas que 
los soliciten personalmente, les serán entregados en el acto. Los de medida se entre- 
garán dentro de los tres dias hábiies de recibido el pedido. 


modelos Nos 
fecha 


Busto 


Busto 
de frente 
Brazo 


; Calle 


.. de acuerdo con las siguientes medidas 


PARA MEDIDAS Y ARMADOS 
(Con cincuenta por ciento de recargo en el precio) 


. Espalda 


Localidad 
Provincia 


, publicados er. EL HOGAR de : 


PARA 
Cintura 


T:A LEE 
Cadera 


Cintura. Cadera Largo total ! 
Largo de manga Talle : 


* Nombre de la solicitante 


Largo total de espalda 
Nooo 
A Pda 


indiose 


Orígenes y linajes 
argentinos 


(Continuación de la pág. 15) 


de su esposa, en la Iglesia Matriz, 
Catedral de Santa Fe. 

Contrajo matrimonio con Mer- 
cedes Zavalla, descendiente de e.n- 
quistadores, hermana del goberna- 
dor canónigo don Manuel María 
Zavalla, y tuvo los siguientes hi- 
jos: Néstor, casado con Josefina 
Rodríguez, diputado nacional, mi- 
nistro de Hacienda del gobernador 
Gálvez, y de Gobierno del doctor 
Cafferata; Urbano, diputado na- 
cional, casó con Joaquina Parma, 
padres de Urbano, actual diputado 
nacional, casado con María Tere- 
sa de Yriondo, su prima, hija de 
Néstor, ya mencionado; José Ma- 
ría, esposo de Estela Lagos, dipu- 
tado nacional; Manuel María, di- 
putado nacional, ministro de Ha- 
cienda de Figueroa Alcorta y de 
Justicia e Instrucción Pública del 
general Justo, dos veces presiden- 
te del Banco de la Nación, gober- 
nador de Santa Fe, cuya gestión 
se caracterizó por el aumento de 
las obras públicas y actual presi- 
dente de la Coordinación Nacio- 
nal de Transportes, casado con Ma- 
ría Salomé Freyre y Fraga, des- 
cendiente de Juan de Garay, fun- 
dador de Santa Fe y Buenos Ai- 
res, hija del coronel Marcelino 
Freyre y nieta del gobernador Fra- 
ga; Clorinda, esposa de Bernardo 
de Irigoyen, hijo de don Bernar- 
do, el señor de la República: Si- 
món, casado con Irene de Irigo 
yen, hija del mismo; Mercedes. es- 
posa del doctor Carlos Benavides. 


Conversaciones literarias 


en el Ateneo Femenino... 
17) 


(Continuación de la página 


siva e inoperante actitud del audi- 
tor, ejerzan el activo y viviente 
papel de interlocutores. 

Esta es, precisamente, la inte- 
resante iniciativa que en forma 
3rillante acaba de poner en eje- 
cución el Ateneo Femenino de la 
Juventud, rama cultural del Club 
Argentino de Mujeres. 

Periódicamente, la mencionala 
institución reunirá a sus asocia- 
das para comentar y departir so- 
bre un libro de reciente publica- 
ción, u otro tema de cultura gene- 
ral, susceptible de animar y dar 
contenido conceptual a una con- 
versación libremente desenvuelta. 

El éxito que ha coronado la pri- 
mera reunión de esa simpática y 
auspiciosa serie de conversaciones, 
es un indicio de lo mucho que se 
puede esperar de la perseverancia 
y multiplicación de ese ejemplo. 


A época en que vivimos no se 

presta ya a salones particu- 
lares, del corte de los de madame 
de Test o de madame Gyp. La 
organización de nuestra enseñan- 
za oficial no deja muchas esperan- 
zas para creer en una modifica- 
ción substancial de sus métodos. 
En cambio, la iniciativa puesta en 
práctica por el. Ateneo Femenino 
de la Juventud, participa, a la vez, 
del amable carácter de los antiguos 
“Salones literarios” y de la efica- 
cia cultural de los “cursos de se- 
minario”. En esto radica su en- 
canto y su utilidad. 

No sería difícil que los resul- 
tados obtenidos por este nuevo c:n- 
tro de conversación alcancen una 
trascendencia y una importancia 
cultural mucho más extensas y 
efectivas de lo que imaginaron sus 
propias organizadoras. 


| 


| 


¡ES INCOMPARABLE! 


«Cl NUEVO 
TONO FRAMBUESA! 


Y es sólo uno de los 10 exquisitos 
tonos de moda delicadamente per- 
fumados, que presenta el lápiz la- 
bial GLENZ, ' 
Pidalo hoy mismo en cualquier 
farnvacia o perfumeria del país. Se 


vende en estuches 


DESDE ) 0) CENTAVOS 


En tonos que armonizan con los 
del colorete y el polvo. También, 
lápiz de lujo ''Micronado'' a $1 .60. 


Las Aventuras de 


E | ¡ AY CABALLERO, POR FAVOR! ES 
Dr HAY [| ACOMPAÑEME A CRUZAR be) 4 
Y + _[_2 BARRIO QUE ESTÁ LLENO DE y > > a PA 
ERA YA A ES PIROPEADORES Y GUARAN-| 1/4 (77 ( : 10 0) er () 


| CIA? 
E 4 


MERO TÉNGALO BIEN PRESENTE 

' | QUE NADIE MÁS QUE VD. ES EL CULPA- 
BLE DE QUE EL PAIS SE DESNATALICE 

' AVERGONZADO DE TANTA ANOMALÍA 

| |SUBURBANA. | LINDO EJEMPLO DE 

[LATINOAMERICANISMO ! 


RA QUE OTRA VEZ SEPA 
DISTINGUIR UN GCUARANGO 


¡YO NO LE PEGO 
A UN ANCIANO 


¡Por AQUÍ MONÍN.ÉN LA 
AZOTEA ES DONDE ESTA- 


ADIOS PRIENDA. ¿DON 

DE VA TAN APURADA CON 

ESE ATADO DE ROPA $U- 
JO DE ROPY 


GOS Y CON; VD. NOME MO- 
LESTARAN. 


Por LANTERI 
EJELO POR MI CUENTA.j YO LE | FSIME PERMITE EL CABALLERO, | | 
y) VOY A ENSEÑAR A ESE ASTRO DE LE DIRÉ QUE NO LE LEVANTO | 


LA GUARANGUERÍA PORTEÑA LA MANO PARA NO PONERME 


NO CONFUNDIR CON LOS DE SU A NIVEL DE LA DESORNAMEN- 
|[CLASE. ESPEREME AQUI TACIÓN CULTURAL QUE GRA- 
A LA VUELTA. . VITA EN ESTOS BARRIOS... 


| 
i 
| 


PREPARASE A RECIBIR UNA TANDA DE 
CAZOTES POR METERSE CON MI MEJOR 
ALUMNO, AL QUE TRAJE A ESTE BA- 
RRIO PARA PRACTICAR DE ATROPE - 
LLADOR Y ARRANCARLE DE CUAJO $U 
¡ COMPLEJO DE INFERIORIDAD, 


a 
¡CuIDADO... QUE |- 
AQUÍ VIENENA [=>] 
INTERPELARLO ! 


PALIZA. ¡ HOY ME SIENTO 
| CON LOS PUÑOS LLENOS 
DE DINAMITA | 


¡Qué DIOS ME PERDONE EL CHIMEN= 
TO! PERO A TU MARIDO LO VIENEN 
CASCANDO DE LO LINDO POR METER- 


¡ESCONDEME, CHIQUITA 
QUE NO QUIERO CAER 
EN LA VULGARIDAD DE 
AGARRARME A PATADAS 
LFUERA DEL COM:TÉ 


¡[YO TE VOY A DAR DEFENDER CAUSAS 
WA JENAS 31 ¡POR ALGO ME DECÍA EL 
CORAZÓN QUE NO LIMPIASE 
LA a TODAVÍA 1 


¡METETE AHÍ DENTRO 
QUE TE ENCONTRAN S| 
SON BRUJOS] 


e 


ARMA A 


LI AS 


A 


Sd RARA OS dl 2 


MR CS MAA dG tii 


de 


Franqueo a pagar 
Cuenta 20 


Tarifa reducida 


Concesión 20 


Arzentino 


SI como el socialismo, que triunfa 
en la Capital, no logra mayores 
progresos visibles en el interior, 
el vanguardismo, que es una es- 

pecie de socialismo poético, tampoco ha 
seducido demasiado a los vates provin- 
cianos. 

Pero hasta en los más con- 

p ZA  servadores pueblos provin 
3%  cianos siempre existe algún 
SN Zapatero remendón, o algún 
toas  boticario original a quien sus 
timoratos vecinos señalan a 

los viajeros, diciéndoles en el oído: 

— ¡Ese es el socialista del pueblo! 

Lo dicen con un dejo de agradable sus- 
to en la voz, porque no les parece del 
todo mal, y hasta se sienten orgullosos 
de que no falte en su pueblo esa señal 
de progreso. Suponemos que con los poe- 
tas neosensibles sucederá algo parecido, 
y que en Paraná, el señor M. A. López 
Etchevehere no será menos estimado que 
el boticario o el remendón de nuestro 
ejemplo. El 2 de marzo publicó en El 
Diario de esa ciudad tres poemas, con el 
común título de “Estío”, que todavía nos 
están haciendo sudar. Tomemos como 
ejemplo el del medio: 


ATARDECER 


Con su pesada carga de sandías 

La chicharra toma la curva estival 

Y del reseco riel arranca su cantiga 
Una larga viruta en espiral. 


Pase lo de la viruta en espiral: no es 
metáfora demasiado arriesgada, puesto 
que todas las virutas tienen la "perma.- 
nente. Además, esperemos que sea esa 
la tan mentada “fresca viruta” para que 
reconforte un poco a la pobre chicharra, 
tan desprestigiada como haragana por 
los fabulistas. ¡Quisiéramos oír qué de- 
cía el viejo La Fontaine viendo a esta 
pobre chicharra, o cigarra criolla, con 
su pesada carga de sandías... sacándo- 
le virutas a los rieles! 


UNQUE nacer en un 
29 de febrero no deja 
Einealo de ser casi un defecto fí- 

' sico, algo así como ser biz- 
co del tiempo, o zurdo cro- 
nológico, no cabe duda que 
para las señoras que además 
de la línea (así llamada porque sirve pa- 
ra pescar incautos que muerden cuanto 
menos carnada tienen) desean conservar 
todo lo que sea posible cada hoja del 
almanaque, ese nacimiento casi fortui- 
to y como a trasmano de la duración 
encierra nunrerosas ventajas, que por 


$) 


_€videntes nos abstendremos de comen-* 


tar. Pero hay que cuidarse siempre de 
los excesos, porque se puede llegar a na- 
cer tan al margen de los almanaques, que 


- to el tiempo empiece a perder su 


Semanalmente se premiará con un argentino oro a Jos que remitan las mejores 
perlas. No se admiten perlas anónimas, es decir, sin documentación. Todo envío 
debe acompañarse con el recorte del diario, revista o libro donde se hizo el hallazgo. 
Y a los fines del cobro, los premiados presentarán una copia de la carta con que 


se acompañaba el envio de la perla. 


PREMIADOS ESTA SEMANA: 


* 


el resto de los mortales no se den por 
enterados del acontecimiento. Es lo que 
se ha intentado en General Lamadrid, 
puesto que en su periódico La Semana 
del 12 de marzo leímos: 


Movimiento habido en la oficina del 
Registro Civil en el período compren- 
dido entre el 30 de febrero al 10 de 
marzo: 

Nacimientos ............ 2 


¿Será que los abusadores, no confor- 
mes con los bisiestos, habrán inventado 
los años trisiestos ? 


pRzzan por concederle un 
solo día extra a febrero, y Tte 
ya veréis lo que sucede en cuan- se 
"el: 
seriedad característica. Los años 
protestan de inmediato, y, na- 
turalmente, El Liberal de Corrientes, 
con toda la liberalidad que lo caracteri- 
za, en seguida nos dice el 9 de marzo: 


Movimiento postal, telegráfico y ra- 
diotelegráfico habido en todo el país 


durante los tres primeros semestres 
del año 1941. z 


Y los tres semestres, no son únicos, 
no son más que los primeros... ¿No os 
parece que eso es semextremar las cosas? 


ERO ¿quién va a animarse 

a poner coto a este desborde “¿s 
cronológico, si hasta las publi- 
caciones más insospechables co- 
mo defensoras del orden esta- 
blecido, como la ponderada Cri- 
terio, nos dijo refiriéndose a sí mismo 
el 12 de marzo: 


“CRITERIO” EN SU 715 AÑO 
DE VIDA 


El 8 del corriente ha cumplido Cri- 
terio otro año más de vida, con la po- 
derosa ayuda del Señor. En la obra 
cinco lustros ha emprendida, 


Está bien que hasta las niñas, cuanto 
más las revistas, de quince años, les gus- 
te ponerse años. Y no dudamos que con 
la poderosa ayuda del Señor, llegue el 
colega a sus cinco lustros de vida; pero 
¿para qué jos quiere ahora, con dos de 
anticipación, si no se trata de una re- 
vista ilustrada? 

(Con nuestra habitual cautela, es con- 
veniente que demos marcha atrás. ¿Y si 
resulta que los años tienen 3,333 semes- 


- tres, y con sólo tres forman un lustro de 


los chicos ?). 


Registro Nacional de la 
Propiedad Intelectual 


N* 049217 


Pescador (Paraná), N. H. Filippo (Capital), y Marínero (La Plata). 


ÁL vez en estas inesperadas 


variaciones del tiempo cro- ADA 


_nológico, tan enloquecido ahora pa 
como el meteorológico, ¡ 
oe teorológico, influyan => 


algo los relojes, que son las 
brújulas que emplea el viejo 


Cronos -para no extraviarse. Todos sa- 


béis la importancia que puede tener un 
simple granitó de arena introducido en 
un reloj de bolsillo. ¡ Imaginad lo que po- 
dría pasarles si en lugar de un granito 
entraran cincuenta kilos de arena! Cier- 
to que no era precisamente un reloj de 
bolsillo del que hablaba La Nación del 
29 de enero, sino de: 


La clepsidra, de antigua memoria, 
no se utiliza en nuestros días. Sin em- 
bargo, en la región de Milwaukee exis- 
te una que puede ser considerada co- 
mo la mayor del mundo y que presen- 
ta la particularidad de dar las horas. 
Gira automáticamente alrededor de 
un perno, contiene más de cincuenta 
kilogramos de arena, y da una cam- 
panada cada vez que se vuelca sobre 
sí misma. 


¡Después nos quejamos de las aguas 
corrientes de Buenos Aires! ¡Aprended, 
protestadores! Porque cincuenta kilos de 
arena en una clepsidra, es una señal in- 
equívoca de lo pésimamente que filtran 
el agua en la región de Milwaukee, ya 
que, como su nombre lo está diciendo a 
gritos, la clepsidra es un reloj a sidra... 
o a agua, o a cualquier líquido, por ex- 
tensión, pero no de arena. 


ES 
l, eso es, defienden ustedes € A 
ahora nuestros servicios de ys 
aguas corrientes! — sentimos 0) 
que nos gritan, airados, desde las 17% 
SN 


cercanías de la capital. Pero se- 
pan ustedes que todo tiene su límite, co- 
mo le dijo el ahorcado a su señora cuan- 
do le regaló la corbata a cuadros, y ese 
límite lo ha pasado el señor Leo Rudni, 
al escribir en Aquí Está del 2 de marzo: 


A CALLE POR MEDIO DE LA 
CAPITAL FEDERAL, LAS PO- 
BLACIONES CARECEN DE SER- 
VICIO” DE AGUA, Y ESTE ES 
CARO Y DEFICIENTE 


Lo de deficiente, salta a la vista: abrir 
la canilla, aún no colocada por falta de 
instalación, y ver que no sale ni gota de 
agua, y que, además, ésta es más turbia 
que la de Milwaukee. ¡Y como si todas 
estas desdichas fueran pocas, que encima 
nos la cobran! ¡Aunque no sea más que 
a un centavo por año, saquen ustedes la 
cuenta: resulta a un número infinito de 
pesos el litro el agua más seca y más ca- 
ra del mundo!... 


E 


El profesor 
Erik Laussen 


(Continuación de la pág. 7) 


silencio con pesadez de plomo en- 
tre los tres hombres que quedaron 
solos. 

Sonó un 
acudió a atender, 
llamado a deshora. 

El capitán Mandel dejó enton- 
ces traslucir una idea que lo ob- 
sesionaba desde hacía largo rato: 

— Doctor Laussen: ¿verdad que 
“eso” ha sido una pequeña expe- 
riencia que ha querido usted ha- 
cernos presenciar? El poder de su 
voluntad fué el que dirigió la men- 
te de Nilda para... 

Lo interrumpió el regreso preci- 
pitado de Julio Rems, que, deján- 
dose caer sobre un asiento, sólo 
atinaba a repetir: 

— ¡Es espantoso!. 
toso!... 

— ¡Qué sucede, señor Rems?... 
¿Qué noticia ha recibido?... ¡Seré- 
nese!... ¡Hable, por favor!... 

-— ¡Es espantoso!... ¡Increíble! 
Alejandro Castro ha muerto hace 
unos instantes, repentinamente... 
¡Ha caído como si le hubieran par- 
tido el corazón de una puñalada! 

El capitán Mandel, en su estu- 
por, no pudo ver el relámpago de 
triunfo que iluminó los ojos del 
profesor Erik Laussen, el sabio 
cultor de las fuerzas psíquicas apli- 
cadas... , 


teléfono. Julio Rems 
extrañado del 


¡Es espan- 


Se cumplen las 
sensacionales... 


(Continuación de la pág. 5) 


Proceda, en fin, así: 
Sujeto mujer: 


Número. clave ........... 25 
Día de nacimiento ........ 6 
Mes CAbDEI): idas 2 
AO a cas 1920 
Nombre: Rosa Pérez 1”... 9 
Número sintesis (2 ...... 13 

DOTA 1975 


1) Nombre que se usa comúnmente, no 
al que indica la partida de nacimiento. 


(2) Suma de los números 2, 5, 4, 2. 


Sume a su vez los guarismos 
que da ese total: uno, más nueve, 
más siete, más cinco: igual: 22, Re- 
pita la operación, o sea: dos más 
dos, igual: 4. Cuatro será, pues, el 
número que le señala' el oráculo 


¿ESTOMAGO ACIDO? 


LA MAGNESIA 
BISURADA 


Calma los dolores 
del estómago 


Se vende en polvo y en table- 
tas en todas las farmacias 
al precio de $2 min. el frasco. 


La página del buen humor 


Por BERNARDEZ 
a 


— ¿Crees tú que «<l 
automóvil significa lo 
muerte del caballo? 

—¡Hombre, si el ca- 
hallo se aparta a tiem- 
po del camino, no! 


—Yo d-buté en 
mis negocios con 
sólo mi in:eligen- 
cia. 

—Si, ya sabe- 
mo8 que comenzó 
usted sin nada... 


-—Mozo, tráigame la 
cuenta, 

— ¿La quiere deta- 
llada o en globo? 

— Mejor, detallada. 
En globo subiría mucho. 


- Lo que no com- 
prendo es por qué ha- 
ces a tu novía esos re- 
galos: una cigarrera, 
una máquina de ajei- 
tar... Debías obsequiar- 
la con un collar, un 
vestido... 

— ¿Y qué hago yo 
con todo eso el día que 
nos peleemos? 


— Emilio es muy 
testarudo. No hace 
caso de mis conse- 
jos. Sólo escucha a 
los imbéciles. 

— ¿Quiere used 
que yo le hable? 


— Si yo tuviese 
una mujer como la 
tuya, jamás saldría 
de noche. 

—Si tú tuvieses 
una mujer como la 
mia, jamás te atre- 
verías a hacerlo... 


—¡Qué bien m: 
siento hoy! Ano- 
che dormi como 
un hombre... 


para proceder en el porvenir, de 
acuerdo a la siguiente tabla: 


UNO: No se precipite. La pre- 
cipitación sofoca sus éxitos. 

DOS: Inesperada buena fortu- 
na, que tiene su origen en una per- 
sona del sexo opuesto. 

PRES: Tendencia a la soledad 
y a la tristeza transpuestos los 
cuarenta años. Si el consultante 
ya los ha cumplido, confíe en un 
cambio favorable alrededor de los 
cincuenta. 

3 UATRO: Plenitud amorosa. 
£ ste número multiplica el amor en 
todos sus aspectos, 

CINCO: Equilibrio espiritual 
que le proporcionará siempre gran- 
des alegrías en el día de mañana. 

SEIS: Amenaza de traición que 
será vencida por la benevolencia 
y la energía. 

SIETE: Vida regular, sin alti- 
bajos. Vejez tranquila. 

OCHO: Ambición no siempre 
cumplida, pero en parte colmada 
por la propia imaginación. 

NUEVE: Espíritu. de autori- 
dad y de rectitud. Don de mando. 
Claridad mental, que proporciona- 
rá grandes satisfacciones en la ma- 
durez, 


En uno de los recuadros que ilus- 
tran esta nota se verá cómo están 
señaladas en la Gran Pirámide de 
Keops las fechas más importantes 
de la humanidad. 


SOLUCIONES 


(Continuación de la pag. 47) 


COCKTAIL DE LETRAS 


(Arreos) 
Cabezada 11. Gamarra > 
2. Retranca 12.  Muserola 
3. Brida 13. Soubarba 
4. Roseta 14. Quijera 
5. Rienda 15. Anteojeras 
$5. Tiro 16. Sufra 
3. Barriguera 17. Grupera 
38. Barbada 18. Portamozo 
9. Sillin 19, Frontalera 
10. Bocado 20. Collera 


PRUEBA DE INGENIO 


La palabra de K letras es: REOSTATO. 


La palabra de 10 letra s: TERMO- 
ES s es RMO 


¿SABE USTED?... 

1, Roma, su latitud es 41% 53 34”, Nue. 
ya York está a 400 48' 35”. 

2. Kra, 

Zeus, 

4. Galileo Galilei (1564-1642). 

5, Roberto Koch (1813-1910), 

6. Abrete Sésamo, 

7. Venecia, 

3. La cantante de ópera MELBA, que 
nació en Melbourne, Su verdadero 
nombre era Helen Porter Mitchell, 

9. Sal 

10. Desde 106 hasta 1099, 

11. 40 días y 40 noches. 


RESPUESTA AL PROBLE- 
MA DE BRIDGE N?* 270 


(Continuación de la pág. 50) 


Cuatro diamantes, Esta declara- 
cion exige una respuesta del com- 
pañero, y es forzosa hasta llegar 
a game. Debe haber un game con 
cualquier palo de cuatro cartas que 
tenga el compañero (excepto dia- 
mantes), y esta fuerte declaración 
pide un slam si el compañero tiene 


tanto como dos o tres honores en 
la mano, 
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DEL DICHO... 
AL HECHO 


AL COMPAS 
DE LA 
MUS TEA 


ORGE. — ¿Bailamos otra vez? 
Marga. — Como gustes, 
Jorge. — A menos que prefieras 
cambiar de pareja: Patricio mira 
con insistencia, evidentemente, esperan- 
do una oportunidad para ofrecerte su 
brazo. 


Marga. — Sería el primero en criti- 
carnos si uno de nosotros buscase otra 
compañía. 

Jorge. — ¿Qué podrían decir? 

Marga. — Siempre se encuentran su- 


posiciones en la caja de los malos pensa- 
mientos. 

Jorge. — Mi amor y tu fidelidad son 
insospechables. ... 

Marga. — ¿Por qué no tu fidelidad y 
mi amor? 


Jorge. — ¿De veras me quieres? 

Marga. — Mucho. S 

Jorge. — Contestas distraída... 

Marga. — Es la costumbre... (corrige) 
de quererte. 

Jorge. — En tal caso, nada importan 
Patricio y sus chismes. 

Marga. — No me refiero únicamente 


a Patricio: todo el mundo se parece en 
esto de curiosear los sentimientos ajenos. 

Jorge. — ¿Lo defiendes? 

Marga. — No lo ataco, que es distinto. 

Jorge. — ¡Deja ya de sonreírle! 

Marga. — No hago más que mostrar 
los dientes para que la gente no sospe- 
che lo muy desagradable que son tus pa- 
labras. 

Jorge. — Entendido: soy poco gentil, 
y Patricio es un perfecto señor; pero si- 
gues a mi lado por fuerza. 


Marga. — ¿No será que estás hacién- 


dome enojar al solo efecto de que te deje 
plantado en mitad de la pieza? 

Jorge. — ¿Con qué objeto, vamos a 
ver? 

Marga. — Uno: el de conseguir liber- 
tad... 


o 


perdido. . 

Marga. — Otro: ya en libertad, acer- 
carte a Matilde bajo el honorable pretex- 
to de venganza por mi abandono. 

Jorge. — Ella es la dueña de casa, y 
no tendría nada de particular que yo la 
invitase a bailar una o dos veces; casi 
diría que es lo que corresponde... 

Marga. — Organiza fiestas en fechas 
especiales para ella, no para nosotros; 


Jorge. — Estás admitiendo que la he 


ee Por VICTORIA 


nos pone en el compromiso dé aceptar 
sus invitaciones; hace que bailemos y 
bebamos por un motivo que nos es indi- 
ferente; ¡y, además, los caballeros, ma- 
ridos o novios de sus amigas, están poco 
menos que obligados a galantearla! ¿Es 
eso lo que quisiste decir? 

Jorge. — Ya no recuerdo... Y encuen- 
tro sorprendente que puedas expresar 
ideas tan ásperas con tan suave gesto. 

Marga. — Las personas bien y mal 
educadas se diferencian en que éstas de- 
jan que se les conozca en la cara lo que 
les sucede. 

Jorge. — En cuanto a bailar con Ma- 
tilde. . 

Marga. — ¿Sigues pensándolo? 

Jorge. —...sería un simple acto de 
cortesía, bastante difícil de realizar, por- 
que'el vestido que lleva esta noche pa- 
rece... como diré.., parece que no lo 
llevara. 

Marga. —Sin tela en la espalda, ni 
en los brazos, ni... en fin, detallar to- 
dos los sitios en que la tela escasea es 
arduo y peligroso. 

Jorge. — Bastaría describir tu propio 
traje. 

Marga.—Es un modelo. ¿No te gusta? 

Jorge. — Precioso, aunque un tanto 


- exagerado... 


Marga. — De baile. ¡ Y se usa, además! 
¿Discutirás algo tan sagrado como la 
moda ? 

Jorge. — ¡Nunca! Pero los hombres 
preferimos admirarla en damas extra- 
ñas. 

Marga. —Puro prejuicio. ¡Si hubié- 
ramos de hacerles caso a ustedes, aún 
imperaría el miriñaque! No hay más que 
verlos: cada cambio fundamental de la 
moda masculina coincidió con una revo- 
lución, por lo menos, y, a veces, con una 
guerra. 

Jorge. —La historia, bastante asom- 
brosa hasta ahora, conserva cierta lógi- 
ca gracias a su relativa independencia 
de la moda femenina: de lo contrario, 
¡qué caos! 


Marga. — Olvidas que los figurines. 


son obra de modelistas y dibujantes, no 
de quienes los lucen; y aquéllos suelen 
ser varones. 

Jorge. — Ellos trabajan para la clien- 


tela, no para la familia, por eso no les, 


importa dejar más espacio a la fantasía 
que al género. 

Marga. — ¿A qué viene tanta morali- 
dad? 

Jorge. — Me pone nervioso tu Po 
Patricio, que no aparta los ojos de ti... 

Marga. — No he de bailar con ropas 
de buzo sólo para evitar la impertinen- 
cia de ese muchacho... 

Jorge. — ¿No sientes frío? qe 

Marga. — Nada absolutamente. 

Jorge. —¡Esta fiesta es un fracaso! 


JOUBERT 


Marga.—Porque no quise que te acer- 
caras a Matilde, ¿eh? 

Jorge. — Sabes que nada me importa 
Matilde. 

Marga. — Creeré en tu buen gusto; no 
atrae la atención sino arreglándose en 
forma llamativa. 

Jorge. —¡Eres implacable con la po- 
brecita ! 

Marga. —¡Claro!... ¿Quién se fija en 
un centímetro más o menos de piel? 

Jorge. — Hoy día, nadie. ¡El pudor es 
tan convencional! Nuestras abuelas lle- 
vaban las faldas hasta el suelo, y los 
hombros generosamente descubiertos; no 
hay más que ver los cuadros del siglo pa- 
sado. 


Marga. — ¿No es contradictorio esto 
con lo que opinabas recién ? 
Jorge. —¡Si se piensa que en una épo- 


ca cercana pintarse la cara fué privile- 
gio de guerreros salvajes e indios por 
añadidura! 

Marga. — En ti la tolerancia es un 
signo sospechoso... ¡Ah!, comprendo: 
Matilde evoluciona acercándose... ¡Y 
tú pierdes hasta la línea mental!... 

Jorge. — No debieras dudar de lo mu- 
cho que te respeto. ; 

Marga. — No; si de lo que dudo es 
de que respetes a mis amigas... 

Jorge. — ¿Qué es este repentino silen- 
cio? 

Marga. — ¿Ni te das cuenta de que la 
música terminó? 

Jorge.—¡ Vamos a sentarnos un poco! 

Marga. —¡Qué esperanza! Me dormi- 
ría... (Transición.) ¡Pero fíjate, aquí 
tenemos a Matilde! ¿Nos buscabas, que- 
rida? Y yoati: ¿para despedirme. ¿Abu- 
rrida? ¡Se te ocurren verdaderas atroci- 
dades! Tu fiesta es maravillosa y me he 
divertido muchísimo; perc, ¿sabes?, no 
hay que abusar de la felicidad, y por el 
momento tengo de sobra con la que me 
proporcionaron ustedes dos... ¿No es 
cierto, Jorgito, que es lo que decía de ti 
y de Matilde? 


a 


' 


¿ ¿| LILEDE 
$ 'l FRANCE 


JET 


AMORETTA 
Miragera 


¿Está su cutis seco? Use la agradable y refrescante 
Creme de France, mezclada con unas gotitas de 
Skin. Tonic. Si su cara y cuello están demasiado 
secos O escamosos, la deliciosa Crema Ultra 
Amoretta dará un aspecto parejo y terso 


d .Su cutis. 


o E ¡”7 / 11 
¿Tiene su cutis excesiva grasitud? Ardena Lille 
Lotion es una excelente Dase para darle a esta 


calidad de cutis uma suave y transparente apariencia. 


s su cutis normal” Entonces acreciente su natural 


oelleza con Amoretta Cream o la nueva Lille de 


France, despues de limpiar y tonificar bien el cutis. 


n venta también en las 19 Sucursales del Interior. 
Consulte a su representante en la Casa Central, 


Planta Baja, Departamento de Perfumería 


9 la elegancia y el 
deber, 


O Wilson en la escena 
de Broadway. 


9 Trajes y joyas 8 Cabellos cortos. 


O La Y sobre la cabeza 
de jóvenes universi. 
tarios. 


% Alhajas de cristal. 


9 Soldados en Cyrene. 


JUERIDA MARIA: Vueva York, marzo de 1942. 


CABO de ver mujeres muy elegantes cuyos trajes merecen ser des- 
£ eriptos por la novedad que encierran. Un tailleur de tela inglesa 
se adornado con flecos alrededor de la solapa y en el ruedo de la 
pollera. Los flecos de cordón hechos con hebras de la misma tela del 
vestido, 


Un abrigo de pelo de camello, color azul muy claro, de corte sastre, 
y un pañuelo de algodón brillante, liviano y transparente, con 
escuadrillas: aéreas... . 


icompañando a tales vestidos he visto joyas muy nuevas: som- 
breros, botas, paraguas, de oro con piedras finas de distintos colo- 
res. Iniciales formadas con cuerdas de platino. ¡Y son de Paul Flato! 


No he visto todo esto en un bazar de caridad, ni en un bridge de 

beneficencia, sino en la oficina de control donde se reciben los 
nombres de las interesadas en ingresar a los servicios públicos, dispuestas 
1 manejar camiones, repartir correspondencia, atender oficinas. 


lablaba de las joyas nuevas y no mencioné las maravillas reali- 

adas con cristal. ¡Son dibujos bizantinos calcados en cristal! Tm- 
sosible describir el arte y la gracia que encierran. Parecen las estrellas 
tel hada que convierte a Cenicienta en princesa... ¡Son mágicas! 


ta joven periodista, colaboradora valiente Pi ) 


constante, ha mandado del Africa varias = 


¡tografias y comentarios muy acertados de la vieja EN € 
Cyrene; entre cuyas ruinas han pasado los soldados / NA he 
jue luchan para defender la libertad, > NA 
| MA AU 
£l teatro se ha puesto a tono con las cir- ( ¡ M XY/ 
cunstancias y ha aparecido en la escena la Ñ NA E 
jigura magnifica de Woodrow W:lson, el vigésimo ( ú 
clavo presidente de los Estados Unidos, en tres mo- did 
.mentos culminantes: el 2 de abril de 1917, ante el ( (e 
Congreso, llamando a la guerra contra Alemania. IA 
Luego, en 1919, ídolo de un mundo cansado de la JA Mo 


juerra, luchando para establecer la Liga de las Na- 
“tones. Por último, el 4 de marzo de 1921, después 
te la inauguración por Harding, la derrota que pa- 


e El capuchon ha 
llegado hasta los 
trajes de novia, En 


- 3 a e t del de 
ralizó al hombre. Su historia es, según la definición noo ido lie- 
del autor del drama, “la heliografía de un fracaso”. ne una caída que 
Pero otra vez sobre la escena americana, de una Amé- estiliza" la figura, 


rica nuevamente en guerra con el mismo agresor, co- 
bran los personajes, si no gran mérito dramático, 
considerable significación histórica. 


Ha quedado fuera de duda el triunfo de los 

'Gbellos cortos sobre los largos. No”es posi- 
ble para la mujer que viste unijorme, obligada a 
correr solicita al primer llamado, despreocupada de 
'oqueteria exigente, desvinculada de vanidosas aspi- 
raciones para ser la más elegante, la más Bonita, la 
mas sugestiva, conservar bucles y trenzas, Ha sido 
necesario a la mujer util sacrificar sus adornos Y 
resignarse a la modestia de los cabellos cortos, de la 
melena simple que se arregla con un solo golpe de 


.- > o El traje para esquí 

EEES se completa con un 
En las oficinas donde se reparten los informes capuchón de jersey * 

existen peluquerias anexas, donde las flamantes en- de lana rojo vivo, 


'ermeras, o conductoras de automóviles, o guardia- 
nas, quedan “bald-headed”. 


La V de la victoria no se descubre solamen- 

te sobre las solapas, o en el escote de los 
trajes femeninos, o en el mango del paraguas, sino 
también en el peinado audaz de los jóvenes de la 
mas vieja de las universidades americanas, que con 
dos rayas separan sus cabellos y lucen la V sobre 
la cabeza, No es elegante, no es favorecedor el tal 
peinado, pero sí muy gracioso y muy definido. 


Mientras se disuelve la nieve, aparecen 
las plantas 


nuevas y con ellas : e Otro capuchón, 

otras noticias, Ca- Este en gruesa la- 

riñosamente na amarilla, tam- 
, 


bién acompañando 
un traje para esquí, 


w 


APS 


| COLECCION 
TALZAGA 


O Elegante abri- 
go en género in- 
glés color beige. 
Sombrero de cas- 
tor y zapatos de 
cuero marrón. 


0 Sencillo vestido 
de foulard blan- 
co con lunares 
negros y cinturón 
de la misma tela 
del vestido con 
lazo al frente 


O Traje de bai- 
le con bolero en 
hilo estampado 
con flores silves- 
tres celestes y 
azules. Ramos de 
margaritas de' 
campo amarillas 


Y 
¡o 


el 


Para talles desde el 42 al 55 


2155 Un bonito modelo 

de tapado recto 
que puede hacerse en gé- 
nero inglés de tonos bei- 
ge, con el cuello y los 
bolsillos en piel chata. 


Precio del molde: $ 2.50 


Para talles desde el 42 al 54 


Tapado estilo re- 
2153 dingote, que volve- 
rán a verse esta estación, 
en lana, ajustado al talle 
por una serie de recortes 
pespunteados al frente. 


Precio del molde: $ 2.50 


Para talles desde el 42 al 51 


Tapado de línea 
2156 juvenil, con un re- 
corte que forma cintura 


Para talles desde el 42 al 54 (_ / en el frente y aplicacio- 


2154 Tapado recto, con 

mangas raglan, y 
terminadas las costuras 
con gruesos pespuntes. 
Modelo muy práctico. 


Precio del molde: $ 2.50 


nes simétricas en el cuer- 
po que simulan bolsillos, 


Precio del molde: $ 2.50 


FIGURINES CON MOLDES (Véanse indicaciones en la pág. 61) 


AAA A DA A RR 
o 


5 A p 
7 t: is 
E A 


MANTECA 


ELA e ct 


== 

=> e 
pa O 
me m 
sa 2 
e! 

== S 
es 

E 

pa 

a 

o Su 

¡[a e] «. E 

a E 

dl FE $ E 

A z 

pa, E 

Sara ¡3 

cesto E 

a) 2 


- . . desde hace 42 años, 
los consumidores de 


buen gusto aseguran que 
el mejor café es el café 
A LOS MANDARINES, mo 


cabe entonces la duda. 


A LOS MANDARINES no es 
sólo un rico café: ES EL MEJOR | 


alos 
MANDARINES - 


Casa Principal: SAN JUAN 2164 
Pidalo por teléfono a 26-1283 o Sucursales 


Al Interior remitimos a cualquier punto de la Republica 


